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Introducción de la escritora.

La protagonista de está historia es una chica fría, sin amigos y que es capaz de hacer cosas inescrupulosas por conseguir lo que desea, sin importarle a quien lastima.   

Es una chica blanca, de ojos verdes, de mediana estatura, cabello negro, corto hasta la nuca, buen cuerpo, del cual siempre se aprovechará para sacar provecho de el, o simplemente para seducir al hombre que desea,  hará muchas veces de las suyas en esta historia, espero la lean y sigan sus aventuras... 

CAPITULO 1

   —Recuerdo todo como si fuera ayer... — dije; mientras me enfrentaba a ese grupo de personas que fueron desconocidas alguna vez, pero que hoy en día constituían mi familia, me hacían sentir segura de mi misma, eran las primeras personas que me escuchaban en mucho tiempo y estaban allí dispuestos a escucharme y a apoyarme.    

   —para eso estamos aquí, para escucharte, sabes que puedes confiar en nosotros...—

Fue así como empecé a remontar mi historia, tres años atrás, primavera de 1997, 1:30 de la madrugada...

Estaba cayendo un torrencial aguacero, típico de la primavera en la ciudad de Nueva Orleáns, y estaba sentada en un aeropuerto, sola, como acostumbraba estar, jamás había sido una chica de muchos amigos, en realidad nunca había tenido uno; esperaba que llamaran a mi vuelo, miraba a través de los grandes vitrales del aeropuerto las luces de la ciudad  que me vio nacer, en la que había vivido los 23 años que tenía de vida y que ahora por un tipo sin escrúpulos, jajaja, (esa palabra se escucha tan graciosa en mi) y que se creía el  dueño de la ciudad, tenia que dejar... 

Sé que nunca he tenido muy buen humor y lo acepto creo que se me pasó la mano, pero se lo merecía; mira que querer propasarse conmigo, que idiota, pero no me arrepiento de haberlo dejado en el hospital, para que aprenda que no todo se compra con el dinero. 
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   —Ese es mi vuelo—  susurré.

Me paré exaltada recogiendo mi maletín de mano, la verdad es que nunca había salido de la cuidad y estaba muy nerviosa, tenia boleto de primera clase. 

Yo trabajaba de barman, ja mejor dicho de Bargirl o como se dice cantinera, en uno de los clubes más famosos de la ciudad y ganaba muy bien, por eso pude darme el lujo de viajar en primera clase, mi jefe, fue el que intentó propasare conmigo y bueno, se puede decir que lo puse en su lugar, pero eso me costó el empleo, y la estadía en la ciudad y por eso estaba ahí, sentada en un avión,  viajando a un lugar que jamás en mi vida había visitado.

Me senté en mi asiento, en realidad, en el de a lado, el asiento que me tocó, era hacia la ventana y no deseaba estar allí, además en primera clase, casi las dos de la madrugada, tendría que tener muy mala suerte para que alguien estuviera sentado a mi lado y en realidad la tuve... 

Ya estaba dormitando, cuando sentí que alguien me tocó el hombro...

   —disculpa, estás sentada en mi lugar— escuché susurrar.   

   “no puede ser” pensé. 

Levanté la mirada y lo observé con cara de muy pocos amigos, era un chico no muy alto, delgado, muy  blanco, de ojos azules y tenia una sonrisa en el rostro, no me agradó para nada, la gente payasa nunca la había soportado y solo me bastó verlo, para saber que él era así.  

   —No lo puedo creer—  susurré.    —realmente debo de tener muy mala suerte— dije   

   —¿disculpa? —  dijo conservando esa estúpida sonrisita que me causaba estrés.    

   —¿qué pasa Brian? —  se acercó otro chico, era mucho más alto y rubio, me miraba.   

   —disculpa, te dije que estabas en mi lugar— él insistió.  

Yo levanté la mirada nuevamente.  

   —¿tienes algún problema con sentarte en la ventana?— le dije con una sonrisa bastante fingida y en un tono nada agradable.  

   —para ser sincero si, odio ir en la ventana—  dijo él, haciendo una broma de todo, como odié que hiciera eso, me puse de pie, porque ya deseaba que dejara de hacer eso, así que le daría su lugar, lo que me parecía totalmente insoportable era que tenía que viajar 3 horas y media sentada a lado del hijo perdido de Ronald McDonald.  

   —ahí está tú asiento, que delicado eres— dije con desdén,  dirigiéndome al baño  

   —uy! que carácter— dijo el otro chico rubio, bromeando. 

Me volteé y lo miré de una manera que, créanme, iba a tener pesadillas conmigo. 

Al parecer Ronald y el chico rubio, iban acompañados de otros tres chicos, que enseguida se levantaron de sus asientos, mirándome, me parecieron tan antipáticos todos, protegiendo a su querido amigo, ¡que idiotas!, pero también me parecieron tan familiares, sabía que los había visto en algún lugar, pero en ese momento no me detuve a pensar más en ello. 

Me fui al baño a tirarme un poco de agua fría en el rostro, para calmar ese carácter tan terrible que tenia. 

   —calma,  dónde los has visto—  pensé  y pensé hasta que di con ellos   —claro!, cómo no voy a saber quienes son, y que estúpido ese, ¿qué se cree?, que porque es una estrellita de pop, puede pasar sobre mi— refuté, mirándome al espejo.  

Salí del baño, ellos aun seguían mirándome, los miré a todos, reconociéndolos uno a uno, no recordaba todos los nombres, pero sabia que el rubio era Nick, el medio latino Howie y los otros dos no recordaba sus nombres y Ronald...bueno, él era Brian porque Nick lo llamó así.

Respiré profundo y me senté manteniendo la calma, no quería tener problemas en el vuelo, y menos con ellos. 

La sobrecargo ordenó ajustarse los cinturones, el avión se ponía en marcha, miraba hacia fuera como el avión empezó a elevarse, me sentí tan mareada que tuve que cubrir la ventana, saqué de mi bolso mi cigarrera y mi encendedor, me disponía a fumarme unos cuantos cigarros para canalizar mis nervios, cuando nuevamente Brian interrumpió mi paz...      

   —disculpa, ¿no vas hacer eso? — preguntó. 

   —te molesta acaso que lo haga—  le dije sin mirarlo, prendiendo mi encendedor, pero el muy atrevido sopló sobre el, apagándolo.  

Yo respiré muy profundo, realmente estaba teniendo mucha paciencia con él, guardé mi cigarro y me puse de pie nuevamente para irme al baño, ya no soportaba un segundo más ahí.  

Entré y me senté sobre la tasa del baño y encendí mi cigarrillo, a fumarlo en santa paz 

   —¡que tipo más idiota! — grité, tragando mi rabia   —ay es que debiste partirle la nariz— susurré con coraje,  reí a  carcajadas.     —Oh no, te hubiera caído una demanda increíble— reía, hasta casi quedar sin aliento, estuve allí dentro casi media hora, me había terminado todos los cigarrillos, fumaba compulsivamente, habían días en que me fumaba hasta 5 cajetillas de cigarros.

Salí del baño dejando una estela de humo tras de mi, caminaba por el pasillo y ese chico delgado, de cabello azul, se paró frente a mi. 

   —oye, ¿tienes uno? — preguntó, haciendo gestos con sus manos, como si fumara uno.  

   —ya los terminé todos— dije sin darle mayor importancia, solo quería hacerse el galán conmigo, lo hice aun lado con mi hombro.   

   —me llamo AJ— dijo él, con esa sonrisa de chico conquistador, parándose frente a mi, yo lo ignoré y volví hacerlo aun lado y regresé  a mi lugar.

Creo que dormí un par de minutos, estaba ya un poco más relajada, desperté, y cual fue mi sorpresa, que ya no estaba Brian a mi lado, estaba AJ.   

   —ya  despertaste, duermes muy lindo— susurró coqueteando.    

Mi carácter al despertar no era mejor que en el resto del día, así que ignoré las insinuaciones de AJ, por no perder la paciencia.   

   —¿tienes un nombre? — insistía él.  

   —¿por qué te interesa saberlo?— susurré, mirándolo sobre mis hombros, decidí entrar en su jueguito, después de todo, el tipo era bastante guapo, y ya no tenia que estar junto a Brian, así que estaba bien por mi, durante las horas que quedaban de vuelo.   

   —pues, me gustaría saber con quien estoy viajando— dijo, acariciando suavemente mi mano.  

Yo sonreí hipócritamente, mirando como acariciaba mi mano.  “aja me quieres llevar a la cama” pensé, sonriendo sarcástica para mis adentros.    

   —simplemente no te interesa, estaremos aquí una hora más y en nuestras vidas volveremos a vernos, así que... que más da si te digo mi nombre— dije.  

él sonrío y miró todo mi cuerpo sobre sus lentes, se los quitó por completo, no lo estaba mirando, pero sabia que no dejaba de mirarme el busto, ¡que idiota!, así eran todos los hombres, por eso solo los usaba, me acuesto con ellos y los desecho, no sirven para más nada que para dar placer.

Lo miré sobre mis hombros.  

   —el nombre que más te agrade, así me llamare por esta hora— le dije.   

él sonrío irónicamente.  

   —¡ah si!... así es la cosa, entonces puedo llamarte Sussy— rió él a carcajadas, un nombre más estúpido no se lo podía ocurrir.  

Yo levanté los hombros, en realidad me daba igual como le diera la gana de llamarme. 

Me pasé el resto del viaje jugando con la mente de AJ, que se la tiraba de casanova, pero en realidad lo había enredado en el juego más tonto del mundo y lo tenia prácticamente comiendo de mi mano, seguro pensaba que en cuanto llegáramos a Orlando me iría a la cama con él, que idiota, los hombres nunca aprenderán que las mujeres podremos ser fáciles y acostarnos con muchos hombres, pero jamás nos iríamos a la cama con un hombre que no deseáramos y AJ era muy guapo, pero en ese momento no se me apetecía,  así que solo me dediqué a jugar con él.

Llegamos a Orlando y efectivo... AJ me propuso que me fuera a su casa con él, a cenar, si claro, me quería cenar a mi, pero no, esa noche se iría con hambre a la cama.   

   —no gracias AJ, cenaré en algún restaurante— le dije con una gran sonrisa de satisfacción a al ver su rostro asombrado de que no me la haya regalado a la primera. 

Tomé mis maletas y un taxi al primer hotel que encontré, esa noche la pasé en hotel, al día siguiente saldría en busca de un apartamento y un trabajo... 

   —No cayó tu presa— se acercó Brian a AJ, burlándose    

   —esa chica es extraña— dijo AJ.   

   —la verdad es que a mi me dio igual—  dijo Brian y Nick lo apoyó en eso.   

   —era divina, pero con muy mal carácter, a mi no me pareció nada agradable y no tuve que cruzar palabras con ella para darme cuenta de eso— agregó Kevin.  

   —pero no niegas que es sensual, ese cabellito negro, corto, sobre nunca y esos ojos verdes hechizadores— decía AJ muy excitado.   

   —uy!, al parecer te impactó esa chica AJ— bromeó Howie.   —a mi también me dio igual— continuo Howie    —jamás tendría una conversación con una chica así, es de Nueva Orleáns, lo sé por su acento y bueno no todas las chicas de allá son una dulce palomita sureña, no sabes con que tipo de mujer te podrías estar metiendo, esa es demasiada mujer para ti AJ—   todos rieron golpeando en el hombro a AJ.  

   —ya olvídala, no la volverás a ver—  agregó Kevin con una sonrisa irónica en su rostro, clausurando la conversación...

CAPITULO 2

Ya había pasado casi un mes desde que había llegado a Orlando y aun no conseguía empleo y le llaman la ciudad de las oportunidades y yo no había tenido la oportunidad siquiera de vender Hot Dogs, por ahora estaba viviendo bien de mis ahorros, pero no me durarían más de tres meses, conseguí un pequeño apartamento de dos habitaciones, en el centro de Orlando, esa tarde pasaría por un diario de la ciudad, ha colocar un anuncio, estaba en busca de un compañero(a) de cuarto, para que me ayudara con los gastos del alquiler.

Estaba sentada en un parque leyendo clasificados de empleos, lo que me dediqué hacer esas ultimas semanas, leí uno que pareciera que hubiese sido publicado justo para mi.  

   —se buscan cantineros(as), para nuevo club en el centro de la ciudad, interesados pasar con su hoja de vida a X dirección— leí, brinqué del asiento, tomé un taxi enseguida hacia el lugar.   

Me paré frente al establecimiento, aun estaban algunos albañiles terminando de dar los últimos detalles, el dueño tenia muy buen gusto, el lugar se veía agradable, con muy buena vibra.  

   —TABU— leí en voz alta el letrero con el nombre del club. 

Había un hombre grande, de unos 35 años en la entrada, de tez morena, con aspecto de guardaespaldas.   

   —Disculpe Sr., vengo por el anuncio del periódico—  dije muy amable, poco común en mi pero buscaba empleo, no podía ser grosera. 

él me observó por unos segundos, de arriba abajo, recogiendo cada detalle de mi. 

“que imbécil, que jamás ha visto a una chica o acaso es gay, porqué rayos me mira así”  pensaba, claro que en el exterior mostraba mi mejor sonrisa.     

   —¿trajo su hoja de vida? — preguntó.  

Le extendí la mano con la carpeta,  él me lo arrebató y me pidió que espera allí parada, que grosero era ese tipo. 

Estaba allí parada, esperando y esperando, golpeando mi pie en el suelo, cansada de esperar, bajé la mirada y ¡zaz!, Allí estaba mi fotografía de la hoja de vida en el suelo. 

   —¡rayos!— exclamé, recogiéndola del suelo.    —ja, mejor que se cayó salí espantosa— dije bromeando conmigo misma, sí, aunque no lo crean tenía momentos en los que bromeaba, la guardé en mi bolsillo. 

El hombre grande salió.   

   —entre y espere a que terminen con la persona que entrevistan y espere que la llamen— dijo él.   

Me abrió la puerta y esperé, en lo que podría ser un salón VIP. 

Esperé unos 15 minutos, salió un apuesto chico, moreno, piel canela, ¡mmm!, coqueteé con él un momento, pero él miraba hacia todos lados como buscando a una persona.   

   —No había algún chico esperando aquí— él me preguntó.  

   —no, solo estoy yo— susurré.   

   —¿y tu eres?... — preguntó.   

Me puse de pie, extendiendo mi mano para presentarme.  

   —Jesse Rains— dije.   

él me observó de arriba a bajo.   

   —tu eres Jesse Rains, disculpa, pensé que sería un chico— dijo él sonriendo.  

Cambié mi sonrisa coqueta, por una mirada matadora, no me gusto nada lo que dijo.   

   —ja ja ja, muy gracioso— dije sarcásticamente.   

   —no... no me mal interpretas, ya sé que eres una chica, ufff y si que lo eres— susurró mojándose sensualmente los labios.    —pero por el nombre pensé que sería un hombre y como tu hoja de vida no traía fotografía, bueno adentro te esperan— dijo él muy nervioso, al ver que la expresión de mi rostro no cambiaba.

OK, después del coraje que conseguí con este chico, me relajé, tenía que conseguir este empleo, así que respiré profundo y abrí la puerta...

   —¡AAAH!  Uds. — pegué el grito de mi vida, no podía creerlo, realmente tenía muy mala suerte, pero muy mala suerte, para tener que... entre los 2 millones de habitantes que tenia la ciudad de Orlando y los cientos de clubes... que parar justo en este.   

   —Hola nos vemos de nuevo— se puso de pie,  Brian,  conservando esa estúpida sonrisa.      

   —Sussy—  dijo AJ, sonriendo de oreja a oreja.   

   —no me llames Sussy, que estúpido es ese nombre, no me llamo así— volteé hacia él, todos quedaron sentados en la silla, observándome lo irritada que estaba de tener que encontrármelos.     —mi nombre es Jesse Rains y antes de que digan algo, no soy un chico— agregué, vaya que estaba echando a perder mi oportunidad de trabajo, siendo lo más patán que podía con esos tipos.   

   —de eso nos pudimos dar cuenta—  murmuró AJ, coqueteando.   

   —vine aquí para una entrevista para cantinera, así que vamos hacerlo lo más rápido posible y me largo de aquí— dije con desdén.

   —Cómo te presentas aquí ha hablarnos así, y pretender que te entrevistemos, eres una insolente— se puso de pie Kevin alzándome la voz.  

   —OK ya tuve suficiente me largo— dije.  Me di la vuelta pero AJ me detuvo.   

   —oye Sus... no, lo siento,  Jesse, espera, ya estás aquí, disculpa a Kevin, él suele ser así, tiene muy mal carácter— dijo él. 

No deseaba aceptar que me tendría que tragar mi orgullo y guardar ese mal carácter en el bolsillo, pero me divertiría viendo el rostro de Kevin, creo que no le caí bien, eso no es nada nuevo, acostumbro a caerle no muy bien a las personas, pero a un hombre, ummmm era extraño, pero muy interesante. 

Necesitaba el empleo con urgencia, así que me quedé, me entrevisto Howie, para evitar fricciones con Kevin y los demás, luego me llevaron al bar y me pidieron que hiciera algunos tragos.

   —te estaremos llamando—  dijo Howie y salí de allí casi corriendo, no quería pasar ni un segundo más ahí, y tenía el presentimiento que no importaba lo buena que hubiera sido haciendo mi prueba y en la entrevista, no me darían el trabajo.

Kevin dobló mi hoja de vida y la tiró a la basura. 

   —no quiero a esa mujer aquí— gritó furioso.   

   —hey Kev, calma, la chica es muy buena en su trabajo, tiene mal carácter, pero no hay que negar que sirve muy buenos tragos y cócteles riquísimos— comentó Howie.   

   —no la quiero aquí—  insistía él.  

   —vamos Kev, no puedes ser tan malo, se nota que necesita el empleo, sino no se hubiera quedado— habló AJ.   

   —tu no opines AJ, que lo único que quieres es llevártela a la cama y la quieres cerca para que se te haga más fácil— le reprochó Kevin; AJ rió a carcajadas.   

   —es una niñita egocéntrica, vanidosa y malcriada, hagan lo que quieran, yo me largo de aquí— Kevin tomó su abrigo y se fue, dejando en decisión de los otros si me contrataban  o no.  

Y Howie y Brian se dejaron convencer de AJ y tomaron la decisión de contratarme.

Dos días después recibí una llamada...  

   —¿Si? —   

   —Hola— susurraron del otro lado de la línea   

   —¿Quién habla? —   

   —tan pronto me olvidaste— dijo él riéndose, enseguida reconocí esa risa.   

   —AJ, ¿cómo conseguiste mi teléfono? Acaso ese es otro privilegió de ser una súper estrella— reclamé,  luego recordé que estaba en mi hoja de vida, tenia hasta mi dirección, como pude ser tan estúpida de dejarla en sus manos.  

   —¿que quieres? — pregunté.   

   —siempre tienes ese mal carácter?—  

   —nací con el, que quieres que no tengo tiempo para perderlo contigo— dije.  

él rió sarcásticamente, como odié que hiciera eso.  

   —Bueno, yo te llamaba para cierto trabajito de cantinera, pero si estas muy ocupada... —  Rayos jugaba con mi paciencia, pero logró que me interesara en lo que me iba a decir.  

   —no cierres— le dije   —¿qué? me van a contratar después de que tu amigo casi me come viva— dije sarcástica.  

él volvió a reír, ya me estaba sacando de mis casillas...  

   —mi amigo se llama Kevin y bueno, no te preocupes por él, es experto ignorando a las personas no notara que estas allí— 

   —¿entonces cuando empiezo?— pregunté, era lo único que me interesaba saber de él   

   —ven mañana a las 3... — dijo él y le cerré el teléfono antes de que pudiera seguir balbuceando, una vez recibí la información que me interesaba.

   —Conseguí el empleo, ¡yes!,  así que él cree que no va a notar mi presencia—  empecé a reír a carcajadas.     —si supiera que yo soy experta haciéndome notar, realmente voy a ser muy insoportable, ay Jesse vas a lograr que te despidan si haces eso— me decía a mi misma sonriendo sarcástica, solo quería jugar un poco con su paciencia.   

Salí esa noche a bailar para celebrar mi nuevo empleo y porque no, también me llevé a un hombre a la cama y como se movía, terminé la noche bien, empleo, una buena salida y buen sexo...

CAPITULO 3

Me levanté muy temprano y salí de compras, necesitaba algunas cosas en mi apartamento, ¡Dios! como me urgía conseguir ese compañero, el alquiler y los gastos me estaban dejando en la quiebra.

Por la tarde me arreglé para mi primer día de trabajo, no era difícil peinarme y era lo que más me gustaba de mi cabello, solo un poco de gel, me levanté el cabello y ya tenía el look deseado, las ventajas de llevar el cabello corto, me puse una blusa escotada y pantalón a la cadera, recogí algunas cosas y claro, jamás podrían faltar mis cigarrillos, nunca salía de casa sin ellos. 

Llegué justo a las 3 en punto, y estaba afuera el hombre grande que me detuvo.   

   —¿a donde va Srta.? —   

   —voy a entrar—   

   —lo siento pero tu no estas autorizada para hacerlo— dijo él   

   —¿qué? — dije alterándome. 

él empezó a buscar en la lista   

   —lo siento, no tengo ninguna mujer en la lista— dijo él. 

Esas palabras retumbaron en mis oídos, estaba pasando nuevamente.  

   —mi nombre es Jesse Rains—  

él me miro de la misma manera que lo hizo la primera vez.   

   —¿tienes una identificación? — me preguntó. 

Estaba desconfiando de mi.  

   —¡por Dios! que jamás has escuchado a una mujer llamada Jesse o Gabriel, Daniel, que otro ejemplo quieres que te ponga de mujeres con nombres masculinos—  

   —tu identificación—  él insistió. 

No me quedó más remedio que sacarla, pero cuando se la iba a entregar llegó AJ.

   —Bob déjala pasar, es Jesse la nueva cantinera— dijo él,  me abrió la puerta.  

   —gracias— entré tirando la puerta, dejando atrás a AJ, me volteo y que encuentro... él idiota me estaba mirando el trasero. 

   —no tienes algún otro lugar donde posar tus ojos— susurré.   

él me tomo por el brazo.  

   —ven aquí, que Howie tiene que hablar algunas cosas contigo— 

Me dejé llevar por él hasta una oficina en el segundo piso, la oficina estaba sobre el bar, tenía vidrios transparentes y se veía todo el piso de abajo, en la oficina estaban Howie y Nick, los miré a ambos y noté que Nick era un chico muy guapo, joven pero muy guapo, me senté junto a él en el sofá.

   —Hola Jesse—  dijo Howie. 

Tengo que ser sincera, Howie era el único de los cinco que no me causaba ningún tipo de sentimiento negativo, hasta me caía bien el chico.  

Estuvimos allí unos quince minutos, firmé mi contrato y mi sueldo era mucho mejor al que tenia en Nueva Orleáns. 

Salimos de la oficina los cuatro, yo me quedé un poco atrás y embosqué a Nick, lo agarré por el brazo. 

   —Hola Nicky— susurré sonriendo. 

   —Hola—  me dijo tratando de evadirme.  

   —oye...yo no muerdo— dije, sonriendo sarcástica. 

Por su actitud noté que él no tenia mucha experiencia con las mujeres y eso me motivo aun más, claro tenia que preguntarle la edad, pero sabía que de 18 años no pasaba.  

   —niño, ¿cuántos años tienes? —    

   —17 años— respondió manteniendo la cabeza baja,  era bastante niño.   

   —no eres muy joven para estar aquí—   

   —no te preocupes, me iré antes de las 6— susurró sonrojándose.  

le solté el brazo y él prácticamente huyó de mi.

Llegué al área del bar a familiarizarme con lo que había, según Howie el club sería inaugurado en tres días, así que me aprendía las posiciones de los rones y vinos, para mejor desempeño. 

   —Hola— me volteé y tenia frente a mi un gran exponente del sexo opuesto, alto, moreno, fornido.   

   —mi nombre es John, soy uno de tus compañeros— dijo él, sonriendo galante.  

Lo recordé enseguida, ese fue él chico del otro día en la entrevista, que me confundió con un chico. 

   —Hola, yo soy Jesse— no le di más importancia al tipo y seguí en lo mío.  

Llegaron unos cuantos más en un tiempo de 15 minutos, todos trabajarían allí, algunos meseros y dos chicos serían cantineros junto conmigo.  

A los pocos minutos apareció Kevin junto con Brian, acompañados de dos chicas rubias, ésta era mi oportunidad de hacerle la vida imposible a Kevin y que mejor que poner celosa a la chica con la cual estaba tan acaramelado y su peor error fue el aparecerse frente a mi en la barra, así que aproveché la situación.

Me acerqué a él y le susurré muy sugestivamente al oído de manera que la chica pudiera escuchar...     

   —créeme no te arrepentirás de que yo este aquí— sonreí sugestiva, guiñándole un ojo.  Me di la vuelta y salí del lugar, dejando a la chica esa con la cara cuadrada, no tengo nada contra ella pero me satisface saber que a Kevin le preocupe que piense su chica.

   —¿y quien es esa? — preguntó ella reclamándole.   

   —¡hey Kristin!,  no te preocupes es una chiquilla que no se que se cree—  

Kristin se dio la vuelta ignorando completamente a Kevin y él mortificado por lo que ella pensaba.

Satisfecha por mi acción reía, esperaba un taxi para irme a casa, alguien me puso la mano sobre el hombro, volteé y que sorpresa para mi, se trataba del pequeño Nicky.  

   —Te llevo a casa—  preguntó, yo sonreí.  

   —¿tienes permiso de conducir?, si, si claro no me respondas, lo que hace un poco de dinero— dije.   él sonrío tímidamente.  —bueno lo que sea con tal de no tomar un taxi— agregué.

Yo lo guiaba hacia mi apartamento, el chico estaba nervioso, lo noté por la forma en que sudaba aun con el aire acondicionado del auto encendido, puse mi mano sobre su muslo y temblaba.   

   —Oye ¿por qué tan nervioso?, gira aquí, aquel edificio naranja— indiqué.  

Se estacionó frente al portón del edificio.  

   —gracias Nicky, te invitaría a pasar pero me supongo que tu mamá debe de estar esperándote en casa— susurré, me acerqué a él y le di un beso en el borde del labio, sentí como él respiró profundo, sonreí y me bajé del auto.   

   —Jesse, espera— dijo Nick, bajó la ventana del auto, yo me detuve y  él tartamudeó...   

   —hey Nicky, con calma, ¿qué me quieres decir? —       

   —Quieres dar mañana un paseo en mi yate— susurró temeroso de mi reacción.   

Pobre, noté que le costó mucho hacerme esa invitación, me supongo que no lidiaba con muchas mujeres, así que acepté.   

   —¿a que hora? — dije. 

Él me miró sorprendido de que hubiera aceptado, esperaba que le dijera que no y le pidiera que me dejara en paz, pero no, tenía ganas de jugar y me daba la impresión que el pequeño Nick me serviría de distracción momentánea.

   —a las 9 de la mañana  esta bien—   

   —OK estaré lista a esa hora...

CAPITULO 4

Nick llegó puntual a recogerme, yo llevaba unos pantalones pescador blanco, una blusa azul y sandalias de corcho, me paré frente al auto y di una vuelta.      

   —¿estoy bien así?— dije, sonriendo.   

Trataba de romper el hielo con el chico, que no estuviera tan tenso.  él sonrió...     

   —estás perfecta— murmuró tímidamente. 

Me subí al auto y lo besé en la mejilla.   

   —no me lo vas a creer, pero jamás me he montado en un Yate— dije.   

él sonrió nuevamente, lo estaba logrando ya se veía más relajado.

Llegamos como en media hora a un puerto donde habían muchos yates lujosos, él estuvo hablando con algún peón del puerto, yo subí al Yate y me senté en espera de Nick.  

   —oye Nick— lo llamé, él se me acercó.   —¿no necesitas de un permiso especial por ser menor de edad?— pregunté, dudando que él pudiera pilotear un yate.   

   —no si voy acompañado de un adulto— dijo y se alejó hacia el cuarto de mando del yate. Así que yo era el adulto que necesitaba para poder navegar, por mi no había problema, mientras supiera manejarlo. 

Puso en marcha el Yate, mientras yo me ponía en el baño mi bikini y un pantalón corto para asolearme en la proa, donde habían algunos camastros, necesitaba algo de color y me fumaba un par de cigarrillos. 

Nick detuvo el motor del yate en medio del mar abierto.  

   —¿qué pasa Nick?— pregunté.   

él no respondió, bajó del mando del Yate, se quitó su camiseta y se lanzó al agua, me levanté sobresaltada...

   —¿qué estás haciendo? —  pregunté exaltada. 

él nadaba de un lado a otro.  

   —estoy nadando— respondió sonriendo; realmente logró ponerme nerviosa ese chico.   

   —Nick, éstas son aguas profundas, puede haber cualquier cosa allá dentro— susurré aterrorizada, podía aparecer un tiburón.   

él empezó a reír sarcástico.    

   —¿le temes al agua? o ¿es que no sabes nadar? —  me decía en ese tono burlesco típico de un chico de su edad, se estaba riendo a costillas mías, no me agradaba estar en lugares que no me hicieran sentir segura y definitivamente el sentir un vacío bajo mis pies, solo agua y agua, no era una sensación que me agradara; pero jamás permitiría ser la burla de un chiquillo, así que me quité el mini short, noté como prácticamente se le caía la baba a Nick, sonreí y me lancé al agua. 

   —ves, no le temo a nada— dije, sonriendo, claro eso lo decía de la lengua para afuera, porque por dentro estaba algo paranoica. 

Nadamos un rato, Nick se alejaba a menudo del yate,  yo si no entraría en su jueguito, sé que trataba de probarme, pero definitivamente jamás me movería de allí, él se me acercó tímidamente, noté que sus intenciones eran las de besarme por eso le di una ayudita y me fui acercando poco a poco a él, hasta rozar sus labios suavemente, besándolo, él acariciaba mi espalda, soltó la parte de superior de mi Bikini y... se alejó de mi nadando, dejándome semidesnuda, quería jugar.    

   —Nick, ven aquí y trae eso— dije.  

él reía, divertido por su broma.   

   —ven por el— dijo en tono travieso. 

Sé lo que pretendía, que me alejara del yate, pero no lo iba a lograr.   

   —OK como quieras Nicky, te lo puedes quedar, no lo necesito—  nadé hacia el Yate y salí del agua sin la parte superior del traje de baño, me paré mirando hacia Nick, él estaba con la boca abierta, jamás se espero que saliera casi desnuda del agua y mucho menos permitir que él me observara.   

   —¿qué? ya vienes o pretendes quedarte todo el día allí, tenemos que regresar que tengo que ir al club— dije, sonriendo.   Me encantaba estar siendo admirada de esa manera, eso encendía mi libido.

Él nadó hacia el Yate, lo ayudé a subir, no me quitaba los ojos de encima, yo sonreí, acercándome mucho a él.   

   —ahora si me permites mi traje de baño— susurré,  él se acerco más a mi, amarrándome  las tiras de la parte superior del bikini, me besó el hombro y subió lento por mi cuello y me besó suave y lento, presionándome contra su cuerpo, fuerte por la cintura.  

Yo me aleje de él y sonreí, quería juguetear un poco más.  

   —besas muy rico para ser solo un chico— susurré, acariciando mis labios con los dedos. él se sonrojó, tomó una toalla y puso en marcha el Yate.   

“Ohhh Jesse, tengo el presentimiento que hoy debutaras como maestra” pensé maliciosamente, mirando a Nick. 

El camino hacia mi apartamento él se mantuvo en completo silencio, al llegar recogí mi bolso y me despedí de él, estaba extasiado y nervioso.  

Caminé hacia el portón, pero sentí deseos de voltearme y realmente debutar como maestra de un chico de 17 años, él lo deseaba y ¿por qué no?;  él aun me observaba.   

   —Nicky, ¿quieres subir? — no había terminado de decir la oración y el chico ya estaba fuera del auto y vaya que estaba excitado, se lo que quería y yo estaba dispuesta a dárselo.   

   —Ponte cómodo, regreso en un momento— dije.   

Me di un baño, me puse solo una camiseta, sin ropa interior y salí.   Él estaba viendo mi colección de disco de blues, se sentó en el sofá, mientras yo ponía un disco  

   —¿te gusta el blues?, es lo que mueve a Nueva Orleáns, a veces pueden ser tan tristes y deprimentes y otras perfectas para hacer el amor— susurré.  

Me senté sobre él, sentí como el niñito estaba excitado y no estaba nada mal dotado, lo besaba erótica, tomé sus manos y las recorría por mi cuerpo, para que sintiera mis formas y se familiarizara con ellas, él deslizó mi camiseta y la tiró a un lado, desnudándome por completo, me levantó y me llevó hacia la cama, acostándose nervioso sobre mi.   

   —Nick relájate, prometo tratarte bien— susurré, giré sobre él, desnudándolo cuidadosamente, él estaba muy excitado, el más mínimo roce lo hacia gemir.   

   —lo quieres rápido o lento y suave— le susurré al oído;  él solo mordió sus labios y seguía gimiendo, era tan niño, que me excitaba sentirme una pervertida abusadora de menores.

Deslicé su bóxer e introduje su miembro rígido dentro de mi boca chupándolo, él lloriqueaba, era de suponer que él nunca había tenido una experiencia sexual de este tipo; saqué del cajón de la mesita junto a la cama un condón, lo deslicé sobre la base de su pene presionándolo, me senté sobre su miembro erecto, introduciéndolo en mi y empecé a cabalgarlo, primero suave y luego fui aumentado el ritmo, el pequeño Nicky gritaba de placer, tal vez nunca antes había hecho el amor tan intensamente en su joven vida, tampoco me esperaba que lo haya hecho muchas veces, sentía que  pronto se vendría y fue mucho más rápido de lo que me esperaba, no soportó mi intensidad.  

“ohhh rayos Jesse, esto te pasa por meterte con niñitos” pensé. 

Era de esperarse que se viniera tan pronto, me levanté de él, Nick aun estaba jadeante, y completamente exhausto, yo me fui hacia el baño, enojada e insatisfecha.

Me lavé, para bajarme la calentura y salí, Nick dormitaba, me acerqué golpeando su brazo.     

   —hey niño, ¿qué estas haciendo? — pregunté. 

   —estoy muy cansado— susurró él, acomodándose entre las sabanas.  Yo reí a carcajadas maliciosamente.   

   —estás loco si crees que te vas a dormir en mi cama, jamás un hombre lo ha hecho y créeme, tu no serás el primero— dije, recogí sus ropas del suelo y lo levanté bruscamente del brazo.     

   —levántate, ya te puedes ir— dije halándolo. 

él solo llegó a ponerse su pantalón, cuando yo ya lo había echado del apartamento.  

   —gracias— dije, tiré la puerta,  encendí un cigarro y me acosté  a reposar un rato, no sentí ningún tipo de remordimiento para con Nick, ni me importaba que pudiera estar sintiendo él, luego de usarlo solo para tener sexo, bueno, para intentar tenerlo, porque yo salí perdiendo, quede completamente insatisfecha.

Estaba acostada intranquila, ansiosa, lo necesitaba, llevaba dos días sin usar nada, haciéndome la idea de que lo podía dejar cuando deseara pero me hacía tanta falta que no soporté ni un segundo más.  

Me levanté de la cama y me fui hacia el baño, me paré frente al espejo, observando mi rostro.  

   —¡ay!  Jesse, necesitas sexo, ese niño te dejó con las ganas— susurré, echándome agua en la cara.  

Abrí el botiquín y saqué de el, una cajilla de plata y otras cosas más, me fui hacia la cama, preparando en dos líneas la sustancia que me daba vida, aspirando con una pajilla; era cocaína,  lo acepto, no solo tenía vicio por los cigarros, si no también por la cocaína. 

Me limpié la nariz, eliminando los residuos, me sentí tan bien después de hacerlo, con nuevas energías para ir a trabajar, me fumé otro cigarro y tomé un par de copas, drogada era la única manera que podía soportar el trajín de mi trabajo.

CAPITULO 5

Era la gran noche de la inauguración del club TABU, yo estuve allí desde las tres de la tarde, arreglando junto con los chicos, también estaba la novia de Kevin y la de Brian; para cuando eran las ocho de la noche ya estaba muerta, me fui al baño a tomar mis vitaminas, ja así es como llamaba a este vicio, claro que yo no creía que estuviera haciendo nada malo, solo que mi cuerpo la necesitaba para poder seguir, creo que eso era ser adicta, pero yo no me veía así. 

Nick estaría allí hasta las 11 de la noche, después de ese día, no me volvió a dirigir la palabra y no lo culpo, pero eso lo ayudaría a madurar y a identificar a las mujeres como yo y no volver a meterse con ellas, ¡ven! no fue tan malo lo que le hice, hasta le di una lección, ¿no creen?.

La música empezó a tocar y los invitados especiales de esa noche a llegar, personas muy famosas reconocí entre los invitados; yo tras la barra, con los otros dos chicos entre esos John y el otro no me interesaba como se llamara, era tan insignificante. 

Todos estábamos vestidos de moño, por ser la inauguración, para el resto de los días la ropa me encantaba porque usaba falditas y top muy pequeños y muy cómodos además. 

AJ se acercó a mi.   

   —¿qué vas hacer cuando salgas de aquí?—  me dijo al oído.  

   —no te interesa— realmente su insistencia me sacaba de mis casillas.   —AJ podrías quitarte, intento trabajar—  lo hice a un lado, atendiendo a las personas que estaban el la barra.  

La fiesta fue todo un éxito, duro hasta las 5:00 de la madrugada, estaba cansadísima y de muy mal humor ¡para variar!; recogí mis cosas y enseguida me fui sin despedirme de nadie, todos conversaban en una de las mesas acerca de la fiesta.

En cuanto me vio salir Kevin empezó ha hacer comentarios sobre mi, realmente me adoraba ese chico ¿no?  

   —les dije que no la contrataran, es poco sociable esa chica, muy amargada—  Kevin decía muy enojado.  —además, varias veces intenté pedirle un trago y me ignoró por completo, no respeta a sus jefes, no necesitamos a alguien así en este lugar... — dijo él, pero Brian lo interrumpió.  

   —lamento decepcionarte primo, pero los invitados me hablaron maravillas de ella, aparte de ser preciosa, servía muy buenos tragos y cócteles y que era muy amable— comentó Brian.  Era mi trabajo, no podía ser descortés con los clientes, a menos que alguno se pasara de listo conmigo, entonces ahí conocerían mi verdadero carácter.

Kevin puso cara de pocos amigos, se levantó y se fue.   Realmente no le agradaba, ¿cuál era su problema?, no lo atendí porque no me dio la gana, habían dos cantineros más, porque carajo tenía que ser yo quien lo atendiera. 

Como diera lugar él quería sacarme de allí, pero esperaría a que cometiera un gran error para no tener excusas y despedirme. 

Mientras tanto AJ, Howie y Brian seguían conversando. 

   —Bueno chicos yo me retiro— dijo AJ,  los otros empezaron a reír.  

   —AJ, ¿tu ya te vas? no lo creo— bromeó Howie.  

   —vaya tengo que verlo para creerlo— agregó Brian bromeando.   

   —Pues, obsérvame—  AJ se puso de pie y salió del lugar.

Mientras todo eso pasaba adentro, yo afuera aun esperaba un Taxi.            

   —¡fuck! el próximo mes prometo que compraré un auto— me decía pateando la acera, me senté en ésta a esperar si aparecía uno, sino, no me quedaría de otra que pedir un aventón. 

Un hermoso deportivo rojo salió de los estacionamientos subterráneos del club y se detuvo frente a mi.

   —te llevo—  

Sonreí y me monté al auto, se que lo había tratado de la patada pero, transporte gratis era transporte gratis, aunque ya me imaginaba que tendría que pagar este favor.  

   —¿y hacía dónde me tengo que dirigir?— pregunto él.   

   —sigue la 40 y luego giras a la izquierda— susurré.   

íbamos callados los dos hasta llegar a mi edificio y la música a todo volumen.   

   —detente aquí— dije.  él  se detuvo frente al portón.  

   —bueno gracias por traerme— dije jugueteando esperando su reacción.   

él puso la mano sobre mis muslo y la deslizó hasta rozar mi centro, le tomé la mano doblándosela.   

   —la ultima vez que un jefe mío intentó hacer eso, terminó en el hospital— dije, mirándolo fijamente.  

él se quejaba y afirmaba con la cabeza, suplicando que lo soltara.   

   —Puedo partirte la mano si me diera la gana, pero sabes qué, no la haré, creo que me serás útil ésta noche— solté su mano, necesitaba satisfacer mi libido y deslicé mi mano hasta rozar su miembro, acariciándolo.   

   —¿quieres subir?— le susurré al oído. 

él estacionó su auto y entramos al ascensor besándonos, él me levantó contra la pared del ascensor, presionándome su miembro erecto, se abrieron las puertas en el piso 8, mi piso, lo empujé lejos de mi y salí corriendo hacia la puerta y él tras de mi. 

Entramos al departamento, me haló del brazo hacia él arrancándome la blusa, me empujó sobre la cama y se quedó de pie frente a esta observándome.   

   —te gusta ser ruda— dijo él con una gran sonrisa en su rostro quitándose la camisa, me senté en la cama frente a él agarrándolo por el cinturón del pantalón, abriendo el botón de éste, bajé su cierre y el pantalón se deslizó solo hasta el suelo, sobre el bóxer se notaba como su pene estaba completamente erecto; empecé a besarlo y mordérselo, le deslicé el bóxer, lo agarré por las nalgas empujando su miembro hacia mi, introduciéndolo en mi boca hasta el tope, él gemía escandalosamente, lo chupaba y lamía saboreando cada centímetro de su miembro como un caramelo; me tomó del poco cabello que pudo agarrar entre sus dedos y me haló fuera de él, puso su mano sobre mi frente empujando mi cabeza con fuerza hacia atrás, caí acostada sobre la cama, él se tumbó sobre mi quitándome el sostén, el pantalón y la tanga.

Se sumergió entre mis piernas, dándome placer oral, yo me sentía en las nubes.  

   —Oh AJ, ¡mmmmm!,  si sigue así bebé— gemí. 

Él lamía y me chupaba toda, movía su lengua rítmicamente sobre mi clítoris, agarré su cabeza presionándola más sobre mi, él introdujo dos de sus dedos dentro de mi, aumentado el placer que sentía.  

   —¡oh Dios! AJ, ya...ya...me vengo AJ— grité.    

Se arrodilló y sacó de su billetera un condón, se lo puso rápidamente y me penetró duro, agarró uno de mis muslos y lo levantó sobre su hombro, moviendo sus caderas rápidamente, salvajemente dentro de mi, yo gemía y gritaba; vaya amante me había conseguido esa noche, tal vez uno de los mejores que había tenido en mi vida, él presionaba mis senos con fuerza, jugueteábamos con nuestras lenguas en un sensual beso; el chico era delgado pero como se movía, sabía usar muy bien todo lo que Dios le dio, me hacia estremecer cada vez que entraba y salía duro de mi, tuve múltiples y placenteros orgasmos, haciéndonos el amor un par de veces mas, hasta que dieron las 7 de la mañana y los dos caímos exhausto sobre la cama.  

AJ se levantó en seguida y fue hacia el baño, salió se puso su ropa, levantó sus cosas y se fue, así me gustaban los hombres, que supieran que después del sexo ya no los necesitaba para más nada, así que lo mejor que pudo hacer fue marcharse.   

Yo dormí placenteramente después de una buena rutina de sexo, ya lo necesitaba, desperté unas horas después, recogí la cama y algo cayó al suelo, lo recogí, era la identificación de AJ.   

   —¿qué? — exclamé    —¡19 años!, que pasa Jesse, te están gustando los niños ahora—  me reprochaba, me tiré sobre la cama suspirando.   —¡ah! pero que niño, definitivamente AJ parece cinco años mayor de la edad que tiene, hace el amor de una manera increíble, parece que tiene mucha experiencia, aun con sus dulces 19— susurré extasiada, recordando como me estremeció, no estaría nada mal repetir.

Siempre tenia que entrar tres horas antes de que el club abriera sus puertas, porque estaba encargada de hacer todos los días un inventario de lo que se usó durante la noche anterior, las cuentas de la caja y otras funciones que me dio Howie.

Todos los chicos estaban allí cuando llegué, se encargaban muy bien de su negocio.    

   —Buenas tardes— dije metiéndome tras la barra, sin hacer ningún tipo de comentarios.

   —esa mujer es divina— dijo AJ que estaba sentado al otro lado del club junto con los demás chicos.   

   —ya déjala en paz AJ, no te cansas de que te rechacen— dijo Howie bromeando con Brian, AJ sonrío irónicamente, satisfecho, a Kevin no le causo mucha gracia, simplemente no me tragaba y cualquier cosa que tuviera que ver conmigo no le interesaba.   

AJ se levantó de la mesa dirigiéndose a mi que hacía mis cuentas, empezó a hablar pero escuchaba puros balbuceos, no me interesaba nada de lo que tuviera que decir, simplemente para mi él era el hombre que me cogió de una forma maravillosa.   

   —podrías dejar de hacer eso tan desagradable?— me giré hacia él haciéndolo callar, le tiré su identificación. —fíjate donde dejas tus cosas— dije.  

Él la recogió del suelo.  

   —como menciones algo de lo que pasó anoche, te sacaré la lengua con mis propias manos—  le susurré al oído.   —solo fue sexo, así que espero no te hagas ilusiones— proseguí. 

Él tragó saliva y sonrío alejándose de mi...

CAPITULO 6

Pasó casi un mes desde la inauguración, yo seguí viéndome con AJ pero eran simples encuentros casuales, nada de romance, 100% sexo, solo sexo, a los dos nos gustaba, éramos buenos en eso y no buscábamos una relación estable, solo un buen amante. 

Yo aun no conseguía compañero de apartamento.

Nick, bueno, ese chico definitivamente no quería saber nada de mi, me evadía siempre que podía; esa tarde estaba él solo conmigo en el club, estaba esperando que llegaran los chicos y me le acerqué con todas las intenciones de provocarlo.

   —¿Nicky estás enojado conmigo?—  le acaricié su cabello; él me hizo a un lado, golpeando mi mano.   —¡hey! ¿qué es lo que te pasa? que inmaduro eres, claro, pero como olvidarlo solo tienes 17 años—  dije sarcástica.  

él volteó a mirarme.   

   —eres mala Jesse, muy mala, me echaste de tu casa casi desnudo y quieres que esté feliz contigo— me reclamó él.    

   —mira niñito, eso es lo que tienes que aprender, era solo sexo de ocasión, nada romántico, no tenías porque quedarte en mi casa, yo soy así, ¿qué pretendías?, que quisiera seguir teniendo sexo contigo, me faltaba eso, eres un chiquillo, soy mucho mayor que tu y tengo otro tipo de necesidades que tu no llenaste, no diste la talla Nicky, te falta practica para eso— estaba siendo ruda, cruel y directa con Nick y estaba disfrutando viéndolo sufrir, era sádico, lo sé, disfrutaba haciendo sufrir a los demás.   —olvídalo, tómalo como algo nuevo que aprendiste, ¿porque me supongo que aprendiste algo?, a no meterte con mujeres como yo, y ya déjate de esas niñadas de que no me hablas y aprende a ser hombre—  dije. Él se puso de pie frente a mi, por un momento pensé que me iba a hacer algo por todo lo que le estaba diciendo y el tonó grosero en el que se lo decía, sus ojos se empezaron a llenar de lagrimas y salió corriendo del lugar.   

   —ja solo me faltaba que encima de inmaduro fuese sensible— dije riendo cínicamente.  

El tropezó con Kevin y Howie que iban entrando al club.  

   —hey Nick ¿qué te paso? —   preguntó Howie.   

   —nada, solo me quiero largar de aquí—  él los hizo a un lado y corrió. 

Kevin miró hacia donde estaba yo, que sonreía. 

Yo estaba sentada en la mesa hablando para mi misma.   

   —que niño más estúpido e inmaduro— susurré. 

No me di cuenta cuando Kevin ya estaba tras de mi, me agarró fuerte por el brazo y me levantó de la silla de un tirón.  

   —que le hiciste?—  me reprochó él.    

   —¿porque tuve que hacerle algo yo?— dije, me tomó por sorpresa, no lo esperaba, intentaba soltarme pero me estaba agarrando fuerte.    

   —eres la única que está aquí y no me sorprendería que te hayas salido con una de las tuyas—     

   —me estás lastimando— susurré y realmente lo hacía, me estaba lastimando muchísimo, era ruda y de mal carácter pero humana al fin y al cabo y si me lastimaban físicamente me dolía; se veía que esta vez realmente enojado.    

   —Kevin suéltala— dijo Howie, tratando de alguna manera de convencer a Kevin que me soltara.    

   —Mira... — dije mirándolo a los ojos desafiándolo.   —te voy a decir una cosa, yo no tengo la culpa de que tu amiguito sea un bebé malcriado, ¡que aprenda a madurar!—   

   —entonces sí le hiciste algo— dijo furioso, me presionó tanto el brazo que caí en el suelo sobre mis rodillas, aguantando el terrible dolor.  

Howie lo empujó  

   —¡suéltala ya!— gritó, se arrodilló frente a mi  —¿estás bien Jesse?— preguntó. 

Yo tenia la cabeza agachada, me dolía mucho el brazo, un dolor inaguantable pero no iba a llorar, no le iba a dar el gusto a ese desgraciado de verme llorar.

   —sí, estoy bien— le susurré a Howie con la voz entrecortada, respiré profundo, tragándome las lagrimas y me levanté. —sabes que te puedo demandar de violencia laboral y tengo testigos— continúe la discusión   —lo que le haya hecho o no a Nick forma parte de mi vida personal y tu no tienes porque meterte— dije altanera con rabia y muchos deseos de hacerlo enojar al máximo, a ver hasta donde era capaz de llegar.   

Kevin se volteó hacia mi con todas las intenciones de tomarme por el cuello pero Howie lo detuvo.   

   —ya Kev, cálmate, ella tiene razón, mejor dejemos las cosas así— dijo Howie, interponiéndose entre Kevin y yo.  

Él se fue hacia la oficina muy enojado porque no pudo ponerme en mi lugar, porque Howie me defendió a capa y espada, yo sonreí, porque a pesar de haber salido lastimada, salí victoriosa de este encuentro, él una vez más no pudo hacer nada en contra de mi.   

Howie volvió acercarse, diciéndome en tono muy pacifico.   

   —¿qué le hiciste a Nick, Jesse?—   

   —nada, simplemente tuvimos unas diferencias de opiniones y él no lo resistió— dije, me levanté de la silla y me fui hacia el bar, sabia que Kevin me miraba desde los cristales de la parte superior del bar, podía sentir su mirada. 

El brazo me dolía mucho y empezaba a marcarse un morado en el, estaban muy bien definidos los enormes dedos de Kevin y casi no lo podía mover.  

   —seguro él muy desgraciado me lastimó algún músculo— dije intentando moverlo.

   —Hola—  dijo una voz femenina. 

Levanté la mirada, era una chica pelirroja, de media estatura, muy blanca diría yo, tal vez tendría mi edad, con muy buen cuerpo, no se porque me dio la impresión que buscaba a AJ, tenia ese aspecto de chicas que buscaban a AJ.    

   —AJ no está—  en seguida le dije y seguí en lo mío.     

   —no busco a AJ, busco a Howie Dorough o a Kevin Richardson—  dijo ella. 

Me volteé hacia ella y la volví a mirar de arriba a bajo, definitivamente no era algo personal.     

   —espera un momento—  subí las escaleras rápidamente, toqué la puerta de la oficina.  

   —pasa— dijo Howie.   

   —abajo hay una chica esperándolos— dije.    

   —¿como se llama? —  preguntó Kevin.  

Yo continúe hablando con Howie, ignorando completamente a Kevin, ¿qué se creía? ¿que después de lo que me hizo le iba a dirigir la palabra?; él le hizo un gesto con las manos a Howie que no entendí.   

   —Howie, me voy a ausentar unos minutos, vuelvo enseguida— dije.  

   —dile que suba, debe de ser la nueva empleada— dijo Howie.  salí de la oficina.   

   —ves porque me saca de mis casillas esa chica, es muy hacendosa— dijo Kevin golpeando la mesa.

   —Puedes subir— le dije a la chica. 

Tomé el primer taxi que pasó en cuanto salí y me dirigí a la clínica más cercana, el dolor en el brazo me estaba matando.

Como lo me esperaba, tenia los músculos del brazo muy lastimados, era un milagro que no se me hubieran hinchado el brazo, el medico de urgencia me dio unos analgésicos para el dolor y me vendó el brazo sobre morado, para evitar lastimármelo.

Regresé una hora después, aun estaba la chica esa con Howie y Kevin, me quité la chamarra con mucho cuidado, quejándome un poco, para mostrarle al desgraciado lo que me había hecho.  

   —¿estás bien Jesse?— preguntó Howie al ver la venda en mi brazo, yo asentí, lanzándole una mirada fulminante a Kevin.    

   —ella es tu nueva compañera— dijo Howie.    

   —Dessire Williams— dijo ella, me extendió la mano, me acerqué estrechándola rápidamente.   

   —Mucho gusto— susurré.   

   —necesito que  la ayudes a familiarizarse con el bar y algunas cosas— pidió Howie. 

Ellos se fueron a la oficina mientras yo me quedé con Dessire. 

   —mi nombre es Jesse Rains— dije.   

   —hola Jesse, la verdad es que ha sido casi un milagro que consiguiera empleo recién llegando a la ciudad— dijo ella, sonriendo nerviosa.    

   —así que eres nueva en Orlando y ¿de donde eres? —  pregunté.  

   —New York—     

   —Mmm! la gran manzana, yo soy de Nueva Orleáns—   

   —vaya, me han hablado mucho de esa ciudad— dijo Dessire en tono picaresco, yo sonreí comprendiendo a lo que se refería.   

   —créeme es cierto todo lo que dicen, Nueva Orleáns, La Ciudad del Vicio— dije pícara.  Las dos reímos, está chica era como yo, mi sexto sentido me lo decía.     

   —y que te trajo a Orlando?— pregunté curiosa.  

Ella suspiró melancólicamente, lo que me dio la impresión de que no era tan como yo, mi sexto sentido se equivocó, algo de sentimiento para el resto del mundo había en su corazón.       

   —tuve algo de problemas por allá pero prefiero no hablar de eso— respondió evasiva.   

Yo comprendí y no pregunté más y tampoco me interesaba saber más.  

   —podrían  dejar de hablar tanto y trabajar más—  exigió Kevin, que iba de salida.

   —y bueno, ese es Kevin, no te asustes no lo dijo por ti, fue por mi—  dije sarcástica. 

Ella sonrío.   

   —es muy guapo— dijo, ella lo miraba maliciosamente y con lujuria.   

   —si, muy guapo pero pedante y antipático, no lo trago—  dije, acariciando mi brazo.  —tienes que conocer a los otros— dije 

   —si, los he visto en fotos y en la TV y son muy guapos también—   

Yo reí a carcajadas, en ese mismo instante iba entrando AJ.   

   —¿de que se ríe lo más sexy de este club?— dijo, acercándose a nosotras, mirando muy coqueto a Dessire, las dos sonreímos.   

   —¿y quien es tu amiguita?— preguntó él sugestivo.  

Yo sonreí, ya me conocía sus tácticas de galanteo.    

“si claro AJ ya te la quieres coger” pensé, sonriendo maliciosamente.   

   —ella es mi nueva compañera, Dessire— dije. 

Ella le estrechó la mano. 

   —Dessire Williams—  dijo ella. 

   —es un placer conocer a una dama tan hermosa como tu— susurró él besando su mano, con su patético juego de galantería.     

Las dos reímos a carcajadas.    

   —bueno Dessire, ya conociste al conquistador, ese es AJ—  dije cómica.  

   —Jesse, no me des mala fama—  dijo empujando suavemente mi hombro.

Estuvimos los tres conversando, hasta que me tocó irme para arreglarme.

   —chicos ya son las 6:30 y me toca irme a cambiar—  me bajé de la barra.   

   —¿te llevo?— preguntó AJ.  

Yo sabia cuales eran sus segundas intenciones, pero en ese momento no se me apetecía tener sexo.  

   —hoy no AJ, voy de afán— susurré, guiñándole un ojo.    

   —pero déjame llevarte y a ti también linda— nos dijo, tomándonos del brazo a las dos. 

Esa misma noche Dessire empezaría a trabajar...

CAPITULO 7

Regresé al club a las 8:00 de la noche, siempre llegaba dos hora antes de que se abrieran las puertas del club, para verificar que todo estuviera listo.  

Tenía el brazo vendado, era bastante antiestético con respecto al uniforme pero ni modo,  me fui hacia el baño a drogarme como todos los días para poder soportar la noche, salí del baño hurgándome la nariz luego de aspirar el polvo, cuando justamente tropiezo con Kevin.

   —auchh!— me quejé, para desgracia mía me golpeó en el brazo que me había lastimado.    

   —sé que se me pasó la mano, lo lamento— susurró.   

Bajé la mirada, notaría que estaba recién drogada, mi mirada se perdía los primeros minutos después de drogarme.

   —lo hecho, hecho está Kevin— dije tambaleándome tras los efectos de la cocaína, siempre me sentía mareada los primeros minutos, pero luego se me pasaría.   

   —¿estás bien Jesse?—  preguntó.      

   —¡déjame en paz!—  grité quitándomelo de encima.   

Me senté en un silla tras la barra, a esperar que se me pasara el malestar de cuando la droga empezaba tener reacciones en mi. 

Minutos después llegaban los empleados;  Dessire llegó del brazo de AJ.  

   —vaya, me lo saqué de encima— me dije sonriendo tontamente, todo aún me daba vueltas pero traté de parecer normal para que no notaran nada extraño en mi.   

   —Hola Jesse—  dijo ella.   

   —Hola—    

AJ se apoyó sobre la barra.    

   —esa falda te queda muy sexy Jesse—  me dijo él coqueteándome, ¡que descarado! por eso ese chico me caía bien. 

   —¿dónde te estas quedando Dessire?— pregunté ignorando a AJ.   

   —en una casa de huésped, hasta que consiga un apartamento—    

   —eres la persona que estoy buscando— exclamé.  

Ella me miró extrañada.    

   —si, no me mires así, tengo dos meses buscando un compañero de apartamento para dividir algunos gastos pero no había conseguido nada, claro si quieres—      

   —claro que quiero, me has caído  del cielo— dijo ella emocionada.     

   —¿entonces te mudas mañana? —   

   —Sí, esta bien— dijo ella aceptando mi proposición, al fin había conseguido compañero de apartamento.

La noche transcurrió rápido, en un parpadeo ya eran las cinco de la mañana, siempre se me iba rápido la noche y era porque disfrutaba lo que hacia, embriagando a las personas, flirteando con los clientes, me divertía muchísimo.  

Llegó la hora de salida y AJ me esperaba afuera en su auto. 

   —¿te hice esperar muñeco?— susurré, le planté un beso súper sensual.   —ya vámonos—  dije.   

   —¿no esperaremos a Dessire?— preguntó él,  reí a carcajadas.   

   —¿te gustó Dessire cierto? — pregunté.   

   —es que está muy buena— dijo él con cara de lujuria.   

   —¿y ya te la cogiste?— pregunté pícara.  

él sonrío 

   —no, no es tan fácil como tu— dijo sarcástico.   

Yo me reía alto, escandalosamente.    

   —ya larguémonos de aquí—   

   —en serio no la vamos a esperar?— insistió.   

   —dime bebé, tu escoge, una noche de excelente sexo conmigo o esperar a la pelirroja y llevarla a su hotel sin conseguir llevártela a la cama—  dije maliciosamente. 

La chica me caía muy bien pero jamás dejaría desperdicia una noche de sexo, por nadie.      

   —eres mala Jesse—  dijo AJ con una gran sonrisa, irónicamente era la segunda vez que alguien me decía que era mala en menos de 24 horas, pero con entonaciones diferentes, lo que me preguntaba era como podían decir que era mala sin aun no conocían mi verdadero lado perverso, lo que seria capaz por conseguir lo que deseaba... 

AJ encendió el auto y nos fuimos, yo besaba sensualmente su cuello mientras él conducía, deslicé mi mano dentro de su pantalón, acariciando su miembro.   

   —Jesse es peligroso que hagamos esto, estoy conduciendo— murmuró extasiado.  

Yo reí juguetona.  

   —me gusta el peligro— susurré a su oído, mientras me fui deslizando lentamente por su pecho hasta llegar entre sus piernas, lo escuchaba respirar aceleradamente, desabroché su pantalón, jugueteaba con su miembro sobre el bóxer.

   —maldición Jesse deja de hacer eso— gemía él. 

AJ se estacionó a un lado de la carretera e inclinó su asiento hacia atrás, deslicé su pantalón y su bóxer dejando al descubierto su miembro, empecé a chuparlo y lamerlo, subiendo y bajando lentamente. AJ gemía y lloriqueaba como bebé, cogí su billetera y saqué un condón y lo deslicé suavemente en su pene, observando el rostro de satisfacción de AJ al sentir mis dedos recórrelo. 

Me quité el pantie y levanté la minifalda hasta mi cintura, me senté sobre él, cabalgándolo rápidamente, apoyando mis manos sobre su pecho, él se inclinó hacia delante desabrochando salvajemente mi camisa, introduciendo uno de mis senos en su boca, succionándolo, Dios que maravillosa sensación, era tan excitante estar haciéndolo dentro del auto.

Unas luces rojas y azul, iluminaron la oscuridad que había dentro del auto y una sirena me hizo levantar la cabeza y detenernos.   

   —la policía—  dije.   

AJ miró hacia atrás.   

   —la policía, ¡fuck!—  dijo él pasándose la mano por el rostro.   

   —espera, déjalo en mis manos— dije levantándome de él, empujándolo hacia el asiento de pasajero.  

   —¿que vas hacer? ¿seducir al policía?— dijo él irónicamente, acomodándose la ropa, mientras el policía se bajaba de la patrulla y se acerba a nosotros.

   —no querido AJ, haré algo mucho más excitante, divertido y peligroso— dije maliciosamente, mirando por el retrovisor como se acerca el policía a nosotros.

   —¿Jesse, que tramas?—  dijo él preocupado.  

Reí al notar su preocupación, el policía estaba casi justo frente a mi ventana.   

   —esto haré— grité y presioné el acelerador del auto hasta el fondo y salí huyendo  a toda velocidad.    —ahhhhh que emocionante—  gritaba y  reía.    

   —¿estás loca Jesse?, acabas de evadir a la policía, ahora nos perseguirán— dijo y él tenía razón, la patrulla nos perseguía, pero muy alejado y no tardaría en pedir refuerzos. 

   —no te preocupes AJ, deja esto en mis manos— 

Iba a toda velocidad, además de haber huido, estaba rebasando el limite de velocidad permitido en la ciudad.   AJ se veía muy asustado y nervioso, miraba constantemente hacia atrás, se acerba una intersección la luz estaba en rojo.   

   —Jesse... la luz... Jesse...la luz... — decía AJ, mientras yo continuaba a la misma velocidad sin detenerme, me pasé el alto.   

   —wooo, cero y van tres Jesse... estás por romper tu récord—  gritaba dentro del auto    

   —relájate AJ, ya estás dentro de esto— dije riéndome y tocándole el hombro —además, no me puedo detener ahora, a mi me  darían  unos 3 años como mínimo y a ti 2 por cómplice, encerraditos tras las rejas, no quieres ir preso cierto—   

él asintió con la cabeza.  

Nos acercábamos a otra intersección y yo iba a la misma velocidad y la patrulla aun nos seguía.   

   —Jesse otra intersección... ¡Jesse cuidado!—  gritó AJ. 

En el momento que cruzábamos la intersección, del lado derecho apareció la otra patrulla,  frené, para evitar chocar con ella, pero el auto empezó a girar y girar, los neumáticos quemándose sobre el pavimento, AJ gritando y yo riendo. 

El auto dejó de dar vueltas, el olor a caucho quemado que emanaba de los neumáticos estaba dentro del auto.

AJ miró hacia atrás.   

   —Rayos Jesse!— exclamó él, yo volteé; las patrullas chocaron entre si, me bajé del auto, mirando el desastre que había causado.

   —Jesse, está vez te luciste, definitivamente esto a superado todas las infracciones que has cometido en tu vida—  dije.   

AJ salió del auto.    

   —Jesse, estás loca—  dijo él, pero yo estaba viendo mi obra, todo esto bajo los efectos de la droga, cosa que no sabía AJ, a lo lejos se escuchaban más sirenas.  

   —entra al auto— dije y nos alejamos del lugar de los hechos antes de que llegaran los refuerzos.

   —Jesse estas loca, pudieron haber muerto los policías— me gritaba él.  

Yo conducía, riéndome   

   —que dices AJ, fue excitante, nadie murió, estamos bien, esto es algo que jamás en tu vida habías hecho y que tal vez nunca vuelvas hacer, lo menos que pudiste haber hecho era disfrutarlo—  me reía a carcajadas.    

   —detén el auto— dijo él.   

   —¿qué? —     

   —que detengas el maldito auto— me gritó y frené en seguida.   

   —¿qué te pasa? — dije.    

   —bájate del auto Jesse—  dijo.   

   —que me baje del auto? —     

   —eres sorda, bájate del jodido auto— gritó.   

Lo miré fijamente a los ojos.   

   —OK aburrido—  me bajé del auto lanzando la puerta.   

él arrancó y se fue dejándome en medio de la carretera... 

CAPITULO 8

Me senté en la calle viendo como se alejaba AJ en el auto, miré mi reloj. 

   —OK puedo esperar un minuto, hasta que se te pase el coraje—  dije. 

Estaba segura que él volvería y exactamente como lo supuse, al minuto estaba su auto frente a mi, él abrió la puerta sin decir nada, así mismo entré al auto sin decir nada. 

El condujo hasta mi apartamento en silencio, solo el sonido del estéreo; entró a los estacionamientos subterráneos del edifico, estacionándose, detuvo el motor del auto, esperando a que bajara.   

Me bajé del auto sin decir más palabras, él se bajó tras de mi, aparentemente me iba acompañar, pero no, me detuvo del brazo lastimado, halándome hacia él.   

   —ay! ¿Que crees que haces?—  me quejé. 

Él me empujó bruscamente sobre la cajuela del auto, sosteniendo mis manos sobre mi cabeza, estaba intenso y furioso.  

Levantó mi falda, yo nunca me volví a poner la ropa interior, así que él me tenía justo como quería, se sumergió entre mis piernas, dándome placer, me retorcí sobre la cajuela, gimiendo suavemente; él se bajó los pantalones, rápidamente se puso un condón y me penetró duro, empujando fuerte dentro de mi, yo gritaba prácticamente, estaba siendo rudo, exteriorizando su rabia con el sexo, haciéndome pagar por el susto que le hice pasar. 

Él cubrió mi boca para que mis gritos no alertaran a la seguridad del edificio, mientras seguía empujando y moviendo sus caderas rápidamente, mordiendo mis pechos, me tenía completamente dominada, odiaba esa sensación de que alguien me dominara, pero en esos momentos estaba a su merced, él me podría tomar de la manera que le diera la gana y yo no pondría resistencias, él descargaba toda su rabia contra mi. 

Me levantó de la cajuela y me llevó contra una pared del estacionamiento, embistiéndome con todas sus fuerzas, hasta que los dos quedamos extasiados de placer, él mordía mis labios salvajemente, profundizándonos en un erótico beso. 

Salió de mi y se acomodó la ropa, yo bajé mi falda y cerré mi camisa deslizándome exhausta hasta el piso, él sacó mis cosas de su auto y las tiró en el suelo con rabia, enojado, entró a su auto y se fue enseguida, dejándome ahí tirada.

Yo recogí mis cosas del suelo, enardecida por la forma en que me trató AJ, nunca antes me habían tratado así.  Me puse de pie caminando hacía mi apartamento, me senté en el interior del ascensor recobrando fuerzas; entré, el reloj marcaba las 6:00 de la mañana, caí en el suelo, así mismo, con todo y ropa y me dormí, hasta las 11 de la mañana, cuando el sonido del teléfono me hizo despertar...

   —que dolor de cabeza— me quejé, dándome vueltas todo alrededor.  —¿quien llama a estas horas?— dije agarrando mi cabeza, tenia nauseas, todo efectos secundarios de las drogas y hasta entonces no recordaba nada de lo ocurrido; me arrastré hasta alcanzar el teléfono.   

   —bueno— dije.     

   —Jesse, ¿te desperté ? habla Dessire—    

   —¿Dessire?— pregunté desorientada, ni siquiera había identificado en donde estaban por el momento.    

   —Dessire... ¿me recuerdas?, tu nueva compañera del bar— insistió.   

Me senté rascando mi cabeza, viendo a mi alrededor, sonreí tontamente, empezando a recordar.

   —Dessire, ¡ahh!, ¡ohh!, si… sí disculpa, siempre despierto así de desorientada, dime— dije.  

Ella sonrió.    

   —¡please!, no hagas eso que tengo un dolor de cabeza horrible— susurré, masajeando con la yema de mis dedos mis sienes.   

Ella bajó el tono de la voz.   

   —disculpa, no quise importunarte, si quieres te llamo más tarde—   

   —no...no... dime— dije, levantándome del suelo al sofá.    

   —es por lo del apartamento— susurró.   

   —¡oh! Sí, sí... puedes instalarte cuando quieras, te di la dirección ¿verdad? — pregunté   

   —sí, me la diste, ¿puedo ir antes del trabajo? — preguntó.    

   —sí, puedes venir ya si así lo deseas—  

   —¿OK te parece en una hora?— sugirió.   

   —si, en una hora está bien— dije.   

Colgué el teléfono y me di un baño, comí algo para sentirme algo mejor pero fue imposible retener la comida y vomité todo lo que había desayunado.  

Me preparé un cigarro de Marihuana, era lo único que me quitaba las nauseas, irónicamente, una droga me quitaba los malestares de la otra.

Tocaron a la puerta, justamente una hora después, era Dessire, ya me había encargado de disipar del ambiente el peculiar olor que dejaba la Marihuana.  

   —eres puntual— dije sonriendo, estaba algo happy, ustedes comprenden. 

Ella entró dejando sus cosas en la sala, le mostré el apartamento...

   —está magnifico el lugar Jesse— dijo ella.    

   —¡te gusta!, me alegra, bueno hablemos del dinero— dije yendo al grano, las dos reímos.   

   —sí, es importante que sepa cuanto será el alquiler— respondió sonriendo.    

   —la mitad de lo que pago, que serían $400 dólares cada una, aparte de los otros gastos, como luz, agua, teléfono, gas...— dije.     

   —me parece excelente, el lugar es perfecto, tiene baños independientes, la sala es espaciosa, una hermosa vista de la ciudad desde el balcón, ¡es genial! — exclamó.     

   —sí, Orlando es hermoso y aun más de noche, ahora disculpa si te parece algo incomodo pero hay tres reglas importantes que espero puedas cumplir— ella asintió prestándome atención.    —primero, Jamás toques mis discos de Blues y de Jazz— dije.    

Ella rió a carcajadas, afirmando, yo proseguí.    —segundo, mantén el apartamento en orden, no me agrada el desorden; y tercero y la más importante, puedes traer la cantidad de hombres que te de la gana pero ninguno debe de amanecer aquí, es muy importante para mi que ningún hombre amanezca aquí, no me gusta que invadan mi espacio— dije firme.   Ella sonreía.   

   —OK, eso lo puedo cumplir; no hombres en la mañana— repitió.  

Las dos reímos como tontas, yo por drogada y ella por tonta realmente.    

Saqué una cajetilla de cigarrillos...  

   —ah olvidé decirte otra cosa, fumo compulsivamente— dije.      

   —no te preocupes, yo igual que tu—  dijo ella.    

   —¿quieres uno? —     

   —no es necesario, yo traigo los míos—   

   —me estás cayendo muy  bien ¿eh?, eres una chica precavida— dije. 

Las dos nos sentamos y tuvimos una larga conversación....

   —Y  ¿cómo son ellos? — preguntó ella   

   —¿ellos? — repregunté, algo desorientada. 

Ella rió a carcajadas.    

   —quienes más, los chicos, nuestros “jefes” —   

   —Oh, ellos....  bueno te puedo decir que Howie es una dulzura, es el único de ellos por el cual haría algo en este mundo, si tuviera un problema contaría con mi ayuda, sabes, lo veo como un hermanito, siempre protegiéndome de Kevin.  Brian es un tonto, yo creo que su sueño era animar fiestas de niñitos con una nariz roja— dije sarcástica   —Nick, bueno a ese no lo conoces, pero cuando aparezca ni lo determines es un niñito inmaduro y se ofende con tan solo mirarlo—  reí maliciosamente.   —Kevin, bueno no se si lo has notado— bajé la voz y le susurré    —creo que me ama—  luego reí y reí.   

   —en serio te ama?— preguntó ella, incrédula.   

   —no, cómo crees, si fuera por él, yo ya no estaría trabajando en el club y por ultimo esta AJ, es un buen chico—  dije con una gran satisfacción en el rostro y una sonrisa picara, no estaba tan enojada con él ya, ¿cómo enojarse con alguien como AJ?      

   —uy! eso suena a romance, ¿tienes algo con él? — preguntó curiosa.   

Reí en voz alta.   

   —¿romance con AJ?, nada que ver, pero te digo algo, creo que te quiere llevar a la cama— dije,  las dos reímos a carcajadas.   —¡en serio! no rías, se muere de ganas por hacerlo contigo, lo sé por la forma en que te mira—      

   —¡no! ¿bromeas? —  dijo ella sonrojada.   

   —inténtalo Dessire, es magnifico, él mejor— dije picara.   

Ella me golpeó con un almohadón     

   —mentirosa, me dijiste que no había romance entre Uds. —  ella rió    

   —y no lo hay, solo es sexo y es muy bueno, puedes hacer lo que te plazca con él, es de los chicos que se deja llevar por la corriente—

Hablamos tanto, que no nos dimos cuenta cuando ya eran las tres de la tarde y se suponía que debía de estar en camino al club.   

   —Rayos, me tengo que ir—  me puse de pie.   

   —¿por qué tienes que estar horas antes en el club— preguntó Dessire.    

   —Porqué Kevin me ama tanto que quiere verme desde muy temprano en el club— dije sarcástica y reí.  —¡no!, es broma, tengo que hacer inventario todos los días, ayudar a Howie con la contabilidad y encima de todo ser la coordinadora del bar— dije.      

   —no es estropeante—  preguntó ella.   

   —pues, si es matador, pero disfruto haciendo lo que hago, me gusta hacerlo y no me distraigas mas que me tengo que ir, nos vemos a las 6 cuando regreso a casa—...   

CAPITULO 9

Llegué una hora tarde, con un cigarro en la mano, unas tennis, una minifalda y una camiseta blanca, con cara de sueño y pereza.   

   —Buenas tardes—  dije, tirando el cigarro sobre el tapiz del piso, aplastándolo con mi pie.    

   —quiero que sepas, que todas estas horas que llegas tarde se te van a descontar— dijo Kevin, dirigiéndose a mi, desde una esquina del lugar.    

   —hoy no estoy de humor para ti Kevin— dije con cara de muy pocos amigos, estaba friqueada de ese hombre.     

   —¿hablas en serio? ¿cuando tu estas de humor? —  continuo el jodiéndome, llegué a la determinación de ignorarlo por completo lo que quedaba del día.

Unos 15 minutos después llegó AJ, con cara de pocos amigos, igual que yo, se acercó a mi.   

   —lamento lo de anoche, no debí tratarte así— susurró.  

   —AJ por favor, me duele mucho la cabeza, lo menos que quiero es escuchar disculpas, ¡ya! lo que pasó, pasó y no hay marcha atrás— dije. Irónicamente yo fui la que hice el desastre, pero él pedía las disculpas, era interesante poder controlarlo de esa manera, por eso adoraba a ese chico.    

Él me miraba fijamente.  

   —¿estás en esos días del mes? —  preguntó.  Sonreí, mirándolo.  

   —¿que estas diciendo? —   

   —ves, logré robarte una sonrisa— susurró sonriendo, satisfecho.    

   —AJ por Favor—    

   —entonces, ¿te llevo esta noche a casa?—  me susurro.  

   —¿aun te quedaron ganas de hacerlo, después de lo de anoche?— murmuré sarcástica.    

   —sí, pero mantendrás tus manos lejos de mi y del volante, hasta que lleguemos a tu apartamento, ¿te parece?— sugirió pícaro.     

   —AJ, déjame trabajar, que tu amigo está pendiente de cada cosa que hago para descontármelo del cheque— dije sarcástica, mirando a Kevin sobre los hombros de AJ, él no nos quitaba la mirada de encima.    Él se alejó y seguí haciendo mi trabajo. 

Llegó también Brian unos minutos después, con esa chica rubia, creo que era su novia, siempre estaban juntos.  

   —Hola Jesse— él se acercó sonriendo.  

Estaba de espaldas y lo miré sobre mis hombros, al escuchar su voz.

   —Hola—  respondí, sin prestarle mayor atención.   

   —¿por qué siempre estas enojada? ¿o será que yo te caigo mal?, será por lo del avión, ¿aún estás enojada por eso?—  decía él.  

   —¡Brian! —  lo llamó la chica rubia.   

   —ve corriendo Brian, que te llama tu noviecita— dije sarcástica, acercándome a él.  

Brian volteó a mirarla, sonriendo nervioso.   

   —¿qué novia?, ¿Amanda?,  aun no es nada serio, llevamos unos meses saliendo, pero no es nada serio— recalcó él y en cierto tono coqueto, que detecté enseguida.  

“¿está coqueteando contigo Jesse?”  me dije,   “ja, ¿quien lo diría? OK Jesse, creo que tendrás  a alguien más con quien divertirte, es payaso, pero muy guapo”  pensé, esbozando una gran sonrisa.    

   —¿en que piensas? — dijo él sacándome de mis maliciosos pensamientos.  

   —ahh, ¿en que pensaba? en que vayas donde tu novia, no me gusta que me miren así y mucho menos porque piensen que le estoy robando a su hombre— sonreí coqueta, guiñándole un ojo.  

Él volteó a mirar hacia Amanda, que lo llamó con la mano bastante enojada, sonrió nerviosamente.  

   —nos vemos en la noche— se despidió él, sonriendo. 

   —ay! Jesse, creo que volverás hacer de las tuyas, solo espera el momento adecuado y el payasito será tuyo— susurré, mirándolo.     

Llegó el  atardecer y me fui a mi apartamento a cambiarme la ropa, Dessire ya estaba lista esperándome, habíamos quedado en irnos juntas. 

   —¿llevas mucho esperando?, disculpa pero se me hizo tarde, me daré un baño y estaré contigo en un segundo— dije corriendo a mi habitación.   

Me bañé rápido y cambié de ropa por mi uniforme, me fumé un par de cigarrillos mientras me vestía, entré nuevamente al baño y saqué del botiquín la cajita de plata donde guarda las pajillas con cocaína, ya necesitaba mi droga, la abrí y estaba completamente vacía.   

   —¡rayos! no tengo nada— grité, tirando la cajita contra el espejo, rompiéndolo.  

Dessire entró corriendo.   

   —¿qué pasó Jesse? ¿estás bien? — preguntó.     

   —no te preocupes, no pasa nada, solo se rompió el espejo, estoy bien, recogeré este desastre cuando vuelva— dije cerrando enseguida la puerta del baño, nerviosa e irritada porque estaba necesitando con mucha urgencia un pase.  

Tomamos las dos un taxi y llegamos al club una hora antes de que las puertas abrieran.   

   —Buenas Noches— dijo Dessire, AJ en seguida se le acercó como perro asechando a su presa.  

   —Hola Dessire—     

   —Hola AJ— respondió ella, sonriendo, recordando mis comentarios acerca de él.    

   —te llevo después de que salgas— preguntó.   

   —me mudé con Jesse—    

   —entonces no hay problema, se donde vive Jesse— dijo él acorralándola.     

   —eres insistente, OK, me puedes llevar— dijo ella aceptando las insinuaciones de AJ.

Yo no tenía muchas ganas de hablar, estaba muy temblorosa, sudorosa, realmente necesitaba un poco de droga y estaba sintiendo los efectos de mi adicción, llevaba 24 horas sin drogarme, y era muy difícil para mi aguantar, mi cuerpo me lo pedía.    

   —¿Te sientes bien Jesse? —  preguntó Howie.   

   —no te preocupes, estaré bien— susurré, con la voz quebrada.   

   —luces fatal, creo que deberíamos darte un día de descanso— sugirió él.    

   —créeme, descansar no es exactamente lo que necesito ahora— murmuré, deseando que mi suplicio acabara. 

La gente empezó a entrar y yo cada vez me sentía peor, no podía moverme de la silla en la que estaba sentada, temblaba de frío, no me podía fumar un cigarro por las reglas internas para los empleados, que nos prohibían fumar o consumir drogas dentro del lugar, ridícula regla pero irónicamente yo no la cumplía porque me drogaba casi todos los días en el baño de empleados, pero al menos evitaba que me vieran.

Sabía que alguien dentro del club tenía que estar vendiendo algo, no había ningún club, por más seguro que fuera, que se librara de algún vendedor de narcóticos y estaba dispuesta a pagar lo que sea por tan solo un gramo y satisfacer mi necesidad.  

Le pedí a Dessire que tomara mi lugar unos minutos, mientras me moví de un lugar a otro buscando a la persona ideal, sabía como reconocer a los vendedores, siempre rodeados de muchas personas en especial mujeres y muchas personas se le acercaban casualmente.   

   —¿Qué haces fuera de tu puesto de trabajo?—  me agarró por el brazo Kevin.   

   —Kevin por favor suéltame—  susurré, sudando frío.   

   —estás helada, ¿te sientes bien? — preguntó.  

Me solté de sus brazos y me escabullí entre la gente, desapareciendo de su vista.  Después de tanto buscar, encontré a la persona que buscaba, pagué $50 dólares por un gramo, que solo me serviría por esa noche, y mañana, mi proveedor de siempre me mandaría una cantidad suficiente para una semana.

Corrí al baño de empleados, me encerré en uno de los servicios a aspirar mi dosis, me quedé en una esquina sentada por unos segundos, recostando mi cabeza contra la puerta, me sentí tan aliviada, como sí la vida me volviera al cuerpo, disfrutando del calor que recorría mi cuerpo al drogarme.   Saqué de mi bolsillo un cigarrillo y me lo fumé, abrí la puerta del servicio, caminé hacía los lavamanos, tirando el cigarro por el caño, me limpié la nariz, evitando dejar cualquier residuo del polvo blanco. 

—Vaya, vaya jovencita, rompiendo las reglas—... 

CAPITULO 10

Vi el reflejo en el espejo, era John, cerró la puerta con seguro y se me acercó.   

   —¿es que ahora me espías?— dije lavando mi rostro.   

   —sabes que está totalmente prohibido para los empleados fumar dentro del club— dijo.    Suerte que solo me vio fumando y no drogándome, por suerte me encargué de eliminar toda evidencia de la droga.   

   —y a ti que te importa, fue solo un cigarrillo— dije, secando mi rostro con papel toalla. 

Él se me acercó sugestivamente, parándose justo tras de mi y me presionó hacia él.   

   —sabes que Kevin esta buscando la mínima falla que cometas para echarte de aquí, yo no abro la boca, si tu me das lo que estoy necesitando de ti— susurró, respirando muy cerca de mi cuello.    

   —y se puede saber que es lo que necesitas de mi?— dije, mirándolo con coraje por el espejo. 

Él empezó a besarme el cuello y metió sus manos dentro de mi blusa, acariciando mis senos. Yo estaba drogada pero consiente de lo que el idiota ese pretendía, quería sexo a cambio de su silencio, que imbécil, sino iría corriendo donde Kevin y él me echaría enseguida.  

Él me recostó contra una de las puertas de los sanitarios, bajó mi pantie y me penetró rápido, yo veía por el espejo como se movía, embistiéndome, tomando uno odio hacia él. “esto no se quedara así John, esta me las pagas”  pensé.  Mientras intentaba disfrutar del sexo pero me daba repugnancia, pero permitiría que él lo disfrutará, porque sería la última vez; termino rápido, obviamente solo se satisfizo él y salió de mi.   

   —eres buena chica— dijo, dándome palmadas en el trasero.  —es fácil llegar a un acuerdo contigo— susurró sonriendo, poniéndose los pantalones. 

   —es ahora que vas a conocer lo buena que puedo ser John—  susurré a su oído, sonriendo y besando su mejilla.

Él salió del baño y yo unos minutos después, luego de limpiar de mi cuerpo cualquier rastro de ese hombre, me sentía asqueada, pero él no tenía idea de cómo lo iba ha hacer pagar por ello.  

   —¿donde estabas Jesse?, Kevin ya ha pasado por aquí varias veces y a preguntado por ti— dijo Dessire preocupada.     

   —no te preocupes Dessire, yo estoy bien, ¿donde están los chicos?— dije, lanzándole una mirada fulminante a John, que me sonrió asquerosamente lanzándome un beso y haciendo movimientos sugestivos con sus caderas y jadeando. ¡Que siguiera así!, eso acrecentaba mi odio hacia él y sería mucho peor mi venganza.  

   —Howie y AJ, los vi en la pista, Brian esta sentado con esa chica rubia y Kevin esta dando vueltas por allí— dijo ella.     

   —OK, ahora vuelvo. — dije.  

   —no, te meterás en problemas, has estado mucho tiempo fuera de tu puesto, ¡Jesse! — decía ella; salté la barra y me escabullí nuevamente entre la gente, subí las escaleras hasta la oficina, y entré con cuidado que nadie me viera, escribí una nota dejándola en el escritorio.  “Uno de tus empleados está distribuyendo drogas dentro del lugar”  decía la nota.  

Salí del la oficina y tomé sin que él se diera cuenta, la mochila de John, busqué al vendedor y le compré toda la cocaína que tenia esa noche, me gasté $500 dólares, pero la satisfacción que obtendría, no tendría precio. 

Volví a poner en su lugar la mochila de John y continúe mi trabajo como si nada hubiese pasado.

Llegada la hora de salida, sabía que todos los días Kevin subía a la oficina a cerrarla, así que él descubriría la nota y ya me imaginaba como la recibiría. 

Bajó rápidamente alterado, gritando como desquiciado.   

   —nadie se va de aquí—  dijo él. 

Le ordenó a uno de los seguridad que llamara a la policía.   

   —alguien de Uds. está vendiendo narcóticos dentro de este lugar, además de estar completamente prohibido en los reglamentos internos, es penalizado con años de cárcel por el Estado— gritaba él, enfurecido.   

Los demás chicos se acercaron, preocupados por el escándalo de Kevin  

   —¿que sucede?—  preguntó Howie.   

   —uno de ellos está vendiendo drogas— dijo Kevin.   

Todos nos mirábamos buscando al culpable, me causaba gusto el rostro de despreocupación que tenía John, no tenía idea de la sorpresita que tenía dentro de su mochila.

   —¿por qué no revisan las mochilas de todos y así dejas de gritar tanto?— le dije a Kevin echando más leña al fuego, él llamó a los de seguridad y les ordenó revisar las mochilas de todos, los policías llegaron justo a tiempo, en el momento en que ellos iban a revisar las mochilas.

   —Yo no traigo más nada que este bolso— le dije al policía cuando me revisaba a mi,  él aun así volteó el contenido de mi bolso, no traía más nada que unas gomitas, mis cigarrillos y la billetera completamente vacía, después de haberle dado todo mi dinero al vendedor de narcóticos. 

El policía se acercó a John, una pequeña y maléfica sonrisa se empezó a dibujar en mi rostro y el rostro confiado de John me satisfacía tanto, jamás debió haberse metido conmigo.

El oficial abrió la mochila de John, encontrando las pequeñas pajillas de cocaína, envuelto dentro de su bolsa.    

   —¿qué? ¿que es eso?, no es mío, yo no me meto esas porquerías, mucho menos las vendería—  se defendía él.   

   —si, claro joven—  le dijo el policía  mientras lo esposaba y se lo llevaban preso.   

   —uy que grueso, jamás me lo esperé de John— comenté hipócritamente. 

“que mala eres Jesse” pensé y reía para mi.   

   —no esperes que te paguemos liquidación y prestaciones John—  dijo Kevin, iracundo, mientras se lo llevaban.  

Me sentí tan satisfecha viendo como se llevaban a John, le darían unos 3 años de cárcel por posesión de drogas o tal vez más.

   —¿cómo supiste que alguien estaba vendiendo drogas? —  preguntó AJ.   

   —me dejaron esta nota en el escritorio— dijo él mostrándola.   

Todos la leyeron hasta que llegó a mis manos, rompí el papel para borrar evidencia que me involucrara.   

   —ya nos podemos ir, estoy muy cansada y este alboroto me ha puesto de mal humor, no me estás pagando los minutos que tengo extra aquí, pero para descontármelos si estás listo— dije sarcástica mirando a los ojos a Kevin.  

Recogí las cosas de mi bolso y me fui, milagrosamente tomé un taxi pronto, llegué al apartamento y me lancé en mi cama quedando completamente dormida.  Era sorprendente la manera tan despreocupada con la que podía dormir, como un bebé, sin ningún cargo de conciencia, después de enviar a alguien, completamente inocente, a la cárcel.

Dessire aun seguía en club esperando a AJ. 

   —nos vamos muñeca— dijo él, la tomó por la cintura,  la llevó hasta el estacionamiento.

Él tenia otro auto, ese era blanco, le abrió la puerta del auto,  hablando durante el camino.  

   —y de donde eres Dessire— preguntó AJ.    

   —de New York—   dijo ella   

   —nosotros visitamos mucho New York... y cuantos años tienes— seguía preguntado él.     

   —23... —  y así siguieron conversando hasta llegar...

   —Gracias por traerme AJ—  ella se acercó besando a AJ.  —¿quieres subir? —  susurró   

   —pero, allá arriba está Jesse, ¿no la incomodaremos? —  preguntó él nervioso. 

Dessire sonrió, sabía que AJ no quería subir porque no deseaba que yo me enterara que se la iba a coger en mi casa y tampoco quería que Dessire se enterara que se acostaba conmigo.   

   —no te preocupes por Jesse, a ella no le molestara que estés allí— susurró ella.   

Él aceptó subir, se besaban en el ascensor, AJ se sentía muy nervioso no quería yo los encontrará y no sé porque, si en lo nuestro no había nada de romance, él sabía que a mi no me importaba que se la tirara.   

   —relájate AJ, pareciera que estuvieras saliendo con Jesse— le insinuó ella.   

Él rió nerviosamente.   

   —¿yo saliendo con Jesse? que va, es muy amargada para mi— dijo él, continuando besando a Dessire.   Ella reía en su interior, de ver como estaba nervioso AJ.

Ella abrió la puerta del apartamento,  lo agarró por las solapas de la chamarra.   

   —ven, mi habitación esta por acá— dijo ella.  

Él iba arrastrado por Dessire,  ella lo tiró sobre la cama y lo empezó a desnudar, él se fue relajando poco a poco, tomando el control del momento...

CAPITULO 11

El la desnudó lentamente, acariciando sus curvas, entrelazando sus dedos en sus rizados cabellos rojos 

   —eres hermosa Dessire— dijo AJ, observando su cuerpo. 

Tomó uno de sus senos entre sus manos presionándolo suavemente, se besaban sensualmente, jugando con sus leguas por toda su boca.   

   —eres muy sexy AJ— susurró ella, se sentó sobre él, besando su pecho, lamiendo sus pezones, bajando lentamente hasta llegar a su vientre, besándolo, le quitó los pantalones, AJ estaba visiblemente excitado, ella se sentó sobre él, meciéndose suavemente, sintiendo como el miembro erecto de AJ la rozaba sobre su centro. 

Él soltó su sostén acariciando ambos pechos, deslizó su mano por todo su vientre, rozando sus muslos, ella seguía meciéndose sobre él. 

AJ deslizó sus dedos dentro de su pantie, acariciando su centro, giró quedando sobre ella, introduciendo sus dedos dentro de ella. 

Dessire gemía suavemente, él se quitó el bóxer y bajó lentamente por las piernas de Dessire sus panties, subió lentamente besando su piernas, mordisqueando sus muslos, hasta llegar a su centro, le dio placer oral, moviendo rítmicamente su lengua sobre Dessire, él se puso un condón, le abrió las piernas, la tomó por las caderas y la penetró suavemente. 

Él se mecía adentro y afuera lentamente, besando a Dessire, dejándola sin aliento, se mecía cada vez más rápido, descontrolando a Dessire que gemía fuerte.   

   —ya...ya...me vengo AJ—   gritó ella. 

Él la tomó por ambas piernas, levantándolas, penetrándola profundo, hasta que los dos se vinieron, él la besó.   

   —me tengo que ir—  dijo levantándose de la cama rápido, vistiéndose. 

Dessire lo acompañó hasta la puerta y se besaron nuevamente.  

   —nos vemos mañana muñeca— dijo él, se fue enseguida y ella se fue a la cama a descansar.

Yo desperté unas horas después, con las mismas jaquecas de todos los días, abrí mi gaveta y preparé un cigarrillo de Marihuana, me senté en la cama a fumármelo.  

   —Jesse estas despierta—  era Dessire, apagué mi cigarro.   

   —si pasa— dije.   

Ella entró y se sentó en mi cama.  

   —Te tengo que contar... ¿qué huele así? — preguntó.    

   —es incienso, me agrada ese olor, es relajante—  dije, siempre lo prendía para despejar el olor que dejaba la marihuana.     —viví un tiempo con una chica esotérica, leía las cartas y esas cosas y ella todas las mañanas encendía incienso y se me quedó la costumbre— dije y era cierto lo de la chica, pero tenía que justificar el incienso de alguna manera.  

   —¿viviste con una espiritista? — dijo ella con cara de sorpresa.   

   —sí, es muy común encontrar en Nueva Orleáns gente que practique el espiritismo o que sea  esotérica, hasta el vudú, yo la verdad es que no creo en esas cosas— dije, estaba siendo sincera, no creía en brujerías ni nada de esas cosas, Dessire me miraba sorprendida. 

   —mi filosofía es, si crees, lo vives y te afecta y si alguna persona te hace una brujería y crees en ésta, te va afectar y como jamás le tomé importancia al asunto, no me importaba compartir el apartamento con ella, yo la dejaba con sus espíritus— dije.    

   —vaya, ese lado de Nueva Orleáns no lo conocía— dijo.   

yo reí.   

   —hay muchas cosas de Nueva Orleáns que no conoces, la clase alta se encarga de esconder el lado oscuro de la ciudad, en Nueva Orleáns hay franceses, africanos, haitianos, que llegaron durante la colonización, es la cuna del Jazz y el Blues en los Estados Unidos, es una cuidad mágica, tiene una historia larguísima pero muy interesante, solo te puedo dar un consejo, Nueva Orleáns es una ciudad de cuidado, hay que tener mucho cuidado con quien tropiezas en las calles, nunca sabes cuando puedas toparte con una persona realmente mala y usar esas horribles cosas para hacer daño— dije, estaba siendo muy sincera respecto a eso, sabía de gente que había perdido todo lo que tenía por creer en eso.    

   —me has puesto la piel de gallina Jesse—  dijo Dessire aterrorizada.   —que bien que sepas la historia de donde vienes, yo de milagro se en que año se fundó New York, esa ciudad no tiene una cultura definida con la cual uno se pueda identificar, sentirse Neoyorquino— dijo ella,  las dos reímos.   —pero ya dejemos de hablar de eso, te tengo que contar sobre AJ, lo traje anoche, ¡mmm! tenías razón, es excelente en la cama—  dijo ella, extasiada.

   —ya te lo tiraste, wooo, eres rápida ¿eh? — dije pícara.    

   —sí lo sé, jeje, pero tenías que verlo, estaba tan nervioso de que lo descubrieras, de que yo me diera cuenta y de que te dieras cuenta que se estaba tirando a las dos—   

Las dos reímos a carcajadas.   

   —no lo creo, no me imagino a AJ nervioso, mmm eso me da una idea, porque no le hacemos creer que esta jugando con las dos y que ninguna de las dos sabemos, será divertido ver como se comporta— propuse.   

   —si!, Jesse, es una gran idea, ya me imagino a AJ McLean, tirándosela de macho semental, creyendo que nos esta cogiendo a las dos y que ninguna lo sabemos, será interesante— dijo ella con sarcasmo.    

Las dos reímos, realmente me iba divertir mucho jugando con AJ.

   —cambiando de tema Jesse, fue horrible lo que pasó con John— comentó ella. 

La verdad es que ya me había olvidado de él, pero fue satisfactorio el volver a recordar mi trampa, mi maravillosa creación, la venganza menos planificada y la que mejor me ha salido, sonreí  

   —¿por qué sonríes? —    preguntó ella.  

   —por nada, yo creo que se lo buscó, sabía que dentro de los reglamento estaba prohibido eso y aun así se arriesgó y llevó la droga a venderla en el club, que estúpido— dije cínica y sin ningún tipo de remordimiento, a pesar de que sabía que él era inocente y que sería encarcelado injustamente, pero nadie se metía conmigo y salía ileso y mucho menos me chantajeaba y tuvo sexo conmigo bajo un chantaje y eso lo tenía que pagar y lo pagó, es una lastima que allá tenido que ser de esa manera, ¡pero que digo!, no es una lastima, deberían de darle los cinco años, pero me conformó con tres; siempre lograba sacar de mi camino, de alguna manera, a las personas que me hacían algún tipo de daño o que se metían conmigo.

   —pareciera que te diera gusto que eso le haya pasado—  dijo ella.   

   —no te lo voy a negar, me da gusto que se lo hayan llevado preso, personas como él son las que echan a perder a la juventud— dije, que hipócrita estaba siendo, realmente la juventud y sus vicios me importaban un comino. encendí un cigarrillo.   

   —ya desayunaste? — preguntó ella,    

   —no, y la verdad es que tengo mucha hambre— dije.  

Las dos nos paramos de la cama e hicimos el desayuno.  

Sonó el teléfono y Dessire respondió.  

   —sí—   

   —¿Jesse? —   

   —no habla Dessire— respondió ella.     

   —Dessire, ¿estás viviendo con Jesse? — preguntó, era una voz masculina.   

   —Quién habla? — preguntó ella, le pareció extraño que alguien supiera quien era ella recién mudada a la ciudad.    

   —soy Brian, oye llamaba porque como hoy no abre el club, haré un picnic en mi casa, en la playa y no sé si quieran venir—  preguntó él.  

Dessire cubrió la bocina del teléfono, para hablar conmigo.  

   —Jesse, es Brian, dice que si queremos ir a un picnic en su casa— dijo ella.   

Corrí y tomé el teléfono.   

   —Brian, habla Jesse, así que nos invitas a un picnic en tu casa, suena interesante, OK aceptamos— dije, aceptando por Dessire también. 

Él me pasó la dirección para llegar, esa era la oportunidad que esperaba para tirarme a Brian, él mismo se me estaba ofreciendo en bandeja de plata y no podía desperdiciar una oportunidad así.

CAPITULO 12**

Llegamos las dos en un taxi al medio día, yo llevaba un vestido azul playero y unas sandalias playeras; Dessire un pantalón corto crema y una camiseta blanca, debajo de la ropa, los trajes de baño. 

Nos paramos frente a la casa, nos miramos y lo único que pudimos decir fue...  

   —waaaaoooooo— dijimos a la vez.   

Era una casa impresionante para ser una simple casa de playa.  El portero nos dejó pasar enseguida.

   —el Sr. las espera en la terraza, atrás—  nos dijo.   

Desde la puerta se veía a alguien saludar, era Howie.   

   —Jesse, Dessire ¿cómo están?— dijo él efusivamente. Nosotras nos acercábamos, mientras,  el resto de los chicos salió.    

   —¿por qué la invitaste Brian?— le susurró Kevin.  —a Nick no le va a gustar nada verla aquí— prosiguió él.    

   —y a ti tampoco— le respondió Brian, bromeando   —¿cuál es el problema con ella?, a mi me parece buena chica, algo amargada, pero una chica como cualquier otra, no sé porque tanto rollo con ella—  decía Brian.  

   —además Kevin, mira esa maravilla de la madre naturaleza, es divina— agregó AJ. —las dos son divinas, tan lindas y hermosas— prosiguió él extasiado.   

   —Ya basta AJ— le dio un codazo Howie; mientras se acercaba a nosotras a ayudarnos con las mochilas.   

   —¿hola chicos como están?— dijo Dessire, saludándolos a todos con un beso en la mejilla, ella era mucho más sociable que yo, solo llevaba un par de días en la ciudad y ya era súper amiga de ellos, a mi la verdad esa repartidera de besos me causaba estrés, nunca he sido cariñosa, con un hola era suficiente para mi.    

   —vamos atrás—  dijo AJ agarrándonos a las dos por la cintura.   

Dentro de la casa estaban las novias de Kevin y Brian, esas chicas parecían chicle, sería mucho más interesante tirarme a Brian con su novia presente, ya me las ingeniaría.

   —chicas, las recuerdan, ellas trabajan en el club— dijo Brian.   

Las dos me miraron con caras de pocos amigos.   

“les caigo mal, que bien” pensé, realmente disfrutaba sabiendo que le caía mal a alguien, porqué sabía que mi sola presencia perturbaba su existencia y para mi era realmente satisfactorio el saber que le hacía la vida imposible a alguien, sin necesidad de mover un dedo.  

y bueno seguimos de largo hasta la terraza que daba a la playa, era un lugar hermoso, el milagro de la naturaleza no dejaba de impresionarme día a día, los animales y la naturaleza eran lo único en este mundo que lograban conmoverme, no soy del todo mala, algo hay dentro de este corazón, mi problema era con la especie humana y no con el resto de los seres vivientes, había algo de bondad en mi corazón después de todo, ¡ja! Noten mi tono sarcástico. 

   —y pensar que todo esto puede ser destruido por la estupidez del hombre— dije melancólica, mirando el hermoso mar.    

   —vaya, tienes sentimiento por algo, después de todo— dijo Kevin irónico.   

   —pues me preocupa saber que el mundo en el que vivo esta bien— respondí con altanería. 

Caminé hacia la playa, tiré una manta sobre la arena y me quité el vestido, quedando en traje de baño, Nick se bañaba junto con un niño pequeño, como de 10 años, Dessire llegó a mi lado con una sombrilla y sentó.

Nos acostamos sobre la arena conversando.   

   —Mira ahí va Kevin— dijo ella. 

Volteé  a verlo, él se estaba quitando la camiseta. 

   —¡Dios que pecho!— dije. 

Las dos quedamos impresionadas con Kevin, que cuerpazo tenía, que brazos, que hombre.   

   —te lo juro Dessire, creo que tendré un orgasmo ya, ¡mmm! que hombre más bueno— dije lujuriosa, extasiada.   

Las dos reímos y no dejábamos de admirar lo maravilloso que era Kevin.   

   —sino fuera tan antipático— susurré.   

AJ se sentó a lado nuestro.  

   —¿qué hacen chicas? —   preguntó, nos miró y vio que no quitábamos la mirada del agua.  

   —¡OH!, están viendo a Kevin, sí, lo sé, él siempre causa esa impresión en el sexo opuesto—  dijo irónico.    

   —me pones bloqueador—  le dije.   

   —claro muñeca, donde empiezo—    

   —donde quieras— me acosté de espaldas, mientras él me ponía el bloqueador por todo el cuerpo.  

   —gracias muñeco— dije guiñándole un ojo, él corrió hacia el agua, todos jugueteaban como niñitos, Dessire y yo reíamos.   

   —chicas, vengan—  nos llamaba AJ.   

   —Vamos Jesse— dijo Dessire, pero yo me negué a ir.   —no se tu, yo voy— ella se paró y se fue al agua.    

   —ven Jesse, está deliciosa el agua— decía Dessire. 

Las novias de Kevin y Brian pasaron a mi lado, menos ganas de ir al agua tenia y compartir el mismo espacio que ellas.  

Sin darme cuenta Howie me levantó sobre sus hombros.   

   —vamos todos al agua— dijo él.  Brian iba tras él haciéndome muecas.   

   —bájame Howie—  gritaba y pataleaba.  

   —Jesse, que lindo trasero tienes—  Bromeó él.   

   —si tráela aquí Howie— decía AJ. 

Howie entró al agua y me lanzó en ella, sumergiéndome,  subí enseguida a tomar aire.  

   —estás loco, pude haberme ahogado— dije algo enojada. 

Tomando grandes bocanadas de aire.    

   —pero que dices Jesse, si esta baja la marea, el agua apenas te llega a la cintura—   bromeaba Brian.  —o es que no sabes nadar— continuó él.   

   —sí, sé hacerlo, cierto Nicky—  dije sarcástica, mirando sugestivamente a Nick, acariciando su cabello hacia atrás, él me quitó la mano suavemente y salió del agua.   

   —¿y que dije ahora?— comente cínicamente, el pequeño que acompañaba a Nick, estaba en brazos de Brian.

   —¡Jesse!—  dijo Howie, negando con la cabeza.  

   —¿qué?, yo no dije nada malo— dije haciendo pucheros, haciéndome la victima.   

   —voy hablar con él—  dijo Kevin, lo detuve del brazo.  

   —deja que voy yo— dije, él no me miró muy agradable. —confía en mi, hablaré con él y resolveremos nuestras diferencias— susurré, lo solté, aparentemente no confiaba en lo que decía y tenía bases para no confiar pero me dejó ir con Nick, salí del agua, detrás de él.

   —esa chica no me da buena espina, no debieron invitarla—  le susurró Kristin a Kevin.    

   —lo sé, hay algo en ella que aun no me termina de convencer, no parece sincera— conversaban en secreto.   

   —tienen que tener cuidado, no saben cuales sean sus intenciones, Uds. son muy famosos y las personas se les acercan solo por interés—  le dijo Kristin.

Pero que idiotez, yo acercarme por interés a los Backstreet Boys, si hubiera sido por mi no los hubiera querido conocer jamás, para lo único que me sirven es para el sexo, porque su dinero es lo menos que me interesa y la fama, no nací para ello. 

Me fui tras el pequeño Nicky, siguiéndolo sin que se diera cuenta, entró en una de las habitaciones, toqué la puerta y la abrí, puse mi voz de niña buena y mi disfraz de corderito.       

   —puedo pasar? — susurré.  

Él levantó la mirada, estaba sentado sobre la cama, entré en la habitación.   

   —¿aun estás enojado conmigo Nicky?— dije bajando el tono de voz, me senté junto a él. Nick levantó la mirada, ella cambió, ahora era una mirada ilusionada, me asustó su mirada, él agarró mis manos entre las suyas.  

   —me lastimaste mucho Jesse, no tienes ideas de cuanto daño me has hecho— susurró él.       

   —¿de que estas hablando Nicky? —    

   —Jesse, tu me gustas mucho— susurró tímido.    

Esas palabras me cayeron como un balde de agua fría, ¿qué rayos estaba diciendo este niño?.   

   —¿que yo que? — dije, quité mis manos de las suyas.   

   —tu me gustas desde la primera vez que te vi, soy muy tímido y me cuesta decir lo que siento, pero lo hago por que quiero que dejes de lastimarme— dijo él.   

Oh Dios que patético estaba siendo, era lo que me faltaba, que Nicky estuviera enamorado de mi.    

   —Nick, me has dejado sin palabras, ¿estas seguro?— dije agobiada, tal vez nunca antes un hombre me había declarado sentir amor por mi.     

   —Jesse— susurró, respiró profundo, sudaba mucho. —yo, estoy enamorado de ti— dijo.    

No podía creer lo que estaba diciéndome Nick.     

   —no se si te parecerá cursi, pero escribí una canción para ti— dijo.

Yo quería que el piso de la habitación se abriera por la mitad y me tragara, como el muy idiota se enamoró de mi, si lo he tratado peor que a una mula.   

Él me pasó el papel con la canción, solo leer el titulo de la canción me causo nauseas.  

   —I need you tonight, es preciosa— dije sonriendo hipócritamente.  “no puedo creer en la que te has metido Jesse, un bebito enamorado de ti, estas consciente que su autoestima depende de ti”  pensé.   “si...si estas muy consciente de eso”  me dije sonriendo perversa para mi misma.  

Él se acercó a mi y me besó, yo correspondí dándole un beso que un su vida olvidaría.   

  —espera aquí—  dijo él —vuelvo en un segundo...

CAPITULO 13

El chico salió de la habitación,  empecé a aplaudir mirándome al espejo.   

   —felicidades Jesse, allí tienes a un adolescente que le falta mucho por aprender en la cama, que te escribió una estúpida canción, enamorado de ti, no puede ser, solo te faltaba esto— decía irónicamente caminando de un lado a otro, de repente una traviesa idea vino a mi mente,  me quité el bikini y entré al baño, la ducha tenía puertas transparentes.   

   —cuando regrese Nicky te vera desnudita dentro del baño, quiero saber cuál ser su reacción—  dije picara, abrí la llave del agua y me metí bajo el chorro.

   —Nick, ¿estás aquí?— entró en la habitación Brian, escuchó que alguien se duchaba pensando que era Nick.

   —¿Nick estas bien? — dijo, se asomó a la puerta del baño y se quedó petrificado, al verme a mi completamente desnuda duchándome. 

Abrí los ojos y él estaba parado frente a mi, con la boca abierta, observándome de arriba abajo.   

   —¿qué pasa Brian? pareciera que nunca hubieras visto una chica desnuda— susurré.    

   —disculpa Jesse, estaba buscando a Nick, pensé que estaba aquí— dijo, él enseguida se cubrió el rostro e iba a salir del baño pero no lo podía permitir, era ahora o nunca.  

   —oye Brian ¿a dónde crees que vas?, eres la persona que necesito en estos momentos; necesito que me talles la espalda— dije. 

Abrí la puerta del baño con una esponja en la mano, él aun no me miraba.  

   —Jesse, no creo que sea correcto— dijo él algo indeciso; quería hacerlo pero tenía miedo, puede notarlo.   

   —vamos Brian, solo me vas a tallar la espalda— susurré pícara.  

Él terminó por aceptar, tomó la esponja de mis manos y me la pasaba suavemente por la espalda, sin mirarme.  

   —¿ya?— preguntó él tartamudeando.         

   —Brian, aún falta la parte baja de mi espalda— dije suavemente, sus manos sobre mi espalda ya me causaban efectos placenteros. 

Él bajó hasta la parte más baja de mi espalda, rozando mi trasero, solté un pequeño gemido, él volvió a subir lentamente por el centro de mi espalda.

   —tienes muy buenas manos Brian— susurré extasiada, pude ver de reojo como él giró su mirada hacia mi espalda, observando todo mi cuerpo, respiró profundo cerca de mi, sintiendo su cálido aliento sobre mi espalda.  

   —Jesse, yo no debería de estar aquí— susurró él, me dio la esponja y se iba a marchar pero lo detuve del brazo sin darme la vuelta, sentí como su pulso temblaba, creo que estaba nervioso, se acercó a mi y me besó la espalda.  

“lo tienes Jesse”  pensé y celebré.

Además en estos días pude notar que la relación con su novia no era la mejor, así que era vulnerable a la más mínima insinuación femenina. 

Puso sus manos sobre mis caderas, deslizándola por la parte interna de mis muslos, él introdujo dos dedos dentro de mi, yo gemía suave, él iba más rápido de lo que me esperaba, pensé que lo iba a tener que trabajar más, pero aparentemente él deseaba que esto pasara tanto o más que yo.  

Me llevó contra la pared del baño, de espaldas, me dio la vuelta, yo le quité el pantaloncillo de baño que llevaba puesto, estaba completamente erecto, me cargó rodeando mis piernas en su cintura, reposé mis brazos sobre sus hombros y él me penetró suavemente, presionándome contra la pared, lo estaba haciendo tan suave y rico, me encantaba como movía sus caderas suavemente hacia mi; tomé su rostro entre mis manos y lo besé. 

Brian era muy buen besador, besaba tan bien como hacía el amor, sentí una corriente eléctrica recorrer todo mi cuerpo; siempre me pregunté que le veía una mujer tan guapa como Amanda a alguien tan insípido como Brian, pero en ese momento lo estaba comprobando, buen sexo, así se retiene a cualquier mujer, al menos a mi.  

Nos besábamos dejando poco espacio para el aire, los dos gemíamos suavemente, tenía mis ojos cerrados, disfrutando centímetro a centímetro de cada caricia, de cada beso, definitivamente eran estilos diferentes los de Brian y AJ, él era pacifico, pero lo hacia muy bien, en cambio AJ era salvaje y rápido; me encantaban estos chicos, definitivamente esto tenía que repetirse.  

Abrí mis ojos, viendo a Brian que tenía los suyos bien cerrados, mordiendo sus labios, viendo como movía sus caderas sensualmente hacia mi.  

   —ohhh si Brian— gemí extasiada.   

Miré hacia la puerta que estaba abierta y estaba Nick, con un gran osito de felpa y los ojos llenos de lagrimas, no sé cuanto tiempo llevaba allí, pero se veía afectado, después de todo, su mejor amigo se estaba cogiendo a la mujer de la que estaba enamorado. 

Yo le sonreí, mirándolo fijamente, jadeando, mostrándole que lo que me hacía su amigo me encantaba, sabía que eso le iba hacer mal y disfrutaba sádicamente de eso y empecé a gemir más fuerte y decir en voz alta el nombre de Brian para molestarlo, quería probarlo, a ver si era capaz de enfrentarnos pero él salió corriendo del baño y Brian nunca se dio cuenta de que Nick había estado allí.  

Volví a concentrarme en Brian y a disfrutar de él, sentía que él estaba apunto de venirse.   

   —salte Brian no traes condón— le susurré al oído, gimiendo.   

   —espera un poco, yo aguanto más— dijo y continuó, él estaba muy excitado como para querer salirse pero iba a tener que, él siguió embistiéndome, hasta que me sintió cerca del orgasmo y él estaba apunto de estallar también.    

   —Brian, ahora, sal... sal ahora, que te vienes dentro— dije. 

Él salió de mi, mientras yo tenía un gran orgasmo, él se vino afuera, gimiendo fuerte, masturbándose y besándome apasionadamente, recorriendo toda su lengua en mi boca.  Se alejó de mi, besándome en la frente, mientras yo recobraba las fuerzas apoyada contra la pared, se limpió y salió de la ducha, antes de que alguien notara que estaba allí y lo que había pasado. 

Yo terminé de bañarme y salí, me puse ropa limpia que había llevado en mi mochila.

Bajé hasta la sala y había un alboroto.    

   —¿qué pasa? —  pregunté.   

   —Nick desapareció—  dijo Howie.   

   —¿qué le hiciste Jesse?, confié en ti— dijo Kevin, acusándome enseguida.    

   —¿qué? yo no le hice nada, hablamos y él salió de la habitación, según él regresaría pero nunca lo hizo, así que me di un baño, ¿por qué siempre tengo que ser la culpable de las malcriadez de Nick?— me defendía de los ataques de Kevin, haciéndome la victima.  

   —¿tu eres Jesse ?—  preguntó el pequeño niño.   

   —si, soy yo— dije mirándolo con desdén

Él sonrió curioso.   

   —tu le gustas a Nick— dijo él y salió corriendo riendo, como un niño que hace alguna travesura. 

Todos me miraron acusadoramente, sobre todo Brian, que me miraba preocupado, asustado por su amigo y por lo que acabábamos de hacer.  

   —¿qué?, no tenía idea de nada, me voy de aquí, siempre soy la mala de la película— dije haciéndome la ofendida, hice un esfuerzo sobre humano y empecé a llorar para hacer más creíble mi actuación.             

   —Jesse, nadie te esta acusando— dijo Howie, venía tras de mi.   

   —no Howie, todos creen que algo le hice a Nick— sollocé. 

Él me agarró del brazo halándome hacía él.  

   —¡ya!, ven aquí— él me abrazó, acariciando mi cabello, yo lloraba, pero eran puras lagrimas de cocodrilo, los conmoví a todos, era mi objetivo.   

   —ya Jesse, no fue mi intención lastimarte— dijo Kevin y me abrazó, increíble pero cierto. 

AJ y Brian solo miraban, los dos estaban pasando por el mismo sentimiento de culpabilidad.      

   —Jesse, por favor no llores más— dijo Kevin, me acariciaba el cabello, que estaba completamente mojado.   

   —me molesta que siempre me eches la culpa de todo— susurré.   

Yo debería de hacer audiciones para actriz me estaba saliendo tan bien mi actuación de sufrida. 

Howie me trajo un vaso de agua, yo seguía llorando, mi papel de víctima me estaba quedando muy bien, me levanté y salí a la terraza,  me senté en la silla, saqué mis cigarrillos y me fumé un par mientras pensaba.   

“deberían de darte un Oscar, Jesse mejor actuación dramática, creo lograste conmover hasta Kevin, eso es un gran logro” decía para mis adentros.   

Sentí una mano fuerte sobre mi hombro...

   —no deberías de fumar, eso le hace daño a tu salud—  era la voz de Kevin.   

   —¿y desde cuando te preocupas por mi salud?— susurré con altanería.

Él se agachó frente a mi, arrebatándome el cigarrillo de las mano y tirándolo a un lado.  

   —¿sabes cuál es tu problema?, siempre estás a la defensiva— dijo él. 

Yo saqué otro cigarrillo del la cigarrera el ultimo que me quedaba.   

   —fumas demasiado Jesse, te acabaste una cajetilla completa en los minutos que llevas acá fuera—  dijo. 

Lo miré de reojo.   

   —al menos deja de hacerlo mientras este aquí OK— pidió, volví a guardar el cigarro.  

   —¿qué es lo que quieres Kevin?, estoy aun aquí por Dessire, porque sé que no se quiere ir, pero estoy apunto de tomar mis cosas y largarme de aquí— dije.    

   —lamento si te hice sentir mal Jesse, pero tu no cooperas, siempre eres tan agresiva y te encanta ir en mi contra, ¿por qué no hacemos las pases de una buena vez?— él extendió su mano, no podía creer que todo el numerito que armé haya hecho cambiar la opinión de Kevin respecto a mi.    

   —¿éstas bromeando cierto?— reí a carcajadas.    

   —¿tienes miedo de que te caiga bien?— dijo él desafiándome como siempre.   

   —no le temo a nada Kevin, como quieras, te advierto que no soy la mejor de las amigas— dije y le di la mano.    

   —ahora ya te puedes fumar tu cigarrillo—  él se levantó y se fue  

   —¿qué le pico a este?— susurré en cuanto se alejó. 

No estuve mucho tiempo sola, cuando llegó a mi lado la novia de Brian, sentándose en la silla de a lado.    

   —no sé si te interese, acaba de llamar la madre de Nick muy preocupada, porque él llegó llorando a casa y que se veía muy mal— dijo ella.  

Levanté la mirada, observándola despectivamente.   

   —¿que quieres? que me corte las venas por eso, no tengo la culpa de los ataques de hormonas que sufre Nick— dije con desdén.   

Ella se paró frente a mi.   

   —no sé que es lo que quieras y lo que estés buscando, pero te tendré vigilada, me parece que nada bueno te propones— dijo ella y fue su peor error, decirme que me tendría vigilada.   

Me puse de pie frente a ella mirándola directamente a los ojos, sonriendo sarcásticamente.    

   —porque mejor no vigilas a tu novio, no te imaginas las cosas que puede hacer cuando te pierde de vista— dije con todas las intenciones de crear intriga, con una mirada coqueta y de satisfacción, pero enojada; entré a la casa y tomé mi mochila.   

   —yo me voy Dessire, nos vemos en el apartamento— dije. 

Ella se quedó con los chicos una horas más,  yo agarré mis cosas y llamé un taxi y me fui...

CAPITULO 14

Pasaron dos meses después de ese incidente, los chicos estaban muy ocupados con lo que sería el lanzamiento de su nuevo álbum en los Estados Unidos, Backstreet’s Back que se lanzaría este mes (agosto).

Ya sonaban en las radios y pasaban por MTV el vídeo de su primer single Everybody (Backstreet Back), buenísima la canción, con un ritmo bien pegajoso y la coreografía que se montaron los chicos para el vídeo era excelente, yo estuve presente unas horas durante la filmación.  Brian me había invitado, Amanda terminó con él tras las constante pelas entre ellos.  

Él y yo estuvimos juntos unas veces más después de esa tarde en su casa de la playa, era demasiado bueno el sexo como para que tan solo hubiera sido una vez y él siguió buscándome a pesar de que sabía que Nick estaba enamorado de mi, pero lo nuestro no iba a llegar a ningún lado, él buscaba romance y una relación, yo solo buscaba sexo, por eso le puse fin a nuestros encuentros, con pesar en mi alma. 

Comentarios que había escuchado eran que Nick ya no estaba tan apegado a Brian como antes, ¿por qué será? Jajajaja.  

AJ y yo seguimos como siempre, simplemente sexo, cuando no estaba con AJ, estaba con Brian y así me la pasaba, claro ninguno de los dos lo sabía, Dessire y yo seguíamos jugando con AJ, ella tampoco sabía que me tiraba a Brian, era un interesante triángulo amoroso, AJ, Brian y yo; Dessire, AJ y yo, me divertía mucho.

El lanzamiento y conferencia de prensa del CD sería esa tarde, así que el club estuvo cerrado por varios días, estaba lleno de decoradores y carpinteros, poniendo y quitando luces, ambientando el lugar como el vídeo Backstreet’s Back, era todo bien original. 

Algunos meseros, Dessire y yo tendríamos disfraces, solo estaríamos como edecanes y ubicando a los periodistas, invitados especiales y a las fans en sus lugares.   

Yo me disfrazaría de vampiresa por petición de Howie, me había convertido en su protegida, en su consentida, además fui designada por él como gerente encargada del club, mientras ellos estaban ausentes, porque había aprendido mucho con él sobre como llevar la contabilidad del club y porque era estricta y ordenada, y porque confiaba en mi y yo no sería capaz de decepcionarlo, a él no. 

Ya habíamos buscado reemplazo para John, lo ultimo que supe de él, fue que había sido juzgado y condenado a cuatro años de cárcel por venta y posesión de drogas, estoy más que segura que allá adentro sentirá lo que era ser acosado. 

Yo al fin compré mi auto, una Jeep Cherokee azul.  

Dessire y yo estábamos en casa, probándonos nuestros disfraces, ella llevaba disfraz de cortesana del siglo XIX  y yo con mi disfraz de vampiresa, esa tarde se lanzaría el CD, 12 de agosto de 1997, ya me estaba mentalizando que el lugar estaría lleno de fans gritonas, periodistas, iba a ser una tarde bien pesada. 

Las dos estábamos frente al espejo...

   —que tal me veo, Jesse— preguntó Dessire.     

   —pareces una prostituta del siglo XIX— le dije bromeando. —necesito un cigarro— dije encendiendo uno.

Estábamos casi listas.    

   —Jesse, a ti si que te va bien ese papelito de vampiresa, pálida, esos ojos verdes profundos y tu mirada fría y seductora, eres sexy, eres misteriosa, mmm ¿estas segura que no lo eres? —  decía ella, bromeando.    

   —suerte que ya tengo auto, nos veríamos ridículas las dos tomando un taxi así vestida, a la una de la tarde— comenté.     

   —pensarían que escapamos de algún sanatorio—   

Las dos reímos como estúpidas; el lanzamiento empezaría a las 3 de la tarde.  

   —ya vámonos que me muero por ver como quedó el club—  dijo ella. Me haló del brazo y nos fuimos al club...

   —Este lugar parece una autentica película de terror— dijo Dessire. 

El club estaba totalmente transformado, no parecía el lugar en el que trabajaba, quitaron mesas, movieron la barra del bar y montaron un tarima dentro del lugar; ese lugar era mucho más grande de lo que aparentaba.  

El manager de los chicos se me acercó,  ya lo había visto varias veces en el club.    

   —tu eres Jesse ¿cierto? — preguntó él.  Yo asentí.   

   —soy Johnny Wright, el manager de los chicos—   

   —sé quien es Sr. Wright— respondí.     

   —bueno, ya sabe cual es su trabajo, dentro de unas horas llegará el Sr. Lou Pearlman,  los invitados especiales, periodistas y las fans—indicó él      

   —se exactamente lo que tengo que hacer Sr. Wright, las fans arriba en los balcones, los ejecutivos en las primeras sillas y los periodistas atrás— dije algo prepotente, pero odiaba que me repitieran una y otra vez lo que tenía que hacer, me fui dejándolo con la palabra en la boca.   

Entré al salón privado, estaban algunos bailarines, todos vestidos como en el vídeo, los chicos no habían llegado aun, no había nada en que divertirme, así que salí, me senté en una de las sillas a fumarme unos cigarrillos, esperando que llegaran todos.

Poco a poco se iba desplazando frente a mi una gran cantidad de seguridad, jamás había presenciado algo así y me parecía demasiado exagerado, solo eran los chicos, claro que yo los conocía solamente como 5 chicos normales y no como el gran fenómeno, movilizador de grandes masas eufóricas, llamado Backstreet Boys, no estaba preparada para lo que iba a pasar.  

Ya se empezaban a escuchar adentro del club desde afuera, la masa de chicas corear Backstreet Boys.    

   —escuchas eso Jesse— comentó Dessire.    

   —si, es impresionante que esos cinco puedan causar todo ese alboroto— dije, sorprendida.    

Y todo ese alboroto me hizo suponer que ellos ya había llegado, me levanté de la silla, el seguridad en la puerta me dejó pasar, había más gente que la primera vez que entré.   

Vi entre algunas personas a Howie, él me saludó y me llamó.    

   —Hola princesa, pero que bien luces— él me dio la vuelta. —no pude tener mejor idea que vestirte de vampiresa— dijo sonriendo.   

Encendí otro cigarrillo.    

   —Jesse, te he dicho cientos de veces que eso te hace daño— dijo él.   

Hice muecas con mi boca, fumando mi cigarrillo, miraba alrededor; algunas mujeres son tan tontas, casi todas las bailarinas hacían gestos extraños y movimientos corporales, parecían perras en celo, era tan obvia la manera en que coqueteaban con los chicos, me hacía gracia el verlas, reía.   

   —¿de que ríes? —  me susurró AJ al oído.  

Sonreí irónicamente...    

   —miro como sus bailarinas prácticamente se les regalan—   

AJ sonrió   

   —sí, ya me di cuenta que estaban coqueteando, vamos afuera—     

él me agarró de la mano y salimos del salón; subimos los escalones hacia la oficina y nos sentamos a la mitad de ellas.

   —estoy nervioso— dijo él tomando mi mano entre las suyas, acaricié su cabello sonriendo,  encendí otro cigarro.   

   —toma— dije, ofreciéndoselo.    

   —no Jesse, no debería antes de la presentación, me puede echar a perder la voz— dijo él.   Yo reí.   

   —vamos AJ, dale, no te vas a quedar ronco por solo fumarte uno, además te va ayudar a relajarte— insistí.   

Él tomó el cigarrillo de mis mano y se lo fumó todo, él no se había dado ni cuenta cuando ya se había fumado la mitad de mis cigarros; soy culpable, impulsé a AJ al tabaquismo, ¡mmm! pero que importa, no era mi problema...

CAPITULO 15

   —tenias razón Jesse, me siento mejor— dijo él más relajado —ahora solo me falta una cosita— susurró acariciando mi nuca.   

   —¿qué?— dije sonriendo.     

   —que me des un beso— susurró cerca de mis labios.   

Sonreí traviesa acercándome lentamente, mordiendo su barbilla, subiendo hasta sus labios, nos besamos apasionadamente, él acariciaba mi cabello, yo me amarré a su cuello, acariciando su cabello sobre la nuca, su lengua se meneaba vehemente dentro de mi boca, él metió su mano bajo mi falda, acariciándome, nos comíamos en ese beso, intenso y profundo. 

   —Hum, hum, ¿Alex.? — 

Escuché una voz femenina, él enseguida se separó de mi nervioso y se puso de pie.   

   —¿mamá?— dijo con voz de niño sorprendido en travesura. 

Él me ayudó a pararme, escondió el cigarrillo tras de él, yo fumaba el mío.  

“asi que esa es la mamá de AJ”  pensé.   

   —Jesse esa es mi mamá— dijo él presentándomela.   

Le estreché a la mano a la Sra.   

   —Jesse Rains, mucho gusto señora— dije.   

   —Denisse McLean— dijo ella mirándome de arriba abajo, ¿qué le pasaba?, acaso me veía  como poca cosa para su Alex.  

   —Alex ¿has estado fumando?— preguntó la Señora al sentir el olor a cigarrillo y al verme a mi fumando.   él me miró como esperando que yo dijera algo.  

   —Bueno Alex—  dije de broma, por la manera tan dulce en la que la mamá lo llamaba.   

   —nos vemos luego, que te vaya bien, mucho gusto de nuevo señora— le di un beso en la mejilla a él y lo dejé solo con su mami y su pregunta. 

Lo único que deseaba es que su mamá no pensara que yo estaba saliendo con su hijo, aunque nos pilló en tremendo beso, ¿qué más podía pensar? 

Los invitados empezaron a llegar, no tenía idea de quienes eran pero seguro eran importantes, los llevé hasta sus asientos, sonriendo como una estúpida modelo.   

Venían entrando el hermanito de Nicky, junto a una señora, un señor y un montón de niñas, supuse que era la familia de Nick, el niño le susurró algo al oído de la señora y todo parecía indicar que era sobre mi, porque la señora no me miró muy bien que digamos.  Seguro el chiquillo estúpido ese le dijo a su mamá que yo era la chica de la que estaba enamorado su bebezote.

Ya estaban todos los invitados especiales y periodistas dentro, venía la parte divertida, dejar entrar a la manada de fans gritonas e histéricas, me daba mucha risa como se descontrolaban por esos chicos normales, como cualquier otro.  ‘Nick te amo’,  ‘Kevin soy tuya’,  ‘AJ eres tan sexy’, etc.,  eran los mensajes que escribían en las pancartas esas chicas...

Dos mastodontes me ayudarían a conservar el control de las fans, entraban todas corriendo como un ganado en estampida, hacia bromas con los de seguridad sobre las fans; gritos y alaridos, hasta llantos se apoderaron del lugar, una en especial me sacó de quicio, gritaba repetidamente y desesperada el nombre de Kevin, como sí él la fuera a escuchar, me le acerqué...

   —¿por qué gritas tanto su nombre? —  le pregunté, un poco fastidiada.   

   —porque lo amo, es mi vida, es mi todo— decía ella llorando, me pareció tan patética, que tenía que sembrar cizaña   

   —OK, déjame entenderte; lloras, gritas y amas a un chico que no tiene idea de quien eres y si te viera, a los dos segundos no te recordaría— dije mirándola despectivamente   

   —sí! — dijo ella haciéndose la orgullosa,  yo reí irónicamente.    

   —¿sabes que?, Kevin todos los días va a casa y seguro todas las noches se coge a su novia, ¿sabías que tenía novia?, se llama Kristin y según tengo entendido llevaban mucho juntos, la pasa muy bien y él ni siquiera se acuerda de Uds., es más, ninguno de ellos se acuerda de Uds. cuando están fuera del escenario— dije con una gran sonrisa en el rostro de satisfacción al ver que su semblante cambio y de las chicas a su alrededor.  

Todas empezaron a decir cosas sin sentido, como que no era cierto que tuvieran novias, que si Kevin esto, que si Brian lo otro. 

   —ay! Ya!!!, dejen de balbucear tanto, no griten ni desgasten su vida en unos tipos que viven de lo que Uds. pagan por ellos— les grité halándole la camiseta que traía puesta que era de ellos; ellas se alborotaron mucho más gritándome cosas, a punto de agarrarme entre todas y arrastrarme por todo el lugar; los seguridad se metieron antes de que me lincharan y me alejaron de ellas.   

   —Ya, Jesse te pasaste— dijo uno de ellos.  —esta bien que quieras burlarte de ellas,  pero si de esto se entera uno de los chicos tendrás problemas, para ellos sus fans son muy importantes y no les gusta que nadie se meta con ellas— continuó.   

Me solté de sus manos.   

   —está bien, no me sermonees, no puedes negar que no te divertiste a costillas de ellas, son tan ilusas todas creyendo que algún día uno de ellos se fijara en ellas, ¡que tontas! —   

Me fui hacia la planta baja, junto a Dessire.   

   —que alboroto hay allá arriba— preguntó ella, yo solo sonreí.  —¿por qué presiento que tuviste algo que ver?—  insinúo ella,  yo volví a reír escandalosamente.   

   —no lo puede evitar!— susurré.   

   —ay Jesse, no seas cruel con esas pobres nenas—    

   —¿sabes que la mamá de AJ nos encontró besándonos?— comenté.    

   —¿en serio?—    

   —si, solo espero que no se le ocurra pensar que soy la novia de su Alex— dije burlescamente...

Las luces se apagaron y un órgano desafinado empezó a sonar tétricamente,  dando inicio al espectáculo, los gritos de las fans eran ensordecedores.  

Ellos cantaron y bailaron toda una media hora, el show estaba siendo simplemente excelente. 

Terminaron su presentación tras los aplausos y elogios de los presentes, hasta yo quedé aplaudiendo y gritando, verlos actuar era mágico.

Rápidamente montaron una mesa larga y cinco sillas para ellos, para enfrentarse a los periodistas. 

Fueron sentándose uno a uno y presentándose, como apenas se estaban dando a conocer más en los Estados Unidos, se presentaron con sus nombres completos... 

   —Hola soy Brian Littrell, tengo 22 años— susurró Brian, manteniendo su peculiar sonrisa    

   —mi nombre es Nick Carter y tengo 17 años— dijo él, tímido como siempre y al parecer Nicky era el más popular, porque se formó una gran alboroto cuando él habló.   

   —Kevin Richardson, primo de Brian, tengo 25 años—    

   —Hi, soy AJ McLean, 19 años— susurró sexy él, enloqueciendo a más de una  

   —yo soy el medio latino, Howie Dorough, 23 años, pero dentro de 10 días cumplo 24— dijo él con su gran sonrisa y las chicas empezaron a gritar.

Yo silbaba y gritaba el nombre de Howie.   

   —wooo Howie— grité, saludándolo, lanzándole un beso;  él me miró y se sonrojó.                  

La conferencia duró cerca de la hora, todos los presentes salieron con una copia del CD y entre los periodista escuché muy buenos comentarios de los chicos y del CD. 

Yo aún no lo había escuchado completo, pero escuché dos de las canciones, aparte de Everybody y estaban muy buenas...

CAPITULO 16

Los chicos firmaron algunos autógrafos y siguió la fiesta después de la conferencia de prensa.

Dessire y yo conversábamos y AJ pasó frente a nosotras, sin mirarnos, haciéndose el que no nos había visto.

   —Hola AJ— dijimos las dos con las intenciones de ponerlo nervioso, él sabía que hablábamos mucho y me supongo que temía que nos diéramos cuenta que jugaba con las dos, pero el pobre no sabía que éramos nosotras las que jugábamos con él.

Fui a Caminar entre la gente, moviéndome al ritmo de la música, tenía un poco de derecho a disfrutar después de calarme a las fans gritonas, o ¿no?  

   —¿Quieres ir a un lugar mucho más cómodo?— susurró AJ en mi oído, agarrándome suavemente por la cintura, meneándose deliciosamente tras de mi, al ritmo de la música.    

   —y tus fans— susurré.     

   —ellas pueden esperar, ahora tengo ganas de ti— murmuró besándome discretamente en el cuello,  me tomó de la mano y salimos a escondidas.

   —¿a donde vamos?—   pregunté.     

   —a mi casa— respondió encendiendo el automóvil.   

Reí irónicamente.   

   —¿a tu casa? ¿y se puede saber porque?— pregunté.   

Él rió pícaramente y no respondió; minutos después llegamos a su casa, a las afueras de  Orlando.  

   —Bienvenida a mi hogar— dijo, me abrió la puerta del auto caballerosamente. 

Entramos a la casa.   

   —ven por acá, que abajo no nos interesa nada— dijo, sonriendo pícaro.  

Me llevó de la mano hasta el piso superior, entramos a una habitación, la suya, estaba en penumbras por las cortinas cerradas; agarró mi rostro entre sus manos y me besó suavemente.  

   —estás tan sensualmente comestible con ese disfraz de vampiresa— susurró. 

Abrió el cierre de mi vestido, cayendo sobre el suelo, estaba en ropa interior, él me llevó contra la pared y levantó mis manos;  tenía unas esposas sujetadas a la pared y esposó mis manos.   

   —¿qué estás haciendo AJ?— pregunté cuando me di cuenta que estaba esposada a la pared, él se separó de mi sonriendo.   

   —te parece divertido AJ— refuté.    

Se arrodilló frente a mi, besando mi vientre, soltó el liguero que sostenían mis pantimedias, deslizándolas una a la vez por mis muslos. 

Empezó a besarme desde la punta de mis dedos, subiendo lento por mis piernas, mis muslos, mi ombligo, mordisqueó mis pechos sobre el sostén, me dio la vuelta, quedando de espaldas hacia él; soltó mi sostén, acariciando mis pechos y besando mi espalda.

   —estás haciendo trampa AJ, te aprovechas de que estoy atada, tenías esto preparado ¿cierto? — susurré.  

él sonrió sensualmente, mordiendo mis hombros  

   —¡Mmm! Jesse eres tan sexy—  murmuró sobre mi piel. 

Bajaba lentamente besando por todo el centro de mi espalda, hasta llegar a mi trasero, lo mordisqueó sobre el pantie, los deslizó y tiró a un lado.  

Podía escuchar como él se desnudaba, presionó su miembro erecto sobre mi trasero, me agarró por las caderas y me penetró suavemente, él estaba usando algún tipo de lubricante para hacer la penetración anal menos dolorosa. 

Presionaba mis senos suavemente y nuevamente estaba a merced de lo que él le diera la gana de hacer conmigo, mordía mis hombros, mi nuca, acariciaba mi clítoris, él me dio la vuelta, se puso un condón y me penetró nuevamente, por donde Dios manda, levantándome por las piernas, rodeándolas en su cintura, empujando duro dentro de mi, hasta que nos vinimos los dos. 

Yo estaba exhausta, él salió de mi y se fue hacia el baño, dejándome esposada, me apoyé contra la pared, respirando lentamente.  él salió minutos después.   

   —AJ podrías soltarme— susurré jadeante.   

Él se sentó sobre la cama observándome, sonriendo.   

   —te ves tan sensual atada y completamente desnuda— dijo, sonriendo pícaro.    

   —no es gracioso AJ, suéltame— murmuré.  

Él se levantó y se me acercó, susurrando en mi oído...   

   —pídeme, por favor—    

Respiré profundo, estaba tan cansada que no tenía ganas de seguir su jueguito, así que le dije por favor,  él me soltó y caí en el suelo sobre mis rodillas, que no fueron capaces de sostener el peso de mi cuerpo.    

   —¿Jesse estás bien?— se acercó él, me cargó hasta la cama, acostándome sobre ella y él se acostó junto a mi, sin darme cuenta me quedé completamente dormida.  

Estuve dormida cinco horas, cuando desperté eran casi las once de la noche, AJ no estaba en la habitación y había una nota sobre el espejo... 

‘no quise despertarte, por favor podrías salir con cuidado de que mi madre no te vea... besos AJ’.  Sonreí.    

   —vaya a si que vive con su mamita— susurré. 

Busqué mi ropa y en vista de que tenia que irme en taxi hasta el club por mi auto, no podía salir así vestida de vampiresa, así que me puse una camiseta de él sobre el disfraz.

Llamé un taxi desde mi celular, bajé las escaleras con cuidado, yo tampoco quería ser sorprendida por ella, todas las luces estaban apagadas y supuse que la Sra. dormía.  

El taxi llegó rápido y me llevó hacia el club, solo las luces de afuera estaban encendidas, el club estaría cerrado por los próximos dos días, abrí el portón del estacionamiento, tenía la llave. 

   —¿Quién está allí?—  preguntó el seguridad.    

   —soy yo, Jesse, solo vine por mi auto— dije.   

Él me alumbró con la linterna para verme el rostro bien...  

   —¿Jesse?, ¿no crees que es algo tarde para que andes por acá?—  era la voz de Kevin.

Miré hacia donde venía su voz,  él se acercaba a mi.   

   —¿qué haces aquí aun? —  pregunté.   

Él agarró la camiseta que traía puesta, sonrió y la miró como diciendo ‘esto lo he visto en algún lado’   

   —los chicos nos quedamos aquí unas horas después de que se fue todo el mundo y yo me quedé a cerrar todas las puertas, Dessire te andaba buscando— dijo él.    

   —sí, ¿dónde está? —    

   —no sé, vi que se fue con AJ hace unos minutos— susurró, como queriendo no ser inoportuno, en vista de que reconocía de quien era la camiseta que llevaba puesta.    

   —ah! OK, se fue con AJ— susurré sarcástica. 

Justo en ese instante, recibí un mensaje de texto en el celular, lo leí sonriendo  ‘Jesse aun no vengas a casa...estoy con AJ’ mensaje de Dessire, vaya que él no perdía el tiempo..    

   —y que, ¿te vas a casa?—  preguntó Kevin curioso.    

   —pues ahora no, creo que daré una vuelta antes de llegar a casa— susurré, caminando hacia mi auto y él me acompañaba.   

   —nos vemos en unos días, entonces— susurró, se me acercó y me dio un beso en la mejilla, me sorprendió porque era la primera vez que lo hacía, se estaba tomando muy a pecho lo de hacer las pases.  

Me fui a dar unas vueltas, terminé metida en un bar, bebiendo...

Mientras en el apartamento AJ y Dessire...

Él la desnudaba desesperadamente.  

   —AJ espera, con calma— decía Dessire.    

   —te deseo tanto Dessire— susurró extasiado él.   

Se besaban apasionadamente, AJ acariciaba cada centímetro de su piel, él estaba muy caliente, tenía ganas de más, cada ves quería y deseaba más sexo, conmigo o con Dessire, pero se estaba obsesionando con el sexo.

AJ tiró el centro de mesa en el suelo, cayendo completamente en pedazos, él la sentó sobre la mesa del comedor, se desnudó, tomó a Dessire por las piernas halándola hacia él, entrando en ella firme, moviendo sus caderas rápidamente dentro y fuera de Dessire; ella gemía fuerte, arañaba la espalda de AJ; él chupaba sus senos, saboreándolos uno a uno; Dessire disfrutaba de cada encuentro con AJ. 

Él se sentía venir y sabía que ella también estaba apunto de hacerlo; ella sintió todo el calor de AJ recorrer su interior. 

Él la besó tiernamente.   

   —Dessire, cariño, me debo ir, no quiero que tu amiga nos encuentre juntos, ya sabes como es de amargada, no quiero que vayas a tener problemas con ella por mi— decía él tratando de justificar su huida del lugar de los hechos.  Dessire en realidad sabía las verdaderas razones, pero ella se preguntaba si de verdad a él le preocupaba que yo los viera juntos, si le importaba mucho que yo los descubriera, ¿qué era en realidad lo que él sentía por mi? y si a mi me hacia él amor como se lo hacía a ella.    

Conmigo AJ era todo más carnal, pasional y por lo que me había contado Dessire sobre ellos, él era mucho más tierno y condescendiente con ella y ahora me preguntaba yo ¿por qué? ¿Y no sé porque demonios estaba pensando en ello?, si no me importaba para nada lo que AJ hiciese o dejara de hacer con Dessire. 

Yo seguía bebiendo en un bar, un tipo rubio se me acercó coqueteando conmigo.   

   —Hola linda, ¿estás sola? — preguntó.   

Giré mi silla hacia él.      

   —eso depende de ti— susurré, jugando con la pajilla en mi bebida.    

Él me levantó de la silla y me llevó hasta el centro de la pista, habían algunas personas bailando; él se movía sensualmente rozando su miembro sobre mi, sentía como se endurecía poco a poco y su respiración se aceleraba, nos besábamos sensualmente.      

   —quieres venir a mi casa? — susurró. Mordí su labio inferior, sonriendo. 

   —espera un momento— susurré, tomé mi bolso de la barra y me fui hacia el baño a drogarme.

   —vamos cariño— dije sonriendo, preparada para una noche de sexo desenfrenado, con un completo extraño.   

Nos fuimos en mi auto hasta su apartamento, allá bebimos y tuvimos sexo hasta el cansancio, yo quedé completamente inconsciente después que permití que él me inyectara heroína, no era la primera vez que me iba con alguien totalmente desconocido a la cama, pero tal vez esa era la que más recordaría y de la cual siempre me arrepentiría... 

CAPITULO 17

Desperté y miré el reloj, marcaban las 2:37 P.M., del 13 de agosto.

Mi cuerpo estaba lleno de hematomas y morados, estaba dentro de mi auto, semidesnuda, metida en un monte; todo el cuerpo me dolía y me ardía horriblemente la parte baja de mi vientre, en la ingle para ser exacta, me toqué esa área que me ardía, sentí pequeñas costras, como cortadas diminutas.   

   —¿qué rayos es esto?—  empecé a gritar como loca. 

El tipo ese me había tatuado, tenía una especie de signos o letras chinas o japonesas en mi vientre, tatuado por el maldito infeliz; no tenía idea de que significado tendría.

Estuve tan drogada por la noche, que me pudo haber asesinado y por los moretones que habían en mi cuerpo, algo más tuvo que haberme hecho, tal vez me golpeó o me violó mientras estuve inconsciente, no se que fue de mi esa noche.

Puse en marcha mi auto, estaba rabiosa y enojada conmigo ni siquiera recordaba el rostro del tipo ni en donde vivía, nada recordaba de anoche, solo tenía como recuerdo los moretones en mi cuerpo y el tatuaje.  

Llegué a mi apartamento dando pasos lentos, a duras penas podía seguir en pie, abrí la puerta y caí enseguida sobre el piso.   

   —Jesse por Dios!, me tenias preocupada— me recibió Dessire, todo me dolía.  —Jesse, ¿qué te pasó?— preguntó, entre curiosidad y preocupación.    

   —no tengo idea Dessire—  murmuré sobre el suelo.  

Ella se acercó y me tocó levemente, intentando levantarme   

   —Dessire, no me toques por favor, todo me duele— susurré, con la voz quebrada, aguantando las lagrimas.      

Ella me ayudó a sentarme pese a que le pedí que se alejara de mi...  

   —Jesse ¿quién te hizo esto?— preguntó ella, más preocupada aún al notar mi ropa maltrecha y yo estaba semidesnuda.  

Negué con la cabeza apoyadas entre mis rodillas, yo aún no asimilaba lo que me había ocurrido.    

   —¿AJ te hizo esto Jesse?— preguntó enseguida.  

Sonreí irónicamente quejándome del dolor.   

   —no, AJ no sería capaz de quebrarme una uña— susurré.    

   —Entonces que pasó Jesse, como quedaste así— insistió ella.  

Suspiré, no sé porque sentí la necesidad de contárselo a ella, tal vez quería desahogarme con alguien toda esa rabia que tenía. 

   —ay! Dessire— susurré tomando aire. —anoche me fui con un tipo que recién había conocido en un bar, bebí mucho, me fui a su apartamento y tuvimos sexo, no recuerdo más nada hasta hace unos minutos que desperté dentro de mi auto, en un terreno lleno de monte, estaba moreteada, adolorida y no solo eso, también esto— susurré sollozando, tragándome las lagrimas, no iba a llorar  y ¡no mentí!, solo conté parte de la historia.   

Me levanté lo que quedaba de la camiseta de AJ mostrándole el tatuaje, Dessire se veía asustada.  

   —¡Jesse te tatuó! Jesse te fuiste borracha con un tipo desconocido, te pudo haber asesinado, debes de ir a un hospital, tal vez abusó de ti y no te diste cuenta— sugirió ella, estaba aterrada.     

   —no Dessire, no serviría de nada, no podrán probar nada si antes tuve sexo con él y quien prueba si me hizo algo mientras estuve inconsciente, además no recuerdo quien era él, siquiera su nombre me dio — susurré,  además, no podía ir a un hospital me harían pruebas de sangre y encontrarían drogas y alcohol en altas cantidades en mi sangre y Dessire se enteraría de que abusa de las drogas. 

   —Jesse tienes que hacerte una prueba de SIDA, de enfermedades venéreas, corriste un alto riesgo, no sabes que cosas pudo hacerte ese tipo, ¡ay Jesse lo siento!— dijo preocupada,  me abrazó, en ese momento necesitaba tanto de ese abrazó, sentir que a alguien le importaba en el mundo, le importaba a ella y eso, increíblemente, me conmovió. Unas lagrimas corrieron por mi rostro y las sequé enseguida, no quería que ella me viera llorar pero estaba muy asustada, nunca antes algo me había asustado tanto como esto. 

Ella me levantó de nuevo la camiseta, viendo el tatuaje.   

   —pero, ¿qué es Jesse? ¿qué significa ese signo? —   preguntó ella.    

   —no lo sé, no sé que sea, parece japonés o chino— dije, recobrando la calma. 

Ella me ayudó a ponerme de pie, me di un baño y me acosté a dormir por unas horas... 

Dormí toda el día hasta la mañana del día siguiente que Dessire me despertó.   

   —Jesse, despierta, llevas unas 18 horas durmiendo— susurró ella.    

Desperté perezosa y aun adolorida. 

Me paré y comí algo; y estuve todo lo que quedó de la mañana sentada en el balcón mirando la ciudad, fumando, tenía esa sensación extraña de haber metido la pata.    

   —¿por qué no salimos y tomas un poco de aire? Así olvidas lo que pasó— sugirió Dessire.

Respiré profundo, exhalando enseguida, apreciaba su esfuerzo. 

   —gracias Dessire, pero ahora no me siento de humor para salir—   

Ella me haló del brazo, levantándome a la fuerza.    

   —vamos, no creas que te voy a dejar echarte a morir aquí, metiste la pata, ¡sí!, pero la vida sigue OK. — dijo ella, convenciéndome.     

Me puse unas tennis y una camiseta. 

Dessire condujo   

   —¿y a donde vamos? — pregunté y ella sonrió.  

   —estamos en Orlando Jesse, uno de los lugares más divertidos del mundo, a que otro lugar se puede ir que al mundo mágico— dijo ella sonriendo ilusionada.   

   —¿qué? —    

   —iremos a Disney, pasearemos por Epoc Center y Bush Garden y a todos esos lugares divertidos y a todas esas montañas rusas y los dibujos animados, tienes que tener uno preferido en todo el tiempo que llevamos aquí nunca hemos estado allí— dijo ella, mucho más animada que yo, claro.      

Llegamos al parque, estaba lleno de niños y adultos todos se veían tan felices. Nos pincharon nuestras entradas dos ardillas muy graciosas; nos detuvimos en una tienda y compramos unas cámaras desechables y unas camisetas; Dessire se veía muy emocionada, yo todavía me sentía deprimida, saqué una cajetilla de cigarrillos...   

   —Jesse, ¿qué vas hacer?, en el Mundo Mágico no se fuma—  dijo ella bromeando, guardé el  cigarrillo, unas horas que me quedara sin fumar no me haría mal.

   —Mira Jesse, es la Montú—  dijo ella halándome.  

   —¿qué es eso?— pregunté y nos detuvimos frente a una gran montaña.   —estás loca yo no me monto en eso—  salí corriendo, ella me alcanzó  

   —venga Jesse, no seas cobarde— dijo ella, me haló hasta la taquilla, compramos los ticket, me monté casi con el corazón saliéndose por mi boca. él monstruo ese empezó a moverse.  

   —¡Dessire!!— Grité como loca, ese aparato del infierno me iba a matar, solo duró un par de minutos el recorrido, pero yo pensé que fueron horas.    

Dessire bajó muerta de la risa.    

   —¿qué es lo que te parece tan gracioso?, ese aparato casi me mata— me quejé.   

   —tenias que ver tu rostro Jesse, espera quédate así— Ella sacó la cámara y me fotografío.  

   —dame acá esa cosa— corrí tras ella para arrebatarle la cámara, terminamos las dos sentadas en un sendero, riéndonos como locas. 

Me empecé a divertir, montamos todas la montañas y aparatos que había en el parque, comimos helado, algodón de azúcar, manzanas dulces y toda clase de botanas.    

   —Mira allá esta Woody— dije y corrí hasta donde estaba él y lo abracé fuerte, ese era mi personaje favorito de niña. 

Dessire me tomó fotos con él, con el osito Winnie, Tigger, con Goffy, Pluto, Aladino y el Genio, en fin, terminé como una niña tomándome fotos con todos los personajes animados de Disney.   

Fuimos al zoológico, vi animales que en mi vida había visto, ambas nos tomamos muchas fotos, me estaba divirtiendo como nunca en mi vida lo había hecho, olvidé mis problemas con las drogas, con el mundo, simplemente estaba dedicándome a divertirme, estaba siendo como cualquier chica de 23 años, saliendo una tarde con su amiga.  

Después del parque fuimos al cine a ver la ultima película que se había estrenado.

Ya estábamos de regreso a casa, era de noche, tiré todos los paquetes de las cosas que compré en Disney sobre el sofá, más que todo peluches, camisetas y tonterías.   

   —estoy exhausta—  dije, me encerré en mi habitación, me di un baño y me puse mi nuevo camisón de Woody, lista para la cama, abrí la puerta para darle las buenas noches a Dessire.  

   —Gracias— susurré.   

   —Gracias porqué—     

   —por darme una excelente tarde, ya ni recuerdo la ultima vez que en realidad me divertí— susurré.   Ella solo sonrió. 

Cerré nuevamente la puerta y me acosté pensativa, realmente esa chica estaba logrando moverme el corazón, jamás había sentido esa sensación de poder contar con alguien cuando lo necesitara, que me hiciera reír cuando estaba triste o que me diera un buen consejo, tal vez eso que sentía es a lo que llaman amistad...

CAPITULO 18

Mi vida de todos los días regresó; el día de regresar al trabajo también, Dessire había salido muy temprano, yo salí por la tarde como todos los días al club, pero esta vez supervisaría que todo lo hayan dejado en orden después del lanzamiento del CD.

   —Buenas tardes— dije al poco personal de carpintería que aun había dando los últimos toques al club, para que quedara en la normalidad.  

Howie se acercó a mi dándome algunas instrucciones, dejaría el club en mis manos mientras ellos saldrían de gira por los Estados Unidos dentro de un mes.   Kevin intentaba por todos los medios de hacer las pases conmigo, se acercaba y hablaba conmigo amablemente, sin gritos ni groserías.

Dessire llegó unas horas después.   

   —mira lo que traigo aquí— dijo ella,  traía un pequeño paquete en las mano.    

   —¿que es?— pregunté.    

   —las fotos de ayer— dijo ella.   

En seguida corrí hacía ella, quitándosela de las manos.   

   —jamás se las muestres a nadie— dije.    

   —que no muestre que...? — dijo Kevin arrebatándome el paquete de fotos de las manos.     

   —dame aquí esas fotos Kevin— exigí.  

Trataba de alcanzarlas, pero él era mucho más alto que yo, así que era prácticamente imposible, me trepé sobre su espalda, tratando de alcanzarlas; él me llevó hasta una de las mesas, como si fuera una muñequita de trapo, todos reían e iban tras nosotros.   

Howie bromeaba...   

   —¡pero míralos!, si parecen hermanos, se odian, pero en el fondo se aman no pueden vivir el uno sin el otro, hasta son iguales, cabello negro, ojos verdes, delgados, mal carácter—   

   —OK, has lo que quieras con las fotos— refuté. 

Me bajé de su espalda, me di  por vencida, salí del club a fumarme unos cigarrillos, mientras ellos veían mis fotos...

   —¿esta es Jesse?— dijo Kevin con cara de sorpresa.   —se ve tan feliz, nunca la había visto reír de esa manera, hasta parece ser feliz— comentó él.   

Howie lo golpeó...  

   —porque dices eso de ella?— reclamó él.    

   —disculpa Howie, sé que es tu protegida, pero tienes que aceptar que la chica tiene mal carácter, yo pensé que no se divertía con nada, mira hasta se tomó una fotografía conmigo—  dijo bromeando al ver mi foto con Aladino.

Entré unos minutos después...  

   —ya te divertiste a costillas mías— dije arrebatándole las fotos de las manos.   

   —qué pasa Jesse?, no te gusta que veamos tu lado sensible, pero si estabas bien linda— dijo abrazándome.   

   —ay! ya déjame  tranquila— dije, me zafé de sus brazos y me puse hacer otras cosas...

Pasaron un par de días, las cosas mejoraron entre Kevin y yo, no éramos amigos ni eso quería decir que lo apreciaba más, simplemente hicimos un pacto de no agresión.

Nicky no se había vuelto a aparecer ni por casualidad en el club, pero porqué sería si yo solo quería ser su amiga, ja ja ja; Anyway,  allá él y su problemas hormonales. 

Entre otras cosas que pasaron en esos días le hice caso a Dessire y me hice una prueba de SIDA, salieron negativos pero igual en 6 meses me tenía que hacer otra.

Además estuvimos visitando el barrio chino de la ciudad, deseaba saber que significaba lo que tenia tatuado. “PERRA” eso significa los signos en chino, recuerdo que ese día tomé un coraje increíble, pero bueno, para que existía el láser, me lo borré, quedó una horrible cicatriz, pero para mi desde ese día no había pasado nada, bueno, eso era lo que quería hacerme creer, que nada había pasado...

Era el día del cumpleaños de Howie, en el club habría una súper fiesta de antifaces y a petición de Howie, esa noche me la dieron libre, para que pudiera disfrutar de la fiesta y por petición mía también se la dieron a Dessire.

Nosotras llegamos a las once de la noche, el club estaba lleno hasta el tope, era divertido estar de este lado de la barra y con antifaces; Dessire se perdió entre la gente, yo fumaba como chimenea, un rato después me acerqué a la mesa de los chicos.

   —hola, como están, Feliz cumpleaños Howie— dije, dándole un gran beso en la mejilla y un abrazo.   

   —hey Kevin y tu leña—  dije bromeando refiriéndome a su inseparable novia.   

   —está de gira trabajando— respondió él.   

   —¿qué me dijiste que era?, cabaretera... — dije en broma, él puso cara de pocos amigos...  

   —hey cálmate chico, solo era una broma, se que es bailarina profesional— dije riéndome a carcajadas 

   —¿dónde está Dessire? —   preguntó AJ.   

   —está bailando por ahí— dije señalando en dirección donde la vi por última vez, él se fue a buscarla. 

   —y tu muñeco, ¿en que andas?— dije dirigiéndome coqueta a Brian. 

   —yo nada, aquí pasándola, acompañando a Howie un momento, ahora me voy a casa a dormir, me siento algo agitado— dijo él evitando seguir conversando conmigo y se veía mal, pálido y bastante delgado, había escuchado en ocasiones a Kevin mencionar cierto problema cardiaco de Brian.    

   —no deberías de fumar tanto Jesse—  reclamó Kevin.    

   —oye, es mi día libre, puedo hacer lo que quiera— dije, encendiendo otro una vez me acabé el que tenía.   

Un mesero trajo algunos tragos, bebimos un poco, en realidad mucho, sobre todo yo. 

   —iré a mover un poco el esqueleto—  dije moviéndome al ritmo de la música y me perdí entre la gente bailando sola en medio de la pista, yo iba a mi bola, sin importar quien estuviera a mi alrededor. 

Alguien me tomó por la cintura, moviéndose al ritmo de la música tras de mi, volteé lentamente...   

   —¿Kevin?— susurré sorprendida pero encantada.  —cuando el gato no está, los ratones hacen fiesta—  dije con una sonrisa estúpida en el rostro, ya estaba bastante alcoholiza además de drogada. 

Bailábamos y conversábamos, cada vez que encendía un cigarro él se encargaba de apagármelo.  

   —¿cuál es tu problema? siempre vas hacer eso— dije, algo cabreada de que echara a perder mis cigarrillos.    

   —me gustan las chicas sin aliento a cigarrillo, que sus labios no sepan a cenicero— susurró, él se acercó y rozó mis labios, me dejó congelada, sin capacidad de respuesta, esperaba ese tipo de actitud de cualquier persona menos de Kevin o sea, yo definitivamente no era el tipo de mujer que buscaba Kevin y él no aparentaba ser de los hombres de aventura de una noche.  

   —¿estás loco?— dije riendo descontroladamente, mirándolo a la cara.   

Él me miraba serio y directo, con esa mirada penetrante y matadora. 

   —OK ¿qué esta pasando?— dejé de reír, no entendía a ese hombre. —¿quieres ir a otro lugar? — susurré. 

Lo tomé de la mano y nos fuimos hasta los estacionamientos... 

   —entonces, ¿ahora que es lo que quieres hacer?— dije apoyándome contra mi auto, él quitó el antifaz de mi rostro, acariciándolo.

   —no hagas eso, si alguien nos ve podrá reconocernos y tu tendrás problemas con la bailarina— dije sarcástica, sonriendo. 

Él aspiraba muy cerca de mi cuello el olor de mi perfume, su aliento caliente sobre mi piel fría era excitante, respiré profundo, tomó mi rostro entre sus grandes manos y me besó suavemente, deslizando su lengua lentamente dentro de mi boca, recorriéndola centímetro a centímetro, por mi mente pasaban mil una cosas, llegué hasta pensar que él estaba drogado, porque era la única forma que me explicaba que eso estuviera pasando.

   —Kevin, espera— lo eché hacía atrás, esto estaba pasando demasiado rápido como para asimilarlo.   “¿tu Jesse... estas echando atrás a un hombre?”  me dije a mi misma.  

Tomé aire y lo agarré por la camisa halándolo hacía mi, besándonos apasionadamente, ese beso recorrió todos los puntos más sensibles de mi cuerpo, encendiéndolo en cuestión de segundos...   

   —¿sabes que?, tienes razón, alguien nos puede ver— dijo él separándose de mi, me besó en la frente y se fue adentro del club, dejándome excitada.  

Entré unos minutos después al club, después de analizar lo sucedido, me despedí de los chicos, Kevin no estaba cerca y mejor porque me había dejado con las ganas, necesitaba una buena ducha fría, para bajarme la calentura....

CAPITULO 19

El sonido del despertador retumbó temprano en mis oídos, le tiré una almohada para hacerlo callar. 

Dessire, entró y se tiró sobre mi cama.   

   —Despierta bella durmiente— dijo sacudiéndome, me estiré perezosamente.      

   —te perdiste ayer en la fiesta— susurré aun media dormida.    

   —¿qué fiesta Jesse?—  preguntó ella intrigada.   

   —la fiesta de anoche de Howie, ¿qué?, AJ te dejó tan mal que no lo recuerdas— dije, sentándome.  

Ella empezó a reír a carcajadas y me tocó la frente, se estaba divirtiendo mucho de algo que desconocía.    

   —tienes fiebre o qué, Howie cumple hoy—  dijo ella.    

   —¿que día es hoy?— me levanté de la cama completamente desorientada ¿entonces lo de anoche qué fue?, busqué el calendario.     

   —es 22 de agosto, tonta— dijo Dessire.   

Empecé a reír y a reír, hasta el cansancio, no podía creer que todo había sido un sueño.    

   —¿cuál es el chiste Jesse?— preguntó ella curiosa.     

   —no me vas a creer todo lo que soñé— dije, le conté todo el sueño, hasta el beso de Kevin en los estacionamientos, que fue lo más real de todo, ella rió junto a mi, burlándose de mi absurdo sueño.   

   —¡picarona! quieres con Kevin— dijo ella pícara, golpeándome con el codo.   

   —estás loca, ¿con Kevin? es tan serio que no me inspira nada, por eso me sorprendí en el sueño cuando me besó, porque no lo esperaba de él— dije riendo.   

Encendí un cigarrillo como desayuno, lo que me preguntaba era si realmente fue un sueño o habría sido producto de las alucinaciones que estaba teniendo desde hace unos días a este...

Llamé al celular a Howie para felicitarlo, esa tarde la pasaría en casa con su familia y por la noche se daría una vuelta por el club para pasarla con los chicos.

En la tarde me fui al club, estaba totalmente desolado, no seguridad, no había nadie y era extraño.    

   —Hola Jesse— susurró, 

Bueno no me encontraba tan sola, estaba el dueño de mis sueños nocturnos, jajaja; que cómico se escuchó eso, no tenía idea del porque había soñado con él, me pellizqué para saber que no estaba soñando de nuevo y que en realidad tenía a Kevin frente a mi. 

Tampoco estaba drogada, bueno, al menos no había usado cocaína, solo un poco de Marihuana como todas las mañanas, pero no creo que eso me pudiera hacer alucinar tanto.   

   —Jesse estas aquí— preguntó, me sacó de mis túrbidos pensamientos.

Sonreí irónicamente, observándolo detenidamente. 

   —hola Kevin ¿qué haces aquí?— pregunté, estaba tras la barra del bar, con unas pinzas y llaves en las manos. 

   —estaba esperando al mantenimiento por la manguera de verter cerveza, la llave está rota—  dijo,  se metió nuevamente bajo la barra.    

   —¿qué estas haciendo?— me asomé sobre la barra.  

No podía creer lo que estaba viendo, él estaba intentando reparar la manguera con sus propias manos. 

   —¿estas loco?, la vas a estropear— le grité, me crucé la barra, tratando de arrebatarle las pinzas y llaves que tenía en la mano.   —dame eso, lo vas a estropear no sabes nada sobre este tipo de cosas, ¿quién te crees? El hombre herramienta—  dije.  

   —observa, la reparé— dijo orgulloso. 

Tomó un vaso y vertió cerveza en el pero justo pasó lo que me esperaba, se rompió la manguera, la había estropeado aún más, se empezó esparcir cerveza por todo el bar, mojándonos los dos.    

   —ves lo que hiciste— le reclamé, tratando de cerrar la llave, pero era imposible la cerveza salía a chorros; los dos resbalamos, él se agarró de mi y terminó golpeando mi nariz con su codo, yo caí sobre él, quejándome terriblemente.   

   —¡Fuck! Rompiste mi nariz— grité y me agarraba la nariz que me dolía horrible.   

   —déjame ver Jesse— dijo, él trataba de apartar mis manos de mi nariz, las lagrimas se me salieron de terrible dolor.   

Él agarró el hueso de mi nariz moviéndolo.   

   —¡ay! desgraciado que estas haciendo— refuté, quité sus manos de mi rostro, quejándome.  

   —no seas llorona Jesse, reviso si no te partiste la nariz— susurró.

   —querrás decir si no me partiste la nariz— reclamé.   

Me levantó el rostro, mirando dentro de mi nariz...    

   —tienes una linda nariz— susurró él, la apretó entre sus dedos, acercando mi rostro hasta el de él y me besó.    

   —OH No, esto está pasando otra vez— susurré sobre sus labios.  

   —¿qué esta pasando?— murmuró, mordisqueando mis labios. 

Suspiré mirando sus ojos, era demasiado real para estar soñando.  

   —nada— dije, besándolo nuevamente, comiéndome su deliciosa boca, la cerveza aun caía sobre nosotros, los dos completamente mojados, él acariciaba mi cuerpo sensualmente, delicadamente. 

Me acostó sobre el suelo apoyando sus manos bajo mi cabeza.   

   —tus labios tienen un delicioso sabor a cerveza, quiero embriagarme con ellos— susurró él, mordía mis labios suave, recorría con su lengua toda mi boca y mis labios. 

Se deshizo rápidamente de mi camiseta, chupaba cada centímetro de mi piel mojada por cerveza, deslizó fácilmente mis Jeans, me estaba desnudando y yo deseaba que me tomara pronto, luego de ese sueño deseaba sentir su cuerpo. 

Se arrodilló frente a mi, yo me senté abriendo uno a uno los botones de su camisa, deslicé mis manos por su pecho, era tan perfecto su cuerpo, ardía en deseo, besé su vientre, él soltó mi sostén, presionando mis pechos; levantó mi rostro hacia él y me besó apasionadamente. 

Me acostó nuevamente sobre el suelo, encharcado con cerveza, él se quitó los pantalones y el bóxer.  

   —¡Dios —  fue mi expresión al ver el impresiónate tamaño de su miembro. 

Resbaló mis panties, era realmente excitante el ver nuestros dos cuerpos desnudos en el espejo que estaba sobre el bar. 

Él se tumbó sobre mi y entró suavemente.   

   —ohhh Dios, tengo que estar volviéndome loca para estar imaginado esto, ¡Mmm! se siente tan bien— gemí.   

Tenía mis ojos bien abiertos observando cada movimiento de Kevin en el espejo sobre el bar, yo con mis piernas completamente abiertas y él sobre mi embistiéndome, los músculos de su espalda moviéndose al ritmo de su penetración, su sexy trasero, todo su cuerpo desnudo sobre mi, viéndolo a través del espejo hacerme el amor, ¿cuándo fue que pasamos de los gritos y de no soportarnos al sexo? no sé, pero bendito momento en que decidió que deseaba hacerme el amor. cerré mis ojos disfrutando del mundo de sensaciones. 

   —Oh Kevin...Kevin— gemía yo...   

   —Jesse...Jesse...Jesse—  decía él una y otra vez.   —Jesse... Jesse, estás aquí, estás bien, Jesse—    

Abrí mis ojos, estaba Kevin frente a mi presionando mi nariz con un pañuelo, sacudiéndome para que reaccionara,  me había pasado de nuevo, otra vez aluciné cosas con él, pero esta vez fue todo tan real y fue despierta y no dormida, realmente lo sentí dentro de mi, como si me estuviera haciendo el amor, me estaba volviendo loca o realmente mi cuerpo me estaba pidiendo a gritos un poco de Kevin.

   —quieres ir a un hospital?, Jesse...Jesse— decía él insistentemente. 

Había olvidado, de momento, el dolor en mi nariz; Kevin no sería presa fácil, él se veía muy unido a Kristin, y como dije, no era un hombre de aventuras de una noche, no sería fácil seducirlo y lograr que se acostara conmigo, pero para mi no había nada imposible cuando me proponía a llevarme a un hombre a la cama y Kevin cada vez me tentaba más.   

   —Jesse! — gritó él, que veía que estaba ida, como en otro mundo.

   —¿qué? ¡auch! — grité, regresé a mi realidad, me dolía mucho la nariz. —me partiste la nariz, idiota— me quejé, viendo la sangre que salía de ella.    

   —no esta  rota, solo votas un poco de sangre, pero no esta rota, no te asustes— dijo presionando fuerte mi nariz para detener la hemorragia.   

La cerveza había dejado de chorrear, pero el piso estaba totalmente mojado, él seguía presionado mi nariz, con un pañuelo.   

   —quieres ir a un hospital?— me preguntó nuevamente, yo negué con la cabeza, me dolía horrores pero no me gustaba ir a hospitales, me harían exámenes y se darían cuenta que era adicta a la cocaína.   

   —si, tienes que ir, levántate, deben aplicarte unos analgésicos para el dolor y un antinflamatorio, porque sino tendrás esta noche la nariz más grande que la de pinocho—  bromeó, intentando que sonriera, él me ayudó a ponerme de pie y apoyó mi brazo sobre su hombro. 

   —¿qué te pasó Jesse?— preguntó AJ que iba llegando, cuando Kevin y yo íbamos saliendo.      

   —le lastimé la nariz, no fue intencional lo juro— dijo Kevin.  —podrías llamar al personal de aseo y mantenimiento, para que limpien el desastre que hice—   

Él me llevó en su auto hasta una clínica privada y exclusiva del Jet set de Orlando, seguidos por unos seguridad, nos sentamos en la sala de urgencia esperando a que me atendieran. Entré en la habitación, sentándome en la camilla, mi nariz había dejado de sangrar pero no la sentía.  

El médico me revisó la nariz y la movió de un lado a otro verificando que el hueso no estuviera roto, sangró un poco más y me dolió horrores que hiciera eso.   

   —tienes suerte, no esta rota— dijo él. 

Se acercó a mi y me pasó una tarjeta, la leí, ‘Centro de Rehabilitación El Renacer’, levanté la mirada hacia el médico; él me guiñó el ojo y sonrió dulcemente.   

   —te podemos ayudar con ese otro problema que tienes con tu nariz— me dijo tiernamente.  

Kevin esperaba afuera, así que no escuchó nada de lo que el doctor dijo, yo estaba desconcertada, por eso odiaba ir a hospitales. 

   —te preguntarás como lo sé, tus fosas nasales están quemadas, no tienes vellos, hipertensión, estas temblorosa, piel opaca, etc., síntomas de alguien que abusa de cocaína y no te menciono los otros síntomas y las consecuencias a las que te puede llevar si sigues con eso— dijo él.    

Bajé la cabeza algo avergonzada, vuelvo a repetir, ¡por eso odiaba los hospitales!  

   —no sé de qué habla—  susurré, negándolo todo.

   —¿cuándo fue la ultima vez que la usaste?— siguió preguntando él.   

   —¿de que estas hablando?— dije, trataba de evadir la pregunta, que me dejara en paz.    

Él levantó mi expediente clínico y se puso muy serio.   

   —a ver Jesse, yo soy el doctor, se que eres adicta, no tienes porque mentirme, esto puede quedar entre tú y yo o puedo mandar a hacerte pruebas de sangre y que quede en tu expediente clínico que consumes drogas, necesito saber hace cuanto fue la ultima vez que las utilizaste para poder inyectarte un anti inflamatorio, tu cuerpo puede reaccionar mal si las acabas de consumir— dijo firme él, me resigné a hablarle con la verdad.     

   —hace un día usé cocaína, esta mañana solo fumé un poco de Marihuana— susurré, no era fácil aceptar frente a un desconocido que usaba drogas.    

Él respiró profundo, volviendo a mirarme tiernamente.   

   —esto haremos, te recetaré un anti inflamatorio de gotas y los analgésicos en pastillas, por favor prométeme que por los siguientes dos días no consumirás drogas— dijo.  

Asentí, haría lo posible por cumplir. 

Él me inyectó y escribió mi receta médica.   

   —piensa lo de la Centro de Rehabilitación—  me dijo el antes de salir...

CAPITULO 20

Kevin me llevaría a casa pero antes paramos en una farmacia por mis medicamentos, él le dio la receta de los analgésicos al seguridad para que los comprara, mientras nosotros esperábamos en el auto.   

   —Jesse, realmente lamento lo de tu nariz— dijo él tomándome de la mano.   

   —ya me estoy acostumbrando, primero el brazo, ahora la nariz, ¿que sigue Kevin?, ¿un pie será?— dije irónicamente.

Él me decía cosas pero la verdad es que no le estaba prestando atención, estaba pensando la manera de llevármelo a la cama, no sería algo sencillo, con él no funcionaria un simple juego de seducción como el que usé con AJ, definitivamente con Kevin tendría que ser más sutil, más cariñosa con tal de conseguirlo.  

   —creo que no va a funcionar Jesse— se me escaparon esas palabras en voz alta y Kevin escuchó    

   —que no va a funcionar?— dijo él.   

   —Nada, no nada, pensaba en voz alta— susurré.  

Él me miró sospechando que algo planeaba..  

Me llevó a mi apartamento y me acompañó hasta el  

   —bienvenido a mi hogar— dije encendiendo la luz de la sala.  Me tiré sobre el sofá,  él observaba todo a su alrededor, Dessire salió de su habitación al escuchar movimientos en la sala.  

   —Hola Dessire— dijo Kevin. 

   —hola Kevin, que te trae por acá— preguntó ella, sonriendo.   

   —vine a traer a tu amiga que casi le parto la nariz— comentó él.  

Dessire estaba tan concentrada en Kevin y en su cuerpo que ni se había dado cuenta de mi estado y de mi desfigurada nariz.   

   —Jesse, ¿qué te pasó en la nariz?— ella empezó a reír, porque la verdad es que mi aspecto era cómico, tenía la nariz un poco hinchada y roja y mejor no hablaba porque entonces se orinaría de la risa al escuchar mi voz, poco a poco Kevin empezó a reír con ella y terminé yo misma riéndome de mi estado.    

   —gracias por reírse de mi y tu Kevin eres el menos indicado para hacerlo— dije, dejando de reír.     

   —Disculpa Jesse, pero es que te ves muy chistosa— decía él, ahogándose de la risa.   

Me levanté del sofá, ya no me estaba causando gracia que se riera tanto de mi, lo empujé hasta la puerta.  

   —fuera de mi casa y gracias por partirme la nariz— dije,  le cerré la puerta en la cara.    

   —Jesse, pero que grosera eres— dijo Dessire, siguiéndome hasta mi habitación, le cerré a ella también la puerta en la cara y me encerré en mi habitación.  

Dessire le abrió nuevamente la puerta a Kevin.   

   —Discúlpala Kevin, es algo temperamental— me excusaba Dessire.    

   —ya lo sé, toma, allí están sus medicinas, ella sabe cuando se las tiene que tomar y le dieron dos días de incapacidad, así que no la dejes salir de casa y sobre todo de noche, no se puede serenar— le decía él a ella.  

   —OK Kevin, me encargaré de eso— dijo ella, siguiendo sus indicaciones.   

Él se fue; Dessire dejó mis medicamentos sobre la mesa y por la noche se fue a trabajar al club.

Yo me quedé sola en el apartamento, con mis discos de Jazz y Blues, una cajetilla de cigarrillos y una botella de Whisky, sentada en una silla en el balcón, Orlando era una ciudad muy iluminada de noche y desde mi piso tenía una excelente vista nocturna de la ciudad,  tocaron a mi puerta, caminé por el apartamento a oscuras.   

   —¿cómo te dejó pasar el portero?— pregunté aún enojada.   

   —le dije que era tu enfermero, Dessire me dijo que estabas sola, me siento muy culpable por lo que te pasó, así que vine a cuidarte— dijo él.    

   —pasa; ¿y tu bailarina aun sigue de gira?— pregunté.     

   —¿como sabes que esta de gira? — preguntó él extrañado, yo solo sonreí, había recordado que lo de anoche era un sueño y en el realidad nunca me había dicho que estaba de gira, pero que casualidad que sí lo estaba. 

Kevin entró y caminó hasta el balcón abierto.   

   —has estado fumando?—  dijo, desaprobando mi acción.  

Yo me encogí de hombros y me senté nuevamente, tomé de la botella un trago. 

   —quieres? — le ofrecí.  

   —Jesse, no sabes que no debes de mezclar los medicamentos con el alcohol— dijo. Quitándome la botella de la mano. Sonreí y le arrebaté la botella.   

   —me duele la nariz Kevin, esos analgésicos no sirven, tan siquiera con esto dentro de unos minutos no sentiré nada porque estaré borracha, además, estoy celebrando desde aquí el cumpleaños de Howie, por tu culpa no estoy allá— dije como tonta, alzando la botella, la verdad es que me había bebido casi la mitad de la botella y ya estaba ebria.   

   —como no te va a doler la nariz Jesse?, estas tomando sereno, vamos adentro, además, estas muy bebida— dijo.   

Él intentó levantarme por las buenas pero yo puse resistencia y me levantó a la fuerza sobre sus hombros y me llevó hasta mi habitación.

Me acostó sobre la cama, él se sentó junto a mi.  

   —vas a descansar Jesse— susurró él, acomodando las almohadas bajo mi cabeza. 

Lo escuchaba hablar embobada, sus labios eran muy sexies, me le acerqué y le rocé los labios, callándolo con un suave beso; él me separó amable y respetuosamente y negó con la cabeza. 

Acomodó las almohadas y me cubrió entre las sabanas, estaba muy ebria y me preguntaba si esa vez si había sido real, se sintió tan real como las otras, pero no sabía si fue una alucinación, como las demás.  

Él se sentó a un costado, yo me quedé dormida enseguida y se fue muy de madrugada, cuando Dessire llegó a casa.

Pasaron esos dos días de incapacidad volando.  

Esa noche regresaría al club, me sentía una inútil echada en mi casa, llegué y el primer rostro que vi fue el de Kevin.  

   —Ay Dios! después dices que soy mala pero entonces porque me lo cruzas en mi camino, porqué me pones el pecado enfrente si sabes que voy a pecar— susurré mirando hacia el cielo.   

   —¿cómo sigue esa nariz?—  preguntó Howie.    

   —mejor, gracias, solo te pido una cosa Kevin, jamás te vuelvas a meter en mi barra— dije.  Ellos rieron disimuladamente.

Howie comentaba con Kevin...   

   —¿no notas a Jesse algo extraña estos últimos días? incluso hoy esta así— comentó él.  

   —yo la veo como todos los días— dijo Kevin, él se paró y se fue hacia mi. 

Él se refería obviamente a mi adicción, se empezaba a reflejar en mi cuerpo los síntomas de una persona que abusa de narcóticos y cada vez más se salía de mis manos el controlar las dosis y consumía más y más.  En esos dos días tomé los analgésicos, pero me fue imposible soportar los días sin consumir cocaína, temprano esa mañana no lo pude evitar y la usé, así que estaba drogada trabajando.

Kevin y yo no habíamos hablado desde esa noche en mi casa.  

   —¿Estas mejor? — preguntó él  

Él hablaba y yo seguía maquinando la manera de tirármelo, me estaba obsesionando la idea de tenerlo en mi cama y haría lo que fuera por lograrlo pero tendría que esperar a que volvieran, el fin de semana saldrían de gira y tal vez no lo vería por aquí en dos o tres meses.

   —Jesse? — susurró. 

Su voz siempre lograba sacarme de mis pensamientos   

   —¿qué? — dije exaltada     

   —Howie tiene razón, estas extraña, pálida, más delgada, deberíamos darte vacaciones—  decía con cara de preocupación, mirándome detenidamente mi desmejorado rostro.  

   —estoy bien Kevin, no me pasa nada— respondí.  

Su preocupación me puso de mal humor, que estuviéramos intentando llevarnos bien no le daba derecho a meterse en mis cosas.  

   —Kevin, lárgate y déjame en Paz— grité; estaba susceptible, irritable de unos días acá, cada vez más se me salía de las manos este vicio y estaba empezando a manifestarlo en mi físico y mi temperamento.   

Kevin se quedó sorprendido por el rápido cambio de temperamento y porque realmente me veía enojada, él se alejó de mi y subió a la oficina, Howie lo siguió, sin decir palabras...

Me senté en una de las sillas de la barra, recostando mi cabeza sobre ella, me dolía mucho.  

   —¿Jesse? —  una voz femenina me llamó...  

CAPITULO 21

Levanté la cabeza y sorpresa...sorpresa: era la madre de AJ. Sonreí irónica ¿qué quería esa señora conmigo?

   —¿Qué le estas haciendo a Alex?—  me reclamó ella.   

   —no cree que su hijo es lo bastante grande como para que su mami venga a defenderlo—  dije irónica, lo que creo que enfureció a la Sra.   

   —eres una alimaña, eres venenosa Jesse, has cambiado a Alex, está bebiendo de más, fuma demasiado, no se si sabes que eso le puede hacer daño a su voz y se desaparece todas las noches, él no era así hasta que te conoció— dijo ella.    

   —vaya! lo que me faltaba, que Ud. me este acusando de pervertir a su hijo ¿está loca? su hijo sabe lo que hace y ¿quién le dijo a Ud. que yo tengo que ver con eso?— dije con desdén y una sonrisa irónica en mi rostro.    

   —niña ¿crees que soy estúpida? sé lo que haces y dejas de hacer con mi hijo, los vi besándose el día del lanzamiento y esa misma noche te vi saliendo de la habitación de Alex muy tarde, además, no sé si lo sepas pero aun él no ha cumplido la mayoría de edad legal— dijo ella, como amenazándome.  

Reí nuevamente de manera burlesca.   

   —Sra. después de los 18 años su hijo es totalmente responsable de sus actos, los 21 años es solo para poder votar, pero él ya puede comprar una cajetilla de cigarros, una botella vino, entrar a un club, tener sexo con quien le de la gana, me parece totalmente ridículo que Ud. este aquí reclamándome, porqué mejor no le dice a su niño que no me busque—        

Me estaba causando una gran jaqueca el griterío que tenía esa mujer.   

   —mire Sra., sabe una cosa y se lo prometo— dije y bajé el tono de la voz, sonriendo maliciosamente.  —yo me cogeré y me seguiré cogiendo con su hijo hasta que a mi me de la gana y ni Ud. ni nadie podrá evitarlo, porque su hijo es adicto a mi— dije con una gran sonrisa en el rostro y provoqué la ira de la Sra. Denisse y me dio una bofetada, me dolió mucho pero mantuve la compostura, levanté mi rostro y sonreí, ya me estaba acostumbrado a los golpes y a hacerme inmune a ellos.  

   —solo te digo una cosa Jesse, no te metas conmigo y con mi hijo— dijo ella.  

En ese instante Howie y Kevin bajaban de las oficinas, porque vieron a través de los cristales todo lo que había pasado.

Denisse solo los saludó y se fue.  

   —sin comentarios— dije furibunda y me fui al baño.  

Ellos tenían una gran interrogante en sus cabeza, ¿que había pasado entre nosotras?

   —¡Fuck! vieja estúpida— entré golpeando las paredes, descargando toda mi ira, me lavé el rostro, me miraba frente al espejo y deliraba decía cosas sin sentido, enajenada.   

   —no tiene idea Denisse, destruiré a su hijo— gritaba como loca por todo el baño, me senté en una esquina del baño, empecé a sentir un frío recorrer todo mi cuerpo hasta mi cerebro, sentí unas horribles puntadas, como si me estuvieran enterrando un clavo en el cerebro, era horrible el dolor.. empecé a gritar de dolor, me estaba quemando, estaba desesperada, no sabía que me pasaba, mis gritos se escucharon hasta afuera lo que hizo que Kevin y Howie corrieran hacia el baño.  

Yo estaba dentro de un de los servicios vomitando, ellos tocaban insistentemente la puerta, llamándome.   

   —Déjenme en paz, lárguense, déjenme sola— grité y pateaba la puerta para que me dejaran en paz

Ellos se fueron y empecé a llorar asustada, sudaba frío, lo que sentí fue el dolor más espantoso que pude haber sentido en toda mi vida, me sentí morir por cuestión de segundos, lo más probable que haya sido la mezcla de los medicamentos y las drogas, fue lo único que se me ocurrió, creo era buena señal haber vomitado, así mi cuerpo se habría desecho de eso, bueno, al menos eso era lo que creía yo, lo cierto es que buscaría una y mil explicaciones pero jamás aceptaría que se pudo haber tratado de una sobredosis. 

Me levanté y me fui hacia el lavamanos enjuague mi rostro y mi boca, saqué de mi bolso mi cepillo y pasta de dientes viajero y lavé mi boca quitando ese desagradable y amargo sabor.   

   —no ha pasado nada Jesse, sonríe—  me decía frente al espejo, peinando mi cabello y me di unas palmadas en las mejillas para obtener un poco de color en mi pálido rostro.

Salí y parados afuera estaban Howie y Kevin esperando un explicación de lo que me había pasado, cruzamos miradas, ellos se veían preocupados pero yo no diría nada.   

   —¿te sientes bien Jesse?— preguntó Howie; yo afirmé silenciosa y seguí caminando, un poco lento, aun aturdida, las manos me temblaban, me sentía débil.  

   —regreso en un momento— susurré. 

Necesitaba salir de allí, no tenía rumbo fijo pero no podía permitir que algo me sucediera allí, me topé en la entrada con AJ.

   —justo tu eres la persona que necesito en estos momento— susurré, acercándome sensual al él.  

Sonrió y me besó suavemente el cuello.  

   —¡Mmm! Estás helada, pero en que te puedo servir— susurró a mi oído.  

   —a ver si esto te da una idea— dije mordiendo sus labios, deslicé mi mano discretamente dentro de su pantalón, acariciando su miembro; eso fue suficiente para robarle un gemido.

   —vamos—  me tomó del brazo halándome hasta su auto.  

Dentro de el, AJ me besaba desesperadamente, excitado, me acariciaba toda.   

   —hey espera muñeco, no lo haremos en los estacionamientos—  dije.   

   —entonces ¿a dónde iremos?— preguntó.   

   —a tu casa— dije maliciosa, me sentía muy mal, pero nunca desaprovechaba la oportunidad de poder sembrar cizaña y en ese caso meterme en la casa de AJ, después de la discusión que tuve con su madre sería muy interesante.   

Él puso en marcha el auto sin poner peros, sabía que su madre no estaría en casa.

Llegamos, él abrió rápido la puerta de su casa, me agarró por la cintura besando mi espalda, sentía su miembro duro presionándome el trasero.  Me separé de él y empecé a reír traviesa y a quitarme la ropa por la sala, una pieza a la vez, sabía que él vendría tras mi recogiendo las piezas de la ropa, él sonrío y me seguía el juego pero se que en el fondo recogía la ropa porque no quería que hubiera rastros en la casa de que yo estuve allí y que su mami se diera cuenta.

Me senté completamente desnuda sobre el sofá.   

   —ven por mi cielo—  dije.

Él se arrodilló frente a mi, abrió mis piernas, besando la parte interna de mis muslos subiendo lentamente hasta mi centro, lamiendo rápidamente, chupando mi clítoris, yo gemía, levanté su rostro y lo besé, estaba imparable, lo besé con tal fuerza que rompí su labio, sentí su sangre en mi boca, él se quejó pero no dejó de besarme; lo dejé de besar y si, él tenía una pequeña rajadura en su labio, le lamí la sangre con la punta de mi lengua, me puse de pie y caminé hasta la terraza y me lancé en la piscina.

Él me siguió, se paró en el borde la piscina limpiándose el labio con un paño, estaba desnudo, se lanzó en la piscina y me haló los pies bajo el agua sumergiéndome, agarró mi cabeza entre sus manos y me besó, mordía mis labios y mi lengua fuerte; salimos a la superficie, yo tomé una gran bocanada de aire; él me agarró fuerte el rostro presionándolo, haciendo que lo mirara. 

   —dime Jesse, si quieres que sea rudo, lo seré— dijo él empujándome hasta donde caía una pequeña cascada y había unas rocas artificiales. 

Me apoyó sobre una de ellas y resbaló sus dedos entre mis muslos.  

   —¿dime sí quieres que sea rudo Jesse?— me susurraba mordisqueando mis orejas, mi cuello, mis labios, resbaló sus dedos dentro de mi, moviéndolos rápido adentro y afuera. 

El agua caí sobre nosotros. 

Yo solo gemía, me encantaba que fuera siempre tan rudo conmigo.  

   —oh! Rayos Jesse, me haces perder el control— susurró, removió sus dedos de mi, me tomó por las caderas, su boca devoraba con desesperación mis senos, subió hasta encontrarse con mi boca besándonos, moviendo nuestras lenguas eróticamente dentro y fuera; tomó uno de mis muslos entre su manos, yo recorrí mi otra pierna a su alrededor. Volvió a meter sus dedos dentro de mi, empujando adentro y afuera rápidamente.  

   —ahora AJ— gemí, ya lo necesitaba dentro de mi.  

   —pídemelo a gritos, quiero que grites que me quieres dentro de ti— él me susurró.  

Metió otro dedo y acariciaba mi clítoris con su pulgar.   

   —por favor AJ— le susurraba al oído, no tenía fuerzas para gritar.   

   —grita Jesse, ¡Grítalo! — 

Él continuaba masajeando  mi clítoris, moviendo sus dedos cada vez más rápido dentro y fuera de mi.   

   —Maldición AJ ahora—  grité. 

Él sacó rápidamente sus dedos de mi, me levantó las caderas hacia el y se deslizó dentro de mi, provocando que gritara de placer, de dolor, me estaba matando, gritaba con cada movimiento de él, cada vez que se mecía y entraba y salía rápidamente de mi.

Él gemía junto conmigo, mordía mi cuello y mi quijada, él empujó dentro de mi tan fuerte como pudo, haciéndome gritar, viniéndose dentro de mi, la primera vez que lo hacíamos sin protección y de alguna manera u otra no nos importó a ninguno de los dos. 

Yo me deslicé dentro del agua estaba exhausta y él lo notó, a duras penas pude salir de la piscina, él me alcanzó, me levantó en sus brazos y me llevó hasta su habitación, vaya que el ritmo de AJ era impresionante, dejaba exhausta a cualquier mujer. 

Me acostó sobre su cama y me cubrió con las sabanas.  

   —me puedes despertar a las 6 de la tarde— susurré, a esa hora tendría que regresar al club o al menos estar en camino y estaba tan cansada que no podría salir de allí por mis propios medios, él se acostó junto a mi, besó mi frente y me abrazó... 

CAPITULO 22

Desperté antes que él, eran las 5:30, solo había dormido unas dos horas, él se veía tan pacífico durmiendo que para mi fue necesario despertar ese león nuevamente. 

Lo descubrí de la sabana, él estaba desnudo, era delgado pero muy sexy, rocé con la punta de mis dedos su miembro relajado, fue increíble la forma en como reaccionó, aun estando dormido.  

Lo tomé entre mis manos y chupé suavemente su cabeza, él gimió entre sus sueños, despertando.   

   —¿qué estas haciendo Jesse?—  dijo él cuando vio mi cabeza entre sus piernas,  metí su miembro hasta la mitad dentro de mi boca.  —Oh! ya sé que haces, eso está bien nena—  dijo él.   Lo saqué nuevamente, escuchaba gemir suavemente a AJ y me arrodillé frente a él.    

   —quiero más— dije. 

Me senté suavemente sobre su miembro erecto, entrando en mi, me movía sobre él, AJ se movía a mi ritmo, gimiendo, él presionaba mis pechos y jugaba con mis pezones, haciéndome quejar de placer, yo me mecía mucho más rápido, hacia adelante y hacia atrás y gemía con fuerza al igual que él. 

Él se sentó quedando frente a mi, cara a cara, la penetración era mucho más profunda y los movimientos mucho más lentos, disfrutando ambos de cada movimiento, me besó dulcemente en los labios y sonrió.  

Me giró quedando él sobre mi, moviéndose lentamente adentro y afuera, yo me retorcía de placer y gemía cada vez mas fuerte, se acercó y me susurró...   

   —shu! Sin escándalos bebé, mi mamá debe de estar en casa— dijo.   

Yo afirmé y mordí mis labios para no gemir, no sé porque lo hice, si lo que más deseaba era que su madre se enterara que yo estaba allí, AJ lograba dominar mi carácter en la cama.

Pero imposible no gemir, él lo hacía despacito, suave, recorriendo mi interior.  

Pero no fue necesario hacer un escándalo, justo en ese momento iba subiendo las escaleras la madre de AJ y escuchó nuestros gemidos por más pequeños que fueran. 

AJ gemía mi nombre extasiado, ella se pegó contra la puerta para asegurarse que lo que escuchaba era cierto y estuvo apunto de tocar la puerta e interrumpirnos pero decidió dejar las cosas así, no deseaba quedar como una ogro frente a su hijo, lo dejaría hacer lo que le diera la gana, ella solo se limitaría a aconsejarlo.

Yo presionaba su trasero más hacia mi, mientras gemía su nombre suavemente sobre su oído, él levantó una de mis piernas hasta su hombro haciendo la penetración más profunda, sentía como si me estuviera consumiendo el infierno, él se movía suave; abrí mis ojos y él me miraba, sonrió y me besó, sin apuros, lentamente. 

Yo rasgaba su espalda, me sentía al borde del clímax.   

   —Jesse, me vengo bebé, lo hago adentro o afuera—  susurro él. 

Estábamos conscientes de que otra vez lo hacíamos sin protección, pero yo lo quería adentro, deseaba sentirlo. 

   —adentro, hazlo adentro— gemí. 

Él empujó duro dentro de mi llegando ambos al clímax, yo grité de placer, él cubrió mi grito con un beso, mientras terminaba de venirse dentro de mi; no tenía idea del porqué pero todo fue tan diferente que las veces anteriores, sentí algo más por parte de AJ y no sé que decir de mi parte.  

Estaba exhausta y me cubrí nuevamente con las sabanas, me acurruqué en brazos de AJ y quedé nuevamente dormida. 

Había olvidado por completo el club al igual que AJ, ninguno de los dos recordaba que yo tenía que trabajar esa noche y nos dedicamos toda la noche a hacernos el amor, una y otra vez, tomábamos un descanso, dormíamos y luego continuábamos y así hasta la madrugada, cuando quedamos completamente dormidos hasta las 11 de la mañana del día siguiente.

Él despertó primero y se quedó contemplándome.  

   —luces tan inofensiva dormida— susurró acariciando mi cabello.     

Yo despertaba poco a poco, bostezando y estirándome, lo vi observándome.   

   —¿qué me miras?— dije, me senté en la cama un poco exaltada, cubriéndome con las sabanas. 

La verdad es que era la primera vez que pasaba toda la noche y amanecía en la cama de algún tipo, esa era una emoción demasiado fuerte para mi, necesitaba tiempo para asimilar que había amanecido junto a AJ, en su cama. 

Me levanté cubriéndome con la sabana. 

   —¿dónde esta mi ropa?— pregunté manteniendo la calma. 

Él se levantó exaltado, como si estuviera recordando algo...   

   —¡Rayos! está abajo en la piscina— él se puso una camiseta y un bóxer y bajó a buscar mi ropa, me senté sobre la cama esperando a que volviera, mientras saqué un cigarrillo de la mesita de noche de AJ. 

Él regresó unos minutos después con mi ropa y la puso sobre la cama.  

   —allí esta— susurró, yo creo que buscaba palabras para decirme pero no se atrevía por temor a ser agredido.     

   —¿tienes un cenicero?— pregunté, estaba tirando la colilla sobre mis manos.    

   —no acostumbro a fumar en casa, por eso no tengo— dijo algo atemorizado.     

   —Olvídalo AJ— dije, me levanté y me fui al baño a vestirme; me miraba frente al espejo.      

   —Jesse ¿por qué? ¿por qué lo dejaste ir más allá? debiste haberte ido a casa desde ayer—   me reprochaba, sabía que AJ se tomaría que haya pasado la noche con él en otro sentido.

Salí del baño, él estaba sentado viendo el televisor.   

   —AJ nos vemos— dije.  

   —espera, yo te llevo— él se puso de pie y me tomó por la cintura; salimos de su habitación, él se veía confiado así que supuse que su madre no estaba en casa.

   —mejor llévame al club, allá esta mi auto— dije. 

Él condujo en silencio hasta el club, se estacionó justo frente a mi auto.  

   —gracias— susurré. 

Me bajaba del auto pero él me detuvo, agarró mi rostro entre sus manos y me besó.

   —sabía que harías eso— dije.    

   —¿te molestó que lo hiciera? ¿a que le temes Jesse ?— dijo enfrentándome.  

Yo reí.  

   —no le temo a nada— respondí.    

   —si, tienes miedo de sentirte vulnerable ante alguien, de enamorarte— decía él   

   —¿enamorarme de quien? ¿de ti?— empecé a reír irónicamente.  —¿te estás enamorando de mi? ¡dime! ¿lo estás?— le pregunté insistentemente, necesitaba saberlo, porque entonces las cosas cambiarían entre nosotros, la diversión llegaría a su fin. 

Él suspiró mirándome a los ojos   

   —no, no lo estoy, pero me gustas mucho y qué tiene de malo que te quiera, que te aprecie y que quiera pasar un buen rato contigo, algo que no implique el sexo—  dijo él.  

   —entonces no hay problema— dije, ignorando todo su discurso, me bajé del auto y monté el mío.  

Él se quedó estacionado frente a mi auto obstruyéndome el paso, intercambiando las miradas, él estaba enojado con mi actitud, pero él no podía quererme y yo no podía quererlo a él, no merecía ser querida ni apreciada por nadie.   

   —Te vas a mover para poder largarme de aquí— le grité, él se movió despacio, luego aceleró su auto y yo salí unos segundos después.

   —Jesse esto te lo buscaste, realmente eres muy vulnerable ante AJ, hace contigo lo que le da la gana, ¿pero porqué siempre logra hacer eso? no estas enamorada de él, eso lo sabes, pero tiene un poder sobre ti, cuando están haciendo el amor... sí ... lo sé estabas drogada, pero eso no justifica que seas tan vulnerable ante él, ya ves, lo malinterpretó todo y ahora... —   me decía a mi misma, mirándome por el retrovisor.  

Llegué a mi apartamento, Dessire estaba en la sala esperándome.    

   —Jesse donde estabas?, ¡por Dios! llama; Howie y Kevin te han buscado por todos los Hospitales, dicen que saliste muy mal del club y que te fuiste sin tu auto— decía, ella caminaba tras de mi, entré a mi habitación cerrándole la puerta, me tiré en la cama pensando en lo que había sucedido....  

   —no ha pasado nada Jesse— me levanté y me di un baño, ese era mi lema favorito cuando deseaba echar al olvido.

Me di una buena cogida de cocaína ¡la necesitaba tanto!, me vestí para regresar al club, estaba más que segura que Kevin tendría mi carta de despido en la mano, después de la desaparecida que me di o quien sabe, como su actitud había cambiado un poco hacia mi, tal vez no.

   —Jesse no deberías ir a trabajar, te ves mal—  dijo Dessire cuando salí de mi habitación y tenía razón, tenía unas ojeras impresionantes, no había desayunado nada, estaba pálida y encima drogada, parecía un espanto.                               

Pero como era mi costumbre, no hice caso a sus palabras y me fui así, tal vez debí haberle hecho caso...

CAPITULO 23

Empecé a sentirme igual o peor de lo que me sentí ayer mientras conducía, pero traté de alguna manera de llegar al club.   Dejé el auto estacionado frente a la entrada del club, le di las llaves al seguridad para que me lo estacionara abajo. 

Estaba sudorosa, tenía frío, me dolía la cabeza y pensé estúpidamente que mi problema se solucionaría cogiendo un poco más de cocaína, me fui al baño y lo hice. 

Me senté en el piso, sintiendo un calor recorrer mi cuerpo, una sensación de bienestar, como si estuviera flotando en las nubes, pero no me duraría  mucho tiempo...

Salí del baño y en cuanto me puse de pie y caminé, empecé a sentir el mismo malestar pero en mayor intensidad, todo me daba vueltas, estaba sudando frío, caminaba tambaleándome de un lado a otro, apoyándome de las sillas, sentí estallar mi cabeza y todo a mi alrededor se nubló, resbalé de una de las sillas y caí en el suelo, sintiendo dolor en todos lados de mi cuerpo.  

Empecé a gritar, agarrándome la cabeza, sentía que el cerebro se me calcinaba, seguido la nariz me empezó a sangrar; vi, en pocos segundos, como mi desastrosa vida pasó frente a mis ojos, todo, desde mi niñez hasta ahora, todo lo que había hecho y todo lo que me habían hecho.

   —Jesse!— escuché la voz de Kevin pero no lo veía, tenía los ojos abiertos pero no veía nada, todo era negro, sentí miedo; mi cuerpo se convulsionaba y votaba un liquido extraño por la boca, pero no dejaba de gritar.  

   —Jesse por Dios que te pasa?— dijo Kevin asustado pero no pude responderle, perdí el conocimiento.

Él me levantó sobre su hombro y corrió a la salida, un seguridad lo acompañó y me llevaron a urgencias a la misma clínica que días anterior y nadie más que él se había dado cuenta de lo que me pasó.

De casualidad estaba el mismo doctor y enseguida me reconoció en cuanto me vio en brazos de Kevin y supo cuál era mi problema...

   —¡Jesse! — exclamó el doctor. 

Me quitó de los brazos de Kevin y me acostó en una camilla, me llevó junto con otros enfermeros a una de las habitaciones, Kevin tras él preguntándole mil y una cosas.   

   —¿como sabe quien es? — preguntó.   

   —la atendí hace unos días, cuando Ud. la trajo por la nariz lastimada, no tiene idea de lo que le pasa ¿cierto? — preguntó él.      

   —no, ¿qué tiene?— preguntó él, siguiéndonos hasta que un enfermero lo detuvo impidiéndole el paso a la sala.  

   —doctor... doctor...¿qué tiene?— insistió él, veía por la ventanilla como me llenaban de cables, tubos, me inyectaban cosas, enfermeros entraban y salían, hacían de todo por tratar de reanimarme, por sacar pronto ese veneno de mi cuerpo, antes de que acabara con mi vida.   

Después de una hora de intentar todo conmigo, salió el doctor; Kevin esperaba afuera sentado y se puso de pie en seguida.   

   —¿que tiene ella? ¿está bien?— preguntó intensamente Kevin.   

El doctor respiró profundo, ya sabía que Kevin no tenía idea de lo que me pasaba y el porqué y que cuando se lo dijera lo sorprendería, tenía que ser muy sutil.   

   —ella está bien, está estable, respondiendo bien al tratamiento de urgencia, primero déjeme presentarme para que sepa que Jesse está en buenas manos, soy el doctor Jeff Robin— dijo él       

   —mucho gusto, Kevin Richardson ¿qué le pasa a Jesse? — insistió.   

   —Mire Sr. Richardson, esto no es fácil, pero Jesse acaba de sufrir una sobredosis— dijo.  

Kevin abrió los ojos sorprendido, analizando lo que él doctor le acaba de decir.  

   —¿sobredosis de que? — susurró tomando asiento nuevamente, sin poderlo creer aún.        

   —cocaína, Jesse es adicta a la cocaína— dijo el médico sentándose junto a Kevin.  

Esas palabras cayeron como agua fría sobre él, no lo asimilaba, no podía creer que fuese adicta a la cocaína.   

   —¡que es adicta a la cocaína!— repitió, riendo irónicamente, prefirió hacer eso que creer en lo que decía el doctor...   —pero si ella luce normal, no como una persona que abusa de drogas— agregó Kevin.     

   —Kevin, no todos lucen igual, sé a que estereotipo de persona se refiere, exageradamente delgado, pálido, maltrecho, con una apariencia física desagradable, que anda por las calles, mendigando para poder comprar un gramo de droga, pero Jesse forma parte del grupo de personas “normales” que son adictas y ni sus amigos ni su familia las detectan, porque lucen como dice Ud. ... normales— dijo él.  

Kevin respiró profundo, se pasó la mano por el cabello, se levantó y caminó de un lado a otro, tomó asiento nuevamente, estaba preocupado, Jeff puso su mano sobre su hombro.  

   —Ella lo que más necesita ahora es el apoyo de sus amigos y familiares, necesita saber que le importa a alguien, ese es uno de los más grandes problemas de los adictos, sentirse solos en el mundo, que no necesitan de nadie y buscan en la droga su mejor compañía, ella lo necesita Kevin, necesita que le demuestre que la quiere... —     

   —yo no...no soy... creo que está equivocado— dijo Kevin interrumpiéndolo.  —no soy su novio ni nada, solo soy su jefe y ella estaba trabajando cuando pasó esto— aclaró Kevin.   

   —Oh discúlpeme, yo pensé que lo era, ¿sabe de algún familiar?— se excusó él.  

Kevin negó.  

   —ella es de Nueva Orleáns, no se nada de ella—   

Kevin seguía en Shock, no podía imaginarse como yo, siendo tan Joven, podía estar involucrada en un problema tan serio como una adicción.  

   —Kevin la estamos sometiendo aun tratamiento de desintoxicación de 72 horas para limpiar su sangre, pero ella necesita ingresar a un centro de Rehabilitación, allí obtendrá ayuda psiquiátrica, habrán consejeros y personas que cuiden de ella, que la ayuden ha alejarse de ese problema, es joven y puede salir adelante en esto, pero necesita esa ayuda, este tratamiento la va alejar de las drogas por lo máximo una semana pero llegará un momento en el que su cuerpo pida la droga y esto es más un problema psicológico que físico y su cerebro ya es dependiente de los narcóticos, otra cosa, el tratamiento que estamos haciendo no lo cubre el seguro—  dijo Jeff.   

   —no se preocupe yo pago, Uds. hagan lo necesario para que ella se recupere— Kevin estaba realmente preocupado por mi y eso me conmovió, porque seguía siendo una completa extraña para él, solo sabía de mi que venía de Nueva Orleáns y mi nombre, ahora sabía mi mayor secreto.

   —Pero ella... ¿esta bien? ¿no tiene problemas? ella no me podía ver cuando llegué a su rescate— preguntó Kevin.    

   —no la sabremos hasta que despierte, todos sus signos vitales están bien, pero ella no responde a los estímulos, no sabemos el daño neurológico que pudo haber causado la sobredosis, el consumo de droga y una sobredosis puede tener muchas consecuencias neurológicas graves, ceguera, demencia, parálisis cerebral, entre otras cosas y si no recibe ayuda puede causarle la muerte, si Ud. no hubiera llegado a socorrerla, probablemente ella no estaría aquí con nosotros, además, es peligroso a la vez para las personas que la rodean, puede hacer cosas cuando está drogada, hacer daño, conducir en ese estado y matarse o matar a alguien más, son muchas las consecuencias... — comentó seriamente él.       

   —puedo verla? — preguntó él.   

   —claro que sí, sígame—   

Él se levantó y caminó despacio por los pasillos.  

   —ella ahora esta dormida, al menos eso aparenta— dijo Jeff abriéndole la puerta.   

   —regreso en unos minutos— dijo antes de salir.   

Kevin haló una silla hasta el borde de la cama, se sentó apoyando su cabeza sobre la cama, susurrándome aunque yo no respondiera.   

   —Howie lo veía pero no sabía que era, así que eso es Jesse, eres adicta— susurró y me acarició el cabello. 

Yo milagrosamente empecé a despertar y lo sentí hablándome al oído. Estaba llena de tubos e intravenosas. 

Abrí lentamente los ojos y él estaba sentado muy cerca de mi, mirándome fijamente, su mirada era acusadora pero la veces compasiva, sentí vergüenza de que él me viera así, aún en ese estado me mantenía orgullosa con él, manteniéndolo siempre a distancia.   

   —déjame sola— susurré, mirando hacia otro lado.    

   —Jesse necesitas ayuda— dijo él con voz arrulladora.   

   —Me quiero ir de aquí— dije, sintiéndome encarcelada.     

   —Jesse!!, debes seguir el tratamiento— dijo, girando mi cara hacia la suya para que lo mirara.      

   —¿que tratamiento? yo estoy bien, no quiero estar aquí— intenté levantarme de la cama pero él me detuvo.   

   —Jesse estás enferma, no puedes irte—  dijo, intenté luchar con él pero estaba muy débil.   

   —yo no estoy enferma, puedo dejarlo cuando quiera, tengo el control, déjame en paz, vete, déjame sola,  vete—  grité con las pocas fuerzas que me quedaba.  

Él me abrazó fuerte.   

   —grita lo que quieras, aquí te quedas Jesse— dijo.   

Lo empujaba lejos de mi pero él me abrazaba mucho más fuerte, cedí y lo abracé tan fuerte como puede, lloré como nunca en mi vida lo había hecho, estaba asustada, tenía miedo, necesitaba el apoyo de alguien, por primera vez necesitaba de alguien que estuviera a mi lado y no sé porque Kevin lo hacía, si por lastima u otra razón pero le estaba agradecida por estar ahí conmigo y no abandonarme a mi suerte. 

Él me acariciaba el cabello suavemente, arrullándome.   

   —ya Jess, todo saldrá bien, solo tienes que poner de tu parte, promete algo— tomó mi rostro entre sus manos, mirando fijamente a mis ojos.    —prométeme que lo dejaras, que no volverás a usarla, eso te hace daño Jess— susurró él acariciando mi rostro, secando mis lagrimas.     

   —puedo dejarlo cuando quiera, ¡no soy una adicta!— sollocé, él volvió a abrazarme besando mi cabeza suavemente.  —prométeme que esto quedara entre nosotros, que no se lo dirás a nadie— supliqué, me daba vergüenza que todos supieran lo que era.     

   —Pero Jess, tenemos que decirle a... —   

   —a nadie—  le interrumpí  —prométemelo, por favor—   

   —Está bien Jess, esto quedará entre nosotros pero prométeme tu que buscarás ayuda— insistió él.  

Afirmé con tal de dejarlo más tranquilo, él me acostó y me cubrió con las sabanas, esa sería mi noche fácil, los próximos dos días serían los peores para mi...               

CAPITULO 24

Por la mañana Dessire enseguida se preocupó, no aparecí en toda la noche en el club y tampoco pase la noche en casa.  

   —Jesse ¿en que andarás?— decía ella preocupada, sonó el teléfono, ella corrió a contestarlo con el corazón en la garganta, estaba preparada para escuchar lo peor.   

   —si? — respondió nerviosa.   

   —hey nena porque tan asustada—   

   —AJ! —  dijo ella aliviada pero preocupada en el fondo, porque aun no sabía nada de mi.   

   —¿Qué pasa Dessire? —   

   —Jesse no aparece y ayer hizo lo mismo, tengo miedo que algo le haya pasado— dijo ella.   

Él sabía que había estado conmigo la noche del lunes, pero no sabía de mi desde la mañana que me dejo en el club.     

   —Muñeca no te preocupes por Jesse, recuerda el dicho, hierba mala nunca muere, por ahí debe de estar, feliz de la vida y tu preocupada por ella— dijo justificando mi desaparición.    —te invito hacer algo interesante hoy— susurró él.         

   —¡Mmm!  ¿qué podrá ser? — dijo ella relajándose.  

   —hacer el amor conmigo—  susurró.   

   —Mmm! suena bien eso— gimió ella.

   —Dónde estas? — preguntó AJ.   

   —en mi habitación—  

   —estas sentada o acostada?— preguntó.  

Dessire se acostó sobre la cama. 

   —estoy acostada— susurró, acariciando su cuello.    

   —que traes puesto?— preguntó él sensual.     

   —una camiseta... —    

   —solo eso?— dijo él pícaro.     

   —y mi ropa interior—  Dessire se calentaba segundo a segundo.  

   —me permites deslizar mis manos dentro de tu camiseta y acariciar tu senos?— susurró él, gimiendo del otro lado del teléfono.     

   —Oh si, hazlo— dijo ella extasiada.  

Dessire metió sus manos dentro de su camiseta acariciando sus pechos, ella gemía suavemente. 

   —Te gusta?— preguntó él.   

   —sí, me gusta— ella deslizó lentamente sus manos por su vientre, resbalándola dentro de su pantie, acariciando su centro, introdujo sus dedos dentro de ella y los movió suavemente dentro y fuera.    

   —ahhhh...AJ... si..... — gemía ella suavemente.    

   —¿nena que haces? ¿te puedo ayudar con eso?—  dijo él, en el momento que abría la puerta de su habitación,  ella sonrió.

   —como entraste?—   

   —eso no importa, yo puedo ayudarte con eso— dijo él.  

Tiró su teléfono celular a un lado y se acostó sobre Dessire, metiendo sus dedos dentro de ella, moviéndolos rápidamente, se besaban con pasión, comiéndose los labios y sus lenguas, él bajaba lentamente por su cuello, le quitó la camiseta, mamaba sus senos, mientras seguía moviendo sus dedos dentro de ella, siguió bajando por su vientre mordisqueando, lamiendo, quitó su pantie y se sumergió en su jugoso centro, lamiendo y chupando su clítoris.  

Dessire se ahogaba en gemidos, él se quitó la ropa rápidamente, ya estaba a mil necesitaba entrar en ella y ella necesitaba sentirlo.   

   —ven aquí AJ— dijo ella.  

Él se arrodilló y se tumbó sobre ella, entrando suave, moviéndose sin prisa, disfrutando como siempre de cada momento de intimidad entre ellos, sin temor a que yo apareciera en cualquier momento. 

Los dos gemían del placer que sentían; él sentía la respiración de Dessire suave contra la piel de su cuello, ella se estremecía con cada movimiento de AJ. 

   —ohhh si baby— susurró ella. Envolvió sus pies alrededor de él, presionándolo hacia ella.  Dessire tuvo un orgasmo tras otro, seguido de AJ... 

Él descansó su cabeza sobre el pecho de Dessire.  

   —no tienes idea de cuanto te deseo Dessire—  él la miró y ella sonreía.  

Le besó los labios, se hizo a un lado apoyando sus manos bajo su cabeza, Dessire se apoyó sobre su codo mirando hacia él, solo mirándolo, sin decir nada, él sonrió y se giró hacia ella acariciando su rostro.   

   —que piensas?— preguntó él.   

   —nada, no pienso en nada— respondió.  Ella se moría por saber si en realidad solo era deseo o algo más, pero no se atrevía a preguntarle, no deseaba arruinar lo poco que tenía con él...

Mientras tanto yo en el Hospital despertaba; él aun seguía allí, sentando a mi lado, estaba dormido y su cabeza estaba apoyada sobre mis piernas, me conmovió inmensamente, estiré mi mano acariciando suavemente su cabello; el cuerpo me dolía, estaba mareada, estaba sintiendo los efectos de la desintoxicación, mi cuerpo me pedía la droga. 

Me iba a levantar y me largaría de allí, necesitaba algo.  

   —¿qué rayos...?—  dije. 

Estaba atada a la cama por los brazos y los pies, me sacudí de un lado a otro y grité, haciendo despertar a  Kevin.   

   —Jesse, no grites por Dios— dijo.    

   —¿qué me están haciendo? me quiero ir ¡déjenme ir!— gritaba y gritaba, tan fuerte que raspaba mi garganta.  —malditos, los odio a todos, suéltenme, ¿qué creen? que estoy loca—      

Él se cansó de oírme gritar y cubrió mi boca.   

   —Jesse ya basta, esto es por tu bien, los médicos sabían que despertarías así por eso estas atada, para evitar que intentaras escapar— me decía firme sosteniendo mi cabeza.   

Le mordí la mano, él me soltó quejándose y volví a gritar y a gritar. 

El doctor Jeff entró a la habitación.    

   —salga Kevin, déjala gritar, que grite, que se desahogue—    

Kevin salió con jeff... 

   —¿porque grita tanto?— preguntó él preocupado.    

   —por dolor y la necesidad de consumir droga, los medicamentos son fuertes pero son para su bien, no te asustes eso se le pasara, porque mejor no va a casa y descansa, aquí cuidaremos bien de ella— sugirió él.   

Él se asomó por la ventanilla de mi habitación, mis gritos se escuchaban hasta los pasillos.    

   —te odio Kevin, te odio— le gritaba mirándolo directamente, mientras las lagrimas salían por cantaros de mis ojos; él sintió lastima por mi, por el estado en que me encontraba, se le hizo un nudo en la garganta pero se fue dejándome sola ahí.

   —están locos, los demandaré por maltrato, por negligencia, suéltenme, por favor— mis energías poco a poco disminuían hasta que dejé de gritar y solo lloraba, lloraba y lloraba. Me sentía miserable, sola, como siempre había estado, era de esperarse que Kevin se marchara, yo no era nadie para él para que estuviera a mi lado. 

   —¿a quien le importo? a nadie, entonces déjenme ir, me quiero morir— volví a gritar entre lagrimas y sollozos. 

Me quedé dormida de tanto llorar y gritar...

Kevin fue a casa, se dio un baño y enseguida salió hacia el club, él ya había hablado con Henry, su guardaespaldas, él que lo había acompañado a llevarme, le pidió que lo sucedido quedara entre ellos.  

Llegó al club acompañado por Henry. 

   —Hola hermano— lo recibió Howie enseguida con preguntas. —¿sabes donde esta Jesse? está desaparecida, tiene dos días sin venir a trabajar y Dessire dice que allá tampoco a aparecido—

Kevin pensaba qué les iba a decir, me lo había prometido y no podía decirles la verdad, cumpliría su palabra y confiaba con que yo cumpliera la mía.   

   —¿Jesse? ella está bien, está en... Nueva Orleáns....sí, está allá, me pidió permiso para arreglar un asunto familiar y esta por allá, lo siento, olvidé decírtelo— dijo él, mintiéndole obviamente,  fue lo único que se le ocurrió decir.

   —y después de todo ¿dónde te metiste tu ayer? no respondías al celular ni en tu casa—  preguntó Howie.  

   —estaba dando vueltas por allí, me tengo que ir— dijo él mirando su reloj   

   —pero si acabas de llegar—     

   —lo sé, pero tengo algo pendiente, dile a Dessire sobre Jesse, para que no se preocupe—

Él salió rápido antes de que Howie siguiera haciendo preguntas y se fue para la clínica, junto con su inseparable guardaespaldas.

   —regresó pronto—  dijo Jeff.   

   —¿cómo esta? — preguntó enseguida Kevin.    

   —dormida, lo hace unos minutos y luego despierta de nuevo y se queja, grita, ya mordió a un enfermero, pero son cosas que pasan con estos pacientes, este tratamiento es doloroso tanto para la persona que lo esta recibiendo, como para los familiares y amigos, es triste verla sufrir, lo sé, pero hay que ser fuerte Kevin, por ella— dijo él, mientras Kevin me observaba tras la ventanilla.

Él entró y se sentó a mi lado de nuevo; yo desperté unas horas después, ya estaba cayendo la tarde y él no se había movido de mi lado.  

Estaba cansada de gritar, vi que sería inútil y había dormido tanto que perdí la noción del tiempo.   

   —¿qué día es? — pregunté.    

   —es miércoles aun— susurró él.   

Sentía como si hubiera pasado una eternidad allí.  

   —¿qué hora es?— volví a preguntar.     

   —son las 6:30 de la tarde—   

Gemí un poco, las intravenosas me estaban matando y estaba ronca de gritar y gritar.   

   —podrías rascarme la oreja, me pica— pedí, aún me tenían atada como una demente.   

Él sonrío y me rascó cuidadosamente.    

   —ya, está bien así, gracias— susurré sonriendo, me alegró que hubiera vuelto, que no me dejó a mi suerte en esa clínica.   

   —de nada— susurró él acariciando mi cabello.   

Me aquejó un dolor agudo en el cuerpo, el dolor de la droga saliendo de mi cuerpo.  

   —esta bien creo que ya es suficiente, porque no me sueltan maldición— grité, era la única manera de exteriorizar mi dolor.   —ya déjenme en paz, malditos, esto duele— lloré. 

Él me acariciaba mi cabello, tratando de calmarme.

   —Kevin sácame de aquí por favor— susurré.    

   —¿estás loca...? —    

   —hablo en serio Kevin, esto me está matando, me duele mucho— suplicaba, lloraba, todo el cuerpo me dolía, yo no podía seguir allí, tenía miedo de dormir y no volver a despertar a raíz del dolor.   

   —Jesse, no te puedo sacar de aquí, no puedo, estas en un tratamiento— dijo debatiéndose entre lo correcto y lo que sentía y sentía que yo estaba soportando mucho dolor.   

   —Kevin por favor, te prometo que no volveré hacerlo, te lo juro, pero sácame de aquí— supliqué sollozando, estaba  sufriendo mucho... 

CAPITULO 25

Kevin tenía corazón de pollo y también odiaba verme sufrir como lo hacía.  Respiró profundo, el dolor en mis ojos lo hizo flaquear.   

   —¡Jesse!... que demonios— dijo.   

Se levantó de la silla y me soltó las manos y los pies, me quitó la intravenosa y me levantó de la cama en sus brazos, salimos de la habitación;  Jeff estaba por el pasillo...  

   —Kevin! ¿qué crees que estas haciendo?— él lo agarró por el brazo y llamó a la seguridad de la clínica.   

   —me la llevo de aquí— dijo Kevin llevándome en sus brazos.   

   —no puedes hacer eso— reclamó el doctor Jeff.   

   —lo estoy haciendo— replicó; Kevin caminó un metro o dos y los seguridad se pararon frente a él.   

   —Kevin no puedes sacar a un paciente de un hospital—   

   —está sufriendo no entiende, la están matando con esas medicinas—          

   —Kevin, se está dejando llevar por las suplicas de Jesse, dirá cualquier cosa por salir de aquí, si la saca volverá a caer más pronto de lo que cree— dijo Jeff.    

   —ella ira a un centro de rehabilitación, pero no pasará por este proceso tan doloroso—    Kevin siguió caminando, los guardias lo detuvieron...  

   —Kevin no puede hacerlo— reclamó Jeff.    

   —mire Dr. Robin, yo estoy pagando y si ella se queda no lo seguiré pagando y tendrán que sacarla de la clínica, escoja, las dos dan lo mismo Jesse no se queda aquí— dijo firme Kevin en su convicción de sacarme de ahí.    

El doctor Jeff le pidió a los guardias de seguridad que se hicieran a un lado, dándole el paso a Kevin.   

   —no sabe el daño que le está haciendo Kevin— dijo el doctor, lamentándose de la decisión de Kevin.   

Él salió junto a Henry, en su auto.   

   —Jesse, mira lo que estoy haciendo por ti, espero me cumplas lo que prometiste— susurró él a mi oído, yo estaba moribunda entre sus brazos.

Henry condujo y dio algunas vueltas por la ciudad, Kevin no sabia adonde llevarme.   

   —¿por qué no la llevas a la casa de la playa de Brian? él está en Kentucky— sugirió Henry.     

   —tienes razón, llevémosla allá— dijo.   

Él estaba sentado conmigo en el asiento trasero, yo tenía mi cabeza recostada sobre su hombro, estaba temblorosa, con mucho frío y fiebre.   

   —estoy empezando a dudar de haberte sacado de allí Jesse, tienes mucha fiebre— susurró él acariciando mi frente.  

Llegaron a casa de Brian, él me instaló en una de las habitaciones y se quedó a mi lado, yo temblaba y estaba ardiendo en fiebre.   

   —Jesse ¡por Dios!, estás hirviendo— exclamó, me levantó en sus brazos y me llevó hasta la ducha, me paró en medio de esta y dejó caer agua fría sobre mi.   

   —¿qué estás haciendo?, me vas a matar— susurré temblando.    

   —esto lo hacia mi madre cuando tenía fiebre alta para bajarla— dijo, mojando mi cabeza.   

Me quitó toda la ropa mojada y me secó con una toalla tibia el cuerpo, buscó en el armario de Brian a ver que encontraba para vestirme, aun había ropa de Amanda, así que me puso algo de ella y me volvió acostar, arropándome entre la sabanas y lo que hizo resultó, a los minutos la fiebre me bajó considerablemente.

Yo dormí luego que se me bajó la fiebre y él a mi lado velando de mis agitados sueños; durante toda la noche desperté a cada segundo, exaltada, sudando y asustada por mis constantes pesadillas y alucinaciones, pero él estaba allí para consolarme y tranquilizarme, creo que nunca en la vida podría pagarle todo lo que estaba haciendo por mi, eso me conmovía, que alguien como él, se preocupara por alguien como yo.

Llegó la mañana y desperté con una ansiedad inaguantable, mi cuerpo me pedía una sola cosa, droga. 

Él estaba dormido a mi lado, rodeando su mano en mi cintura, mi fiebre casi había desaparecido, solo me dolía la cabeza un poco; me levanté con cuidado, retirando su mano cautelosamente para no despertarlo, me cubrí con una gabardina de Brian y salí de la habitación; me iba a largar de allí, le estaba agradecida por lo que hizo por mi pero necesitaba algo para calmar esta ansiedad, iba a enloquecer, sí, iba en busca de droga, la necesitaba y mucho.

Fuera de la habitación estaba Henry, como perro guardián.   

   —¿adónde vas Jesse? — preguntó deteniéndome del brazo, me iba a resultar difícil salir de allí con Henry vigilándome.  

   —voy por un poco de agua, la fiebre me dejó algo deshidratada— susurré nerviosa.   

   —no salgas Jesse, yo te la busco— dijo él, incitándome a entrar nuevamente en la habitación.    

   —¡no!, quiero caminar un poco— refuté.   

Él se quedó pensativo, no sabía si confiar en mi, después de todo eran las palabras de una adicta.   

   —esta bien, puedes bajar— dijo, soltándome el brazo.   

Me alejé lentamente de él, llegué a las escaleras y las bajé corriendo, Henry se dio cuenta que iba a huir y vino tras mi, alcanzándome, me agarró fuerte deteniéndome.  

   —Déjame en paz, déjame ir— grité, forcejeando con Henry.  

Kevin despertó con el escándalo y corrió hasta donde procedían mis gritos, consiente de lo que estuve apunto de hacer.

Intentaba, sin resultado alguno, que Henry me soltara.   

   —Jesse, lo prometiste— dijo Kevin al verme tratando de librarme de Henry y me sacudió de los hombros como para hacerme reaccionar.   

   —Kevin solo un poco y ya, un poquito, necesito un poquito para quitarme este dolor, ésta ansiedad y entraré a rehabilitación, ¡por favor!— supliqué.   

   —Jesse no! — gritó él.   

Entre Henry y él me llevaron hasta la habitación, luchando contra mi, la necesidad de consumir drogas me producía una fuerza sobre humana, dándoles trabajo a esos dos hombres grandes y fuertes para llevar hasta la habitación a una diminuta y frágil mujer como yo.  

Me metieron a la habitación a la fuerza, yo me agarraba de lo que podía tratando de impedirlo, Kevin se encerró conmigo dentro de ella; yo corría por toda la habitación tirando cosas y gritando palabras sin sentido, él se sentó en una esquina, mirándome, dejándome desahogar, que saliera de mi todo, me fui hacia él y empecé a pegarle, a golpearlo con fuerza, estaba como loca, estaba furiosa, él me agarraba deteniendo mis golpes contra él.  

   —suéltame, suéltame maldito— gritaba enajenada.  

Él me abrazó fuerte, amarrándome con sus brazos, yo agitaba mi cabeza de un lado a otro y pataleaba tratando de soltarme; tenía tanta rabia conmigo misma, por estar en ese estado tan deplorable, parecía una demente, todo por un poco de droga, sentí vergüenza de mi misma; él se mantuvo así hasta que estaba exhausta y dejé de gritar y moverme y lloré, por todo, porque me sentía horrible física y emocionalmente; él apoyó mi cabeza sobre su hombro y me dejó llorar...

Pasó una hora antes de que Kevin saliera de la habitación.   

   —¿qué pasó?— preguntó Henry.   

   —nada, ya se le pasó, ahora está dormida, su problema es serio, tal vez debió seguir en el hospital, allá sí cuidarían bien de ella, no sé si podremos con esto Henry pero ya estamos aquí y debemos ayudarla, necesito ayudarla; tenemos que vigilarla bien antes de que vuelva a intentar escapar y tenemos que limpiar el desastre de la habitación, puedes ir y traer algunos comestibles, ella tiene que comer bien— dijo él, le dio algo de dinero a Henry para que fuera por vivieres.     

   —¿y si despierta de nuevo?— preguntó Henry inseguro de dejarnos solo y que yo intentara huir de nuevo.    

   —no te preocupes, yo puedo con ella— aseguró Kevin.   

Desperté unas tres horas después y él no se movía de mi lado, sentí tanta vergüenza. 

   —lo siento— susurré. 

Me hacia tanta falta decir esas palabras, lo siento, tal vez me las decía a mi misma, me pedía perdón a mi misma por estar haciéndome esto, por estar destruyéndome con este vicio, por estar haciéndome daño.   

   —no tienes nada porque disculparte Jess, lo que importa es que te mejores, que salgas adelante, usa esa fuerza y ese carácter impetuoso para luchar contra ese vicio— susurró él, acariciando mi cabello.    

   —tengo mucha hambre— dije, dejando el tema, ya no quería hablar más de ello.   

Él sonrió, abrazándome fraternal.  

   —esa es buena señal Jess, quieres comer algo—  dijo emocionado por mi apetito.

Bajamos juntos a la cocina y él me preparó un emparedado, jugo de naranja y leche; tenía más de tres días que no comía nada, solo me mantenía la droga, eso también fue un gran factor para que me causara la sobredosis.

   —siento nauseas— dije en cuanto terminé de comer. —creo que vomitaré— susurré, agarrándome el estomago; corrí hacia el tinaco de basura y vomité todo lo que recién había comido, fue doloroso, la comida salía exactamente en los trozos que había tragado, sin digerir.

Me eché en el suelo y empecé a llorar, estaba cansada de hacerlo pero no podía evitarlo, me estaba matando y estaba asustada por eso, él se me acercó y me brindó su apoyo con un abrazo, ese gesto me hacía sentir tan segura, lo necesitaba tanto, me hacía sentir que le importaba y que podía contar con él; aunque aparentara lo contrario, yo necesitaba de personas con quien poder contar, aunque fuera agresiva y grosera, necesitaba de personas que me apreciaran.   

   —ya no llores Jess, todo pasará y estarás bien— decía palabras alentadoras, tratando de darme animo, eso es lo que hacía un amigo cuando uno estaba mal, desde ese momento sentí la necesidad de considerarlo como amigo, después de todo lo que hizo por mi.   

Pasé el resto de la tarde sentada en la terraza mirando al mar, me sentía en paz, el sonido de las olas me relajaban, me distraía por momentos del dolor que sentía mi cuerpo y allí me quedé hasta la noche, cuando Kevin me pidió entrar.

Él estaba siendo tan considerado conmigo y no tenía porque serlo, eso me hablaba bien de su buena voluntad hacia mi, después de lo mal que me había portado con él y estaba agradecida de que me hubiera extendido la mano y no haberme dejado sola en  ese momento, no habría sobrevivido sino hubiese sido por él, le debía la vida....

CAPITULO 26

   —¿Quieres comer algo? — preguntó él.   

   —no creo que pueda retenerlo— susurré, tenía hambre pero temía volver a vomitarlo todo.   

   —vamos, anímate, no has comido nada y necesitas tener energías, además, preparé algo liviano para que cenaras— dijo sonriendo.   

Me llevó hasta el comedor, preparó una sopa para mi, yo sonreí conmovida por su gesto; él me hizo aun lado la silla para que me sentara y se sentó a mi lado.

   —gracias— dije, bebiendo un sorbo     

   —de nada— respondió sonriendo, tomando mi mano.    

   —está caliente!— exclamé riendo, soplando para refrescar la sopa.   

Él comía y me miraba, no sé porqué lo hacía tanto, me ponía nerviosa la manera insistente en que lo hacía, tal vez estaba esperando algún tipo de explicación, cómo llegué a este punto, me parecía justo después de lo que había hecho por mi, le contaría todo sobre mi, tal vez necesitaba contárselo a alguien, tal vez así tendría paz conmigo misma...

   —Kevin— susurré.  

   —dime— dijo mirándome a los ojos.   

   —te contaré como llegué a esto, me supongo que eso es lo que te estarás preguntando—   

   —Jesse, no es necesario que lo hagas, no te estoy pidiendo explicaciones—    

   —necesito hacerlo Kevin, contarle a alguien sobre mi, sobre quien soy, porque soy así, nadie en realidad sabe quien soy y me juzgan, sé que no soy un ángel de Dios y que a veces hago cosas con intenciones de lastimar a los demás y no te voy a decir que tengo algún motivo para hacer las cosas que hago, no sé porque las hago y porque me causa placer hacerlas, como otras personas que fueron niños abusados o abandonados y que tienen resentimiento con el mundo...—   

Él me escuchaba atentamente, sin dejar de mirarme...

   —no, yo no tuve ese tipo de problema, tuve una hermosa niñez y tal vez ese sea lo único lindo que ha habido en mi vida, mi niñez; amaba a mis padres y los sigo amando aunque me hayan declarado muerta para ellos; te preguntarás cómo un padre puede declarar muerta a una hija, cuando entré en la adolescencia... ¡ay! la adolescencia, allí empezaron mis problemas con el mundo y con las drogas— susurré avergonzada de mi pasado.    

Kevin tenía cara de sorpresa, pero me prestaba absoluta atención.   

   —sí, no te sorprendas Kevin, desde los 14 años estoy consumiendo drogas, primero fue el cigarrillo, luego el alcohol, la marihuana y desde hace tres años cocaína, pero he probado todo tipo de drogas aquí donde me ves; yo no entré en esto sola, no fue que un día amanecí y decidí empezar a consumir drogas y destruir mi cuerpo, ¡no!.   Me enamoré de un tipo veinte años mayor, ¡un verdadero patán!; Sí... ya sé qué debes de estar pensando: yo 14 y él 34, pero él decía que me amaba y que todo lo hacía por mi bien y yo creí en él, era todo para mi, ha sido mi más grande amor y mi mayor perdición a la vez.  A causa de él me puse rebelde con mis padres, nadie me podía decir nada malo sobre él; quedé embarazada a los quince años de ese maldito y aborté, él me hizo abortarlo...— me detuve en mi relato, en ese momento se me quebró la voz y bajé la cabeza, esa parte de mi adolescencia me dolía mucho, fue muy traumática para mi, las lagrimas me corrieron por las mejillas por el pesar que me producía recordar aquellos momentos; él puso su mano sobre mi hombro brindándome su apoyo.

Tomé aliento, respirando suavemente y continué hablando. 

   —odio esa parte de mi vida sobre todas las cosas— dije, tratando de hacerme la fuerte y proseguí  —mi aborto creo una gran brecha entre mis padres y yo, pero lo que en realidad nos separó para siempre fue cuando una noche, drogada, intenté atropellar a mi padre, cegada por la rabia porque ellos querían separarme de aquel hombre; ellos no hicieron cargos contra mi, pero me echaron de casa y de su vida; desde ese momento viví con el tipo ese hasta que un buen día me cansé de sus malos tratos que con el tiempo se fueron intensificando, llegó a golpearme muchas veces, pero no lo permití más y me largué de la casa de ese tipo, cortando de raíz con nuestra relación y me prometí no volver a enamorarme, no permitir que nadie me lastimara y pisotear a quien sea con tal de defenderme; allí empezó a nacer la Jesse que ahora todos conocen, empecé a trabajar de lo que fuera, la calle me hizo dura, me enseñó a no confiar en más nadie que en misma y algunas mañas más, aprendí a no enamorarme de los hombres, a no confiar en ellos, a saber que solo buscaban sexo de mi y utilicé muchas veces el sexo para conseguir las cosas que necesitaba, ropa, joyas, un apartamento, drogas o dinero, sí ya sé que eso es prostitución, pero yo no lo veía como tal, yo elegía a los hombres con quien me quería acostar y me divertía hacerlo.  A los 21 años entré a trabajar en uno de los bares más famosos de Nueva Orleáns, el dueño intentó propasarse conmigo, sexo a cambio de mantenerme trabajando y le partí la cara, él es un hombre muy influyente en la ciudad, jamás volvería a trabajar ahí, se me cerrarían todas las puertas y tuve que salir de Nueva Orleáns y aquí estoy, casi me mato, en resumen esa es mi linda vida ¿no crees?— dije sollozando, secando mi rostro, nunca antes a alguien le había contado lo que había sido mi trágica vida.

Él suspiró, sorprendido con mi historia.   

   —Jesse, aun eres Joven, puedes rehacer tu vida, dejar todo eso atrás, ser una persona nueva— dijo dándome ánimos para cambiar.    

   —ojalá fuera así tan fácil como suena— susurré.  

Sentí que me quité un gran peso de encima contándole mi historia y como había llegado hasta este punto. 

Me levanté de la silla, sintiendo paz conmigo misma, liberada, alguien al fin me conocía perfectamente, conocía todos mis secretos y confiaba en él y en su discreción. 

   —hasta mañana— dije.   

   —Jess, solo podemos estar aquí hasta mañana, el sábado viajo a Los Ángeles— dijo él.       

   —no te preocupes, voy a estar bien, lo prometo y gracias por todo— susurré sonriéndole,  me fui hacia la habitación y él se quedó la habitación de a lado, me dejó sola, necesitaba estarlo y él lo sabía, por eso no entró.

En el club, estaban Howie y AJ conversando.   

   —¿dónde está Kevin?— preguntó AJ.   

   —no sé, está desaparecido, vino ayer y se fue enseguida y hoy no lo he visto— comentó Howie.      

   —eso es extraño en él ¿no crees?— dijo AJ.   

   —sí, lo es, él no suele ser así, pero él sabrá en lo que anda—    

   —no te parece extraño que él desaparezca al igual que Jesse— susurró AJ perspicaz, insinuante y pícaro.   

   —ni lo sueñes McLean, Kevin no es de esos, además, Jesse está en Nueva Orleáns arreglando un asunto familiar— dijo Howie, disipando de la mente de AJ cualquier idea de que Kevin y yo estuviésemos juntos.    

   —así que Jesse está en Nueva Orleáns, le diré a Dessire que poco le falta para llamar a la morgue para saber donde está— dijo AJ sarcástico.  

Howie sonrió.   AJ se levantó y fue hacia Dessire, que ante mi ausencia estaba muy ocupada tras la barra.

   —Hola Honey—  dijo él.    

   —Hola—  respondió sonriente.   

   —te dije que no te preocuparas por Jesse, Howie me dijo que está en Nueva Orleáns con su familia— comentó él.     

   —que bien, estaba muy preocupada, llevaba muchos días sin saber nada de ella, estaba apunto de llamar a la policía— comentó aliviada por tener noticias mías.  

AJ rió estruendosamente.    

   —si lo sé, pero sabes que significa eso— susurró    

   —¿qué?, habla más alto que no te escucho— dijo ella, no le escuchaba nada por la música. 

Él se metió tras la barra y se pegó a ella susurrándole al oído...   

   —vamos a tener todo el día de mañana para nosotros, será mi ultimo día aquí y que mejor que pasarlos solos—  

Dessire se sonrojó y se hizo a un lado, tenía clientes enfrente y AJ la estaba excitando, cualquier tipo de cercanía con él la excitaba, él se fue y la dejó terminar de trabajar.

Él la llevó al apartamento y subió con ella.   

   —puedes pasar si quieres— dijo ella. 

Él entró y se sentó, mientras ella entró a la habitación a cambiarse de ropa. 

Cuando salió AJ la esperaba desnudo, sentado en la silla, ya excitado, ella sonrió y se quitó lentamente el camisón y la ropa interior, caminó lentamente hacía él y se sentó suave sobre su pene erecto, ella se quejó al sentir como él entraba en ella y se mecía sobre el.

AJ besaba sus pechos, tomándolos entre sus manos, apretándolos, deseando exprimirlos en su boca, ella gemía pausadamente, él se levantó con ella en brazos y la llevó contra la pared; Dessire gritó al sentir su cuerpo atrapado entre AJ y la pared, sin escapatoria, sin poder moverse, AJ la tenía atrapada. 

Él sostenía las piernas de Dessire en sus brazos, ella solo se apoyaba de él, con sus brazos recorriendo su cuello, él movía sus caderas salvajemente contra Dessire, haciendo que ella gritara de puro placer, sus cuerpos desnudos y sudorosos, comiéndose el uno al otro, estallando en éxtasis una y otra vez. 

Él la llevó hasta la habitación y se quedaron juntos dormidos, lo que Dessire siempre había deseado, amanecer en brazos de AJ y aprovecharía mi ausencia para hacerlo.

Dessire despertó y AJ aun dormía, se levantó de la cama y prendió un cigarrillo, maña que había aprendido de mi, fumar sin haber desayunado nada antes, su sueño de haber despertado en brazos de AJ lo había cumplido, pero también la hizo comprender y al fin aceptar que se había enamorado de él y lo que le causaba más incertidumbre era que tal vez no era correspondida y que AJ solo lo tomaba como un juego, igual que conmigo.

Él la tomó por sorpresa abrazándola por la espalda besando su hombro.   

   —me dejaste despertar solo— susurró él.  

Ella solo sonrió entre dientes, besando su mejilla. 

Desayunaron y ella permaneció callada durante casi todo el tiempo que estuvieron juntos, pensando en lo que acaba de descubrir.

Mientras tanto en la casa de la playa Kevin despertó, durmió largo y tendido ya eran las 10:30 de la mañana, salió de la habitación directamente hacía la mía, tocó varias veces sin obtener respuesta de mi parte, entró a la habitación para verificar que todo estuviera bien, no me vio en la cama y tampoco en el baño, se asustó, creyó enseguida que había logrado escapar, salió corriendo de la habitación, llamando a Henry.   

   —Henry, Jesse escapó—  él bajaba las escaleras gritando.  

Henry lo esperaba abajo, observándolo como perdía el control.   

   —Jesse se fue— gritó Kevin, tratando de que Henry hiciera algo.  

Henry estaba sonriendo.   

   —No te preocupes Kevin, ella despertó muy temprano, desayunó algo y está en la terraza desde entonces— le informó Henry, él volvió a coger aliento, aliviado de que no haya escapado. 

Caminó hasta la terraza y se detuvo en la puerta, yo sabía que él estaba allí, había escuchado todo su griterío.

   —no te preocupes Kevin, no escapé— susurré. 

Él se me acercó y se sentó a mi lado.   

   —aunque no creas que no pensé hacerlo, pero ves, sigo aun aquí—  agregué.

   —me alegra que no te hayas ido Jesse y lamentó haber desconfiado de ti—  

Lo miré a los ojos, yo estaba con el alma al aire, siendo lo más cristalina posible, como nunca en mi vida lo había sido.  

   —quedarme era lo menos que podía hacer ¿no crees?, te debo mi vida Kevin, si hay algo que sé ser es agradecida, nunca defraudo a quien me tiende la mano, por más déspota que me creas... — susurré, volviendo a perder mi mirada en el mar... 

CAPITULO 27

Él se dio un baño y regresó a mi lado en la terraza, estuvimos unos minutos sentados sin decir nada; él solo me miraba sorprendido, estaba conociendo a otra Jesse, esa chica vulnerable que jamás dejaba salir; me incomodaba su insistente mirada hacia mi, yo miraba al mar, tratando de encontrar paz conmigo misma.   

   —¿quieres ir a dar un paseo por la playa?— él rompió el silencio entre lo dos, proponiéndome un paseo.  

Sonreí en señal de aprobación, me  ayudó a poner de pie, aun me sentía débil, estaba pálida y un poco de sol no me haría nada mal.

Nos alejamos bastante de la casa caminando en silencio, esa era una playa muy exclusiva solo podían entrar los dueños de las casas, personas de mucho dinero pero no evitaba que hubiera alguna fans y se nos acercaron un par de chicas pidiendo autógrafos y sacándose fotos con él, yo me hice a un lado observando, él disfrutaba de eso, de sus fans, les dedicó mucho tiempo a ellas, él las amaba y ellas a él, ya quisiera yo tener una relación así con alguien, como la de una fans, entregar todo su amor sin esperar nada a cambio, tal vez me hacía falta encontrar el amor, amar intensamente a alguien. 

Él les pidió disculpas porque ya se tenía que retirar y decidimos no seguir más adelante y regresar a casa.

   —amas lo que haces— comenté.   

   —la música es mi vida y mi trabajo, sí, amo lo que hago— respondió, tomándome del brazo para sostenerlo.. 

Caminábamos por la orilla remojando nuestro pies en el agua.  

   —me gustaría tener algo en la vida que me apasionara, como a ti la música, pero mi vida es vacía, no hago nada interesante— dije con desanimo.  

   —no digas eso Jess, algo te debe de apasionar—     

   —¡no! nada, me gusta ser cantinera, pero tal vez... no sé... eso no es lo que deseo hacer para toda la vida, no sé, jamás me he puesto a pensar lo que quiero para mi vida, es irónico que haya tenido que estar al borde de la muerte para darme cuenta de eso— susurré.

   —Pero eso lo puedes cambiar Jesse, hazte  un propósito, que hoy sea el primer día de tu nueva vida, vuelve a nacer hoy, se otra persona, con metas, todos tenemos derecho a una segunda oportunidad— sus palabras eran alentadoras y acogedoras, muy positivas, pero tan demagógicas, era fácil para él decir que cambiara, pero llevaba casi 10 años viviendo de esta manera, no se puede cambiar de un día a otro y eso él jamás lo entendería.    

   —¿por qué tanto silencio?— preguntó él.   

   —pienso en qué haré después de hoy— susurré y eso me preocupaba, deseba curarme, pero mi vicio era más fuerte que yo.   

Él me agarró del brazo y me giró hacia él, tomó mi rostro entre sus manos, mirándome fijamente a los ojos.   

   —Jesse, prométeme que después de hoy iras a las terapias, por favor promételo, tienes que vencer a la adicción— dijo él.   

Bajé la mirada, no podía verlo a los ojos y asegurarle que lo haría, si ni siquiera yo estaba segura de lo que haría con mi vida de hoy en adelante.

Él levantó nuevamente mi rostro haciendo que lo mirara.   

   —prométemelo Jesse— exigió y estaba en el derecho de hacerlo, luego de pasar junto a mi estos momentos difíciles.     

   —lo haré— susurré para dejarlo más tranquilo, pero salieron esas palabras de mi boca sin ningún significado, no estaba segura de nada, pero él merecía una respuesta de mi parte y tal vez también merecía que asistiera a las reuniones y que mejorara.

Volvimos a la casa luego de nuestro largo paseo, él preparó el almuerzo, era muy buen cocinero, hizo algo más pesado, mi estomago ya lo podría soportar, además, necesitaba comer bien para recobrar las fuerzas. 

Almorzamos en silencio, tal vez uno que otro comentario por parte de Henry o de Kevin para hacer más ameno el almuerzo, pero yo solo me limitaba a sonreír y afirmar en silencio, terminé de almorzar antes que ellos y los esperé sentada allí, escuchándolos hablar sobre la gira que empezaría mañana en Los Ángeles y eso me preocupaba, no sé si iba a lograr recuperarme sola y no estaba segura de querer contarle a alguien más mi secreto. 

Ellos terminaron, me levanté y recogí los platos, los llevé a la cocina y los lavé, quería sentirme útil después de ser atendida por varios días.

La ropa de Amada me quedaba como anillo al dedo pero me sentía incomoda con ella, no había nada más cómodo que usar su propia ropa. 

Caminé hacia la playa nuevamente y me senté en la orilla mojándome con las olas que rompían en ella, el sol estaba fuerte pero el horizonte se veía nublado, sí el viento seguía en esta dirección llovería por la noche.

   —necesitas compañía o prefieres estar sola?— dijo él parado atrás de mi.   

Golpeé la arena de mi costado indicándole que se sentara, él lo hizo y traía una sombrilla en su mano y la puso sobre nosotros para darnos sombra.   

   —el sol está fuerte, pero parece que lloverá en la noche— comentó   

   —sí, eso parece— susurré. 

Él me observaba, hacía eso a diario desde que habíamos llegado allí, no sé que más esperaba de mi, si ya me había abierto completamente a él, sabía todo de mi, que más quería. Sonreí a carcajadas, no podía soportar su mirada.   

   —¿por qué me miras tanto?— dije.    

   —tienes una linda sonrisa Jesse, deberías de hacerlo más a menudo, no sabes la luz que le das a tu rostro, te hace ver más linda aún, además, tu cabello también es muy lindo, deberías dejarlo crecer— susurró, acariciando mechones de el.    

   —si lo sé, soy hermosa— dije sarcástica, sonriendo.   

Él me salpicó agua en la cara, riendo a carcajadas, me levanté de un brinco y le salpiqué agua con los pies, él se levantó y me correteó por toda la playa sin alcanzarme.

   —eres lento Kevin— dije riendo y corriendo, hasta que me estrellé con algo que parecía un muro, pero era Henry, estaba con una gran sonrisa, me detuvo y Kevin me alcanzó.   

   —agárrala ahí— dijo él, mientras tomaba aliento.    

   —eres un tramposo Kevin, necesitas ayuda para poder conmigo— dije mientras reía.  

Él le ordenó a Henry que me levantara, lo hizo como si pesara una pluma, me llevaban hasta el agua.   

   —espera, detente aquí— le dijo Kevin a Henry.   

Él tomaba agua entre sus manos y me mojaba toda.   

   —te gusta, está fría verdad— dijo él, mientras reía y Henry también.   

   —cobardes, ¡ya basta!, ¡auxilio! — gritaba entre risas.   

Él me tiró agua en el rostro y fingí que había tragado agua, empecé a toser hasta ponerme colorada.   

   —Jesse ¿estás bien?— dijo él, Henry me soltó, bajándome, mientras me dejaban tomar aliento. 

Les salpiqué agua a los dos, riendo a carcajadas.   

   —tontos, se lo creyeron— dije y salí corriendo y ellos tras de mi y así jugamos todo el día en la playa, mi animo estaba mejor...

Yo esperaba en la terraza mientras ellos preparaban la cena, era muy buena preparando tragos y cócteles, pero de cocina no sabía nada. 

Nuestro pronostico sobre lluvia se estaba cumpliendo, la ciudad se había ensombrecido bajo una gran nube negra, las estrellas desaparecieron y el cielo era gris, soplaba la brisa fuerte y estaba haciendo algo de frío pero yo seguía allí sentada, me gustaba estar allí, me sentía en paz, Kevin me trajo una frazada, cubriéndome con ella.   

   —deberías de entrar, parece que va a llover fuerte, además la brisa esta fría, no debes de abusar de tus fuerzas— susurró.   

   —estaré unos minutos más y entro, lo prometo— dije; y fue así, me quedé unos 10 minutos más y luego entré. 

Los observé terminar de preparar la cena.   

   —definitivamente prefiero estar tras la barra— comenté sarcásticamente. 

Henry me manchó la punta de la nariz con salsa para espaguetis, me limpié y saboreé la salsa de mis dedos.  

   —¡Mmm!, al menos creo que tanto desastre tiene sus recompensas— dije.  

Cenamos los espaguetis con albóndigas que estaban deliciosas.   

   —¡Mmm! tengo que felicitarlos, esto está para chuparse los dedos— dije  

   —que buen apetito tienes— dijo Kevin.    

Terminamos de cenar, ellos limpiaron su desastre en la cocina, yo subí a darme un baño y ponerme camisón, Kevin decidió que pasáramos la noche allí, porque ya había empezado a llover y muy fuerte, muy temprano en la mañana regresaríamos y él se iría de viaje. 

Bajé y ellos jugaban black jack, me les uní y jugamos hasta entrada la noche, cuando todos nos fuimos a la cama.

Yo no podía dormir, estaba lloviendo fuerte y la ansiedad y necesidad de consumir drogas me invadían nuevamente, me aferraba a las sabanas, tratando de ser fuerte. 

Me levanté de la cama y caminé hasta el balcón, abrí las puertas y la brisa golpeó fuerte mi rostro y el agua empezó a mojar mi cuerpo, me apoyé sobre la baranda del balcón, el mar estaba intranquilo, cerré los ojos, respiré profundo sintiendo la furia de la naturaleza, los abrí nuevamente, estaban llenos de lagrimas, no estaba segura de lo que iba hacer, pero después de hoy me di cuenta que no podía seguir con mi vida, jamás tendría una vida normal ¿porqué seguir viviendo? si no iba a dejar las drogas y ellas terminarían destruyéndome. 

Me trepé en la baranda, cerré los ojos y estaba decidida ha hacerlo, a lanzarme y acabar con mi vida, no soportaba esa ansiedad y cortaría de raíz el problema. 

Sus fuertes brazos recorrieron mi cintura, sosteniéndome firme.   

   —no lo hagas Jesse— suplicó él.   

   —déjame Kevin— grité.  

Él me levantó en sus brazos y me bajó de la baranda del balcón, entrándome a la habitación.   

   —¿crees que es la solución Jesse? ¿por qué no luchas? no seas cobarde y lucha— me giró hacía él, gritándome.    

   —déjame— grité, forcejeando.    

Él cerró las puertas del balcón mientras me abrazaba fuerte. 

   —por favor Jesse lucha— susurró, mirándome a los ojos, lo abracé, aferrándome a su cuerpo, no quería que me dejara sola. 

Me besó el hombro suavemente y yo suspiré acariciando el cabello sobre su nuca, subió por mi cuello, besando suavemente mi piel hasta encontrarse con mis labios y me besó tiernamente, como nunca antes me habían besando en la vida.   

   —lo siento, no debí— susurró bajando la mirada y se alejó de mi.  

Respiré profundo y tomé su mano, halando hacia mi.  

   —¡hazlo!— susurré, deslicé las tiras del camisón que cayó como piedra al suelo por el peso de lo mojado que estaba. —por favor, hazme sentir viva— murmuré levantando su rostro, mirándolo a los ojos, necesitaba cariño y sentirme amada.  

Él se acercó y aspiró muy cerca de mi piel, contorneando mi cintura con sus manos, subiendo con cuidado hasta mis pechos y los presionó suavemente. 

Yo suspiraba, me sentía tan vulnerable y tan débil de espíritu, añoraba que me desearan para sentirme bien. 

Él me llevó hasta la cama acostándome en ella y se tumbó con cuidado sobre mi, él peso de su cuerpo sobre mi era excitante, él me acariciaba delicadamente, como todo un caballero, con cautela y paciencia, sin prisas, deslizó su mano hasta mi centro acariciándolo sobre mi pantie, completamente mojado, él lo resbaló fácilmente fuera de mi y volvió a acariciar esa parte de mi cuerpo, lo hacía tan bien.

Él gemía suavemente, besando mi cuello, metió uno de sus dedos dentro de mi y lo meneaba deliciosamente en mi interior.   

   —¡ay Kevin! — gemí, selló mis gemidos con un beso, lento, pero apasionado y profundo, aun mucho más excitante que el sexo, él metió otro dedo, aumentando mi placer, me aferraba fuerte a su musculosa espalda, dejándome amar. 

Deslicé su bóxer con mis pies, sentía su excitación sobre mis muslos, mientras él continuaba masturbándome y besándome. Susurré sobre sus labios, suplicando que me tomara. 

Él me abrió las piernas con sus manos, rozó sobre mi centro su miembro rígido, él aun mantenía sus dedos dentro de mi, los sacó y fue metiéndome su pene lentamente, me quejaba de placer, era maravillosa la sensación, deliciosa, exquisita, tenerlo todo dentro de mi. 

Él se empezó a mecer lentamente, me besaba el cuello y mordisqueaba mis hombros, yo gemía, éramos uno solo y nos movíamos al mismo ritmo.

Ambos gemíamos, él era muy bueno, sabía cómo hacer largo y placentero el sexo; me tomó por la caderas empujando más rápido dentro de mi, yo gemía fuerte, latía mi corazón a mil, quería sentirlo todo dentro de mi y así fue, hasta que los dos gritamos llegando al clímax,  él besó mis labios, lo abracé fuerte, rogando que no fuera un sueño, porque había sido maravilloso y me sentía tan bien entre sus brazos.  

   —dime que no estoy soñando— susurré tontamente.  

él sonrió abrazándome fuerte, besando mi frente   

   —claro que no estás soñando, fue real— susurró.  

Salió de mi despacio y me abrigó en sus brazos, me sentía tan bien, a gusto y feliz, no quería que dejara de abrazarme, nos quedamos dormidos minutos después.

Yo me entregué por completo a él, abrí el ser humano que había en mi y se lo mostré a él, ya conocía mis más ocultos secretos, lo vulnerable que era en el fondo y ahora estaba descubriendo mi cuerpo, mi sexo, mi forma de hacer el amor...

CAPITULO 28                                 

La mañana me confirmó que no había sido ni un sueño ni alucinaciones, en efecto, había hecho el amor con Kevin, pero en vez de sentirme victoriosa por haber logrado lo que tanto deseaba, no fingí emociones ni cariño ni necesitarlo, realmente me le entregué y sentí un gran vacío y una inmensa tristeza, él era demasiado para mi y me sentí miserable, porqué sé que lo hizo por hacerme un favor, por lastima, por tratar de consolarme con algo y no por que realmente lo deseara, él nunca podría desear a una mujer como yo, era demasiado perfecto y bueno como para desearme realmente y eso me hizo sentir terriblemente, porque realmente me había entregado a él, en alma, porque estaba empezando a surgir un sentimiento extraño dentro de mi, que me confundía, había pasado días muy difíciles y él siempre se mantuvo a mi lado y eso tocó los más nobles sentimientos que se encontraban dormidos en lo profundo de mi ser; le estaba agradecida por todo pero no podía permitir que despertara y vernos a las caras sin tener más que decir y confirmar que solo lo había hecho por lastima, preferí solo dejar el lindo recuerdo de una maravillosa noche, había tenido sexo muchas veces, con muchos hombres, pero en mi corazón jamás había tenido una noche como esa y no quería arruinarla con disculpas o excusas por lo sucedido, él se iría hoy de viaje y seguro en tres meses, cuando estuviera de vuelta, esa sensación que aun no sabía que era habría desaparecido. 

Él observarlo dormir tan pacíficamente me hizo flaquear por un momento, deseaba tomar su rostro entre mis manos y comérmelo a besos, pero no podía hacer eso, temía su reacción al despertar y al verme desnuda a su lado, temía un rechazo o reproches; rocé levemente mis dedos por su rostro, grabando su perfecta imagen dormido para el resto de mis días en mi memoria. Me levanté con mucho cuidado de la cama, eran cerca de las 7 de la mañana, me di un baño y él seguía dormido. 

Salí de la habitación con cautela, abajo estaba Henry cuidándolo todo, como siempre.  

   —buenos días— susurré. 

Él lo sabía, sabía lo que había pasado entre Kevin y yo, tal vez era algo que él presentía que pasaría tarde o temprano, lo supe por su mirada.  

   —y...¿Kevin? — preguntó.   

Baje la mirada me sentí avergonzada y no sé porque.   

   —esta aun dormido— susurré y seguí caminando hasta la puerta.   

   —¿a dónde vas?— me detuvo él.   

   —Henry, por favor déjame ir, no quiero verlo, no quiero que me pida disculpas por lo que pasó, porque me hará sentir que no deseaba que pasara, que yo forcé la situación y me lastimaría mucho que fuera así—    

   —Pero Jesse, yo no puedo hacerlo— insistió él.   

   —créeme, hoy a él no le va importar, lo mejor es eso, para él y para mi, que no me vea al despertar, yo tampoco quiero verlo, no se que decir o que hacer, odio sentir esto, odio las cosas que me hacen sentir insegura, estoy confundida; yo le estoy muy agradecida por todo Henry, házcelo  saber, pero yo no puedo estar aquí para cuando él despierte— dije.   

Henry pareció haber comprendido mi posición, la vida de Kevin debía seguir, su vida color de rosa, no había espacio para mi y yo trataría de salir de mi oscura vida.  

Henry me soltó el brazo y me abrió la puerta.  

   —gracias a ti también Henry, Kevin confía mucho en ti, demás esta decirte que esto que pasó queda entre nosotros, nadie debe saberlo—     

   —cuídate Jesse, se buena y asiste a las reuniones— dijo acariciando mi cabello, le di un beso en la mejilla sonriendo.   

   —gracias por todo Henry— susurré.  

Caminaba alejándome de la casa y regresé.   

   —casi lo olvido, ¿podrías darme algo de dinero? — dije.   

   —no Jesse, no lo haré— dijo firme.    

   —no es para drogas, es para el taxi, no tengo ningún centavo para llegar a casa— dije.   

Él fue hacía el teléfono y llamó un taxi para mi, le pagó por adelantado, era comprensible su desconfianza hacia mi, era una adicta, podría mentir para conseguir el dinero pero increíblemente no tenía ganas de meterme drogas.

Kevin despertó unos 15 minutos después de que yo me fui y al ver su lado derecho vacío supo que me había marchado, él pensó que tal vez fue lo mejor que pude haber hecho, tampoco estaba listo para la mañana siguiente, estaba confundido y no quería lastimarme con su confusión y hacerme más vulnerable y ser el causante de mi recaída con las drogas.

Salió de la habitación y Henry lo esperaba abajo. 

   —hace cuanto se fue— preguntó.   

   —hace unos 15 minutos, te dejo dicho que gracias— 

Él sonrió entre dientes, se veía afligido pero prefirió, al igual que yo, dejarlo todo como estaba.

Yo iba muy pensativa en el taxi, casi ni me di cuenta cuando entramos a Orlando.  

   —gire a la izquierda— indiqué al taxista.  —aquél edificio—  

Entré a mi apartamento, había ropa de hombre tirada por toda la sala, era ropa de AJ; estaba tan deprimida que no tuve tiempo de pensar en que Dessire había roto una de las reglas y que tal vez siquiera le importó donde estuve todo ese tiempo, puse mis discos de blues y entré en mi habitación lanzando la puerta...

Ella despertó en seguida al escuchar la música, despertando a AJ...  

   —AJ...despierta, Jesse está en casa— susurró ella.     

   —¿qué? — dijo perezosamente.  

   —que Jesse está en casa, levántate— repitió ella.   

Él se levantó en seguida, como si le hubieran dicho una terrible noticia, salió a la sala buscando su ropa, vistiéndose.   

   —Adiós—  se despidió ella con un beso en la boca, aun terminado de vestirse parado en la puerta. 

Y allí me quedé encerrada todo el día y así mismo me quedé todo el fin de semana encerrada en mi habitación, solo salía para comer o cuando Dessire no estaba en casa, no tenía ganas de verla, no tenía ganas de ver a nadie.

El lunes por la mañana salí de mi habitación, ella estaba desayunando sentada en el comedor.   

   —¡Jesse!— dijo ella, se veía feliz de verme. —me tenias preocupada ¿por qué no salías de tu habitación?— preguntó ella,      

   —Dessire, no me pasaba nada— susurré.   

   —¿vas a salir? — preguntó ella al verme vestida para ir a la calle, yo afirmé; ese sería el primer día de las terapias, todo lo estaba haciendo en secreto, no deseaba que Dessire se enterara de ello.

Llegué al lugar de reuniones, dudé muchas veces antes de decidirme a dar ese paso, pero ya estaba ahí, no perdería nada intentándolo.  Entré y me senté en la ultima hilera de sillas, muy atrás, donde nadie pudiera verme ni a nadie le importara. 

Escuchaba hablar a esa mujer sobre cosas positivas y alentadoras, sobre superación personal, tenía una voz muy pacífica casi arrulladora, era comprensible porque la gente venía ha escucharla hablar. 

Llegó lo que menos deseaba que pasara, la hora de las presentaciones, yo no estaba lista para pararme frente a ellos y aceptar que tenía un problema de adicción ni yo misma lo aceptaba.

   —a ver la chica de la blusa azul que esta de ultima— dijo ella, apuntándome con su dedo.   

Me señalé y miré hacía todos lados buscando que fuera alguien más. 

   —sí, tu misma— replicó ella.

Todos voltearon a mirarme esperando que dijera algo, me aterroricé ¡yo no era una adicta!    

   —¿tienes algo que decirnos a todos?— agregó sonriente. 

Los miré a todos, tenían estúpidas sonrisas en sus rostros, alegres de que estuviera ahí, pero yo no lo estaba y no iba a decir las palabras que ellos esperaban.   

   —OK, parece que nuestra joven es algo tímida ¿cómo te llamas?— insistió ella.    

   —Jesse— susurré.    

   —y porqué estás aquí Jesse?— preguntó ella.  

Los miraba uno a uno, ellos esperaban que dijera que era adicta a las drogas pero no sabia que decir, yo no me veía como ellos...   

   —no lo sé— susurré.  —estoy aquí por cumplirle a un amigo, pero yo no creo que tenga que estar aquí— agregué, me levanté y me fui.   Realmente me sentí fuera de lugar en ese grupo, todos se veían tan enfermos, con esas aterradoras sonrisas en sus rostros, yo no era de ese lugar, creí que podría sola con mi problema.

Luego de unos días empecé nuevamente a fumar, disfrazaba mis ganas de consumir droga y lo hacía el doble de lo que estaba acostumbrada ha hacerlo, Dessire se preocupó por la forma compulsiva en que lo hacía, esa noche volví al club después de una semana de reposo, todo se veía extraño y trabajar no estando drogada era agotador.

Aunque no me sentía a gusto en ese lugar, seguí asistiendo a las benditas reuniones de adictos y siempre hacía lo mismo cuando me preguntaban porqué estaba allí, me levantaba y me iba, yo podía escuchar la charla pero no opinar ni formar parte de las dinámicas, porque no me sentía parte de ellos; llevaba diez días sin consumir drogas y pude sola, porque iba a necesitar de la ayuda de alguien y eso fue lo que hice en la próxima reunión, fui solo para decirles eso...

   —aquí tenemos nuevamente a Jesse, tal vez hoy si se decide a decirnos algo— dijo la doctora.  

Yo encendí un cigarrillo.   

   —Jesse, está prohibido fumar aquí— refutó.  

Lo tiré al suelo y aplasté con el tacón de las botas, sonreí irónicamente, me levanté de la silla, dirigiéndome a ese grupo de personas.   

   —Llevo varios días asistiendo a esto y he llegado a la conclusión de que no soy como Ud., no necesito de su ayuda para dejar las drogas, eso quiere decir que no soy adicta, no estoy enferma, puedo sola, llevo diez días sin consumir drogas y pude sola, no los necesito— dije.   

   —Jesse, todos necesitamos ayuda; el primer paso para un adicto aceptar su problema—  dijo ella.   

   —¿qué problema? yo no tengo ningún problema, ya le dije... puedo sola con esto y no necesito de la ayuda de una loquera para que deje de hacerlo, ¡puedo yo sola! me propuse a dejarlo y es lo que estoy haciendo— 

   —la negativa Jesse, es el peor defecto de un adicto—    

   —¡maldición!, cuantas veces le he dicho que no soy adicta— me empecé a alterar y hablar en voz muy alta. —todos Uds. están locos, son unos perdedores que no pueden salir de sus problemas solos, son unos malditos imbéciles y enfermos, váyanse al carajo— grité y salí enojada del lugar.

Así pasó otra semana sin consumir drogas, pero mi necesidad cada vez era más grande, hasta que una mala noche volví a caer, volví a consumir cocaína, pero yo pensaba que solo era una probadita para calmarme y que luego la podría dejar nuevamente y así fueron los primeros días, pero luego nació nuevamente la ansiedad y terminé como siempre, drogándome a diario, prometiéndome a mi misma que sería la ultima vez, que al día siguiente la dejaría, pero mi adicción era mucho más fuerte que mi fuerza de voluntad. 

También iba a trabajar drogada, todo había vuelto a ser como antes, tenía sexo con cuanto hombre me pasaba enfrente, drogada o no, necesitaba pensar que después de Kevin aun podía estar con otros hombres y olvidar la sensación que tuve la mañana después de haber hecho el amor con él; pero después del sexo con todos esos hombres, amanecía vacía y añorando aquella noche, sentía placer al tener sexo con esos hombres pero no sentía esa sensación maravillosa que sentí cuando lo hice con él, veía algo de él en cada hombre, siempre buscaba algo característico en cada uno, ojos verdes, morenos, altos, odiaba sentirme así, odiaba hacer eso, pero se había vuelto en algo mecánico, sin darme cuenta los buscaba así.  

No entendía lo que sentía, quería pensar que era todo menos amor, yo no podía estar enamorada de él, me prometí que jamás lo volvería hacer, tal vez estaba confundiendo el agradecimiento con el amor, porque nunca le había estado agradecida a alguien, nunca alguien había hecho algo bueno y noble por mi, pero esa sensación inexplicable estaba ahí, perturbando mis días y noches. 

Odiaba tener que estar drogándome porque sabía que lo decepcionaría, pero... porque tenía que preocuparme por lo que él pensara, jamás me ha preocupado lo que alguien pensara de mi, pero él me había hecho sentir tan especial y no como un objeto sexual como con todos lo hombres con los que había tenido sexo hasta ahora...

CAPITULO 29

Y así pasaron los 3 meses, entre drogas y sexo, no me di ni cuenta cuando pasó tan rápido el tiempo y ese día estarían de regreso los chicos; bueno, al bar, porque tenían dos días de estar en la ciudad. 

Howie me había llamado por teléfono, siempre el bonachón de Howie, realmente quería a ese chico, me llamó durante todo el tiempo que duró la gira, no había día que no llamara y preguntara como iba todo.

Yo ese día amanecí de un animo incomparable, estaba feliz y no lo quería aceptar pero sabía que era porque volvería ver a Kevin, llevaba dos días sin consumir drogas y una semana sin acostarme con nadie, todo por él, para que él me viera bien.   

   —¡vaya! hoy amaneciste de buen humor— dijo Dessire.  

Yo solo sonreí, me alisté rápido, los empleados del club les habíamos preparado una pequeña fiesta de bienvenida. 

Todo estaba listo solo faltaban ellos, había un guardia que nos avisaría cuando estuvieran llegando.   

   —allí vienen— susurró él.  

Nos escondimos todos tras la barra.

   —No hay nadie aquí— esa era la voz de AJ, miré a Dessire estaba sonrojada, reía para mi interior.   

   —sí, esto está desolado—  se escuchó a Howie esta vez.   

   —“sorpresa” —  salimos todos gritando. 

Ellos se vieron sorprendidos y enseguida corrí abrazar a Howie.   

   —te extrañé tanto— dije y él me abrazó.  

   —yo también—    

Me acerqué a AJ y también lo abracé.  Conversaba con ellos pero mi mirada se dirigía directamente a la entrada, quería saber si llegaba o no.    

   —¿y donde esta Kevin?— pregunté disimuladamente tratando de no mostrar mucho interés.    

   —no lo sé, debe de estar por llegar— comentó AJ.   

   —iré por unas bebidas— dije,

Me levanté y Dessire me acompañó ha preparar unos cócteles.  

Se me resbaló un vaso de cristal, quebrándose.  

   —¡rayos! — me agaché a limpiar mi desastres y recoger minuciosamente cada pedacito de cristal, podíamos resultar heridos cualquiera de los cantineros.   

   —Hola a todos... —  

Era la voz de Kevin, mi cuerpo se llenó de emoción al escucharlo, enseguida reconocí el tono de su voz, sonreí para mi y me puse de pie dejando los vidrios, necesitaba verlo y que su imagen fuera mi motivación para seguir adelante, pero mi sonrisa se borró en seguida y todas mis ilusiones se fueron al piso, me estaba confirmando que no había sido nada especial para él, que tal vez lo consideró un error y quién sabe, hasta lo había olvidado... 

Él venía del brazo de Kristin, su novia, sentí como si un tractor hubiera pasado sobre mi pecho y destruido mi corazón en mil pedazos, estaba sintiendo un gran dolor en el alma y en ese caso prefería el dolor de cuerpo, porque jamás había sentido algo así, el dolor de la decepción y del desamor.   

   —¿estás bien Jesse?— preguntó Dessire, al notar que estaba desmejorada.   

   —si, lo estaré— dije con la voz algo quebrada.   —vengo en un momento— susurré.  

Me fui al baño y me encerré en uno de los servicios, las lagrimas empezaron a correr por mi rostro, me había roto el corazón sin proponérselo, porque él no tenía ninguna responsabilidad sobre mi corazón o sobre mis sentimientos, la única culpable de esto que sentía era yo, por hacerme falsas ilusiones; estaba llorando por un hombre, estaba llorando por él, eso tampoco nunca lo había hecho, llorar por un hombre.   

   —¿Jesse estás bien?— era Dessire tocando a la puerta.   

No respondí, solo lloraba, no quería que me viera tan vulnerable, no deseaba exponerme también frente a ella.   

   —Jesse qué pasa, ¿por qué estas así? —   

   —déjame sola Dessire, quiero estar sola— grité y ella salió quedando muy preocupada por mi tan repentino cambio de animo.  

Saqué de mi bolso una pajilla con unos cuantos miligramos de cocaína.   

   —ya basta de lloriqueos Jesse, esa no eres tu— me dije haciéndome la dura, la fuerte, aspiré la droga para aliviarme de todo el dolor,  

Salí del baño minutos después, tenía los ojos inflamados y la nariz roja por llorar y por estar drogada pero nada me importaba en ese momento.

Él me miró desde la distancia y no dijo nada, solo sonrió, yo lo miré fría, perdiendo la mirada frecuentemente, cómo pudo hacerme eso...   

   —¿qué te pasa Jesse?—  preguntó Howie.  

   —no me pasa nada— sonreí suavemente bajando la mirada, se daría cuenta que algo pasaba conmigo si me veía a los ojos y notaba que mis ojos no se enfocaban en ningún punto fijo.   —es solo que he estado algo agripada estos días, nada que no se alivie con unas aspirinas— dije para despreocuparlo.

Dessire se me acercó cuando estaba sola en la barra.  

   —amiga...¿qué pasa?, ¿por qué estabas llorando? —    

   —jamás me escuchaste llorando— dije seca.  —¡jamás!— aseveré

Henry estaba allí y también se me acercó...   

   —¿cómo sigues?— preguntó interesándose por mi salud. 

   —luchando contra la gripe— respondí evasiva.    

   —deberías de tomar algo de sol, estas pálida— agregó 

   —lo tomaré en cuenta— dije.   

   —y algo para esa gripe—   

   —creo que para mi gripe no habrá cura— dije mirándolo a los ojos melancólica  —pero la vida debe seguir, siempre lo supe, no sé porqué me hice ilusiones— susurré, tragándome las lagrimas. 

   —no creas eso Jesse, él estuvo preocupado por ti todo este tiempo, siempre deseando saber cómo seguías, pero no se atrevía hablar contigo, temía que lo rechazaras— explicó él.    

   —olvídalo Henry, yo no encajo en su mundo y es mejor que dejemos las cosas así como están, yo seguiré con mi vida de siempre y que él siga con la suya, si después de todo solo fue una noche, he tenido cientos de esas noches, porque esa tendría que significar más— dije y me retiré.   

No estuve dos segundos sola cuando ya tenía a AJ sobre mi.  

   —hola nena ¿cuándo me das una bienvenida personal?— susurró a mi oído.    

   —no estoy de humor AJ— dije.   

Él sonrió irónicamente.   

   —tú, Jesse Rains, no estas de humor para el sexo— dijo sarcástico.  

Él tenía razón, yo siempre estaba de humor para tener sexo, porqué eso tenía que cambiar, si me había propuesto seguir con mi vida normal.

   —OK, tienes razón, pero lo quiero ahora— exigí.   

   —¡ya! —   

   —si, te espero en cinco minutos en el baño para clientes del segundo piso— dije.   

Allá arriba nadie subía por la tarde así que nadie nos molestaría.

Subí y él fue puntual, a los cinco minutos estuvo allí; cerró con seguro la puerta, acercándose a mi. 

Estaba de espalda a él con las manos apoyadas sobre el lavamanos, él me abrazó y en seguida comenzó a acariciarme, deslizando sus manos dentro de mi blusa, era excitante lo que hacía pero era otro más, simplemente no sentía nada, estaba seca, estaba haciendo lo mismo que hice con los otros hombres, buscando algo de Kevin en él, permití que hiciera conmigo lo que le diera la gana.  

Presionaba mis pezones, estos estaban duros, miraba a través del espejo todo lo que hacía, metió la mano dentro de mi pantalón y me acariciaba el centro, yo gemía suavemente, él soltó el cinturón de mi pantalón y lo deslizó por mis piernas, me quitó la blusa y el sostén, él me dio la vuelta y me sentó sobre el mostrador de mármol donde estaban incrustados los lavamanos; él quería darme placer, no era como los demás que solo lo metían, se venían y salían sin preocuparse por lo que yo sintiera, eso hacía diferente a AJ de los demás, pero igual no sentía nada.... empezó a mamarme los senos.   

   —ohhh AJ— gemí besando su cabeza, acariciando su cabello.  

Introdujo sus dedos dentro de mi, masturbándome, estaba rígida, quería dejar el terreno totalmente preparado para él, deslizó mi pantie fuera y trepó mis piernas sobre sus hombros, mordisqueaba mis muslos bajando lentamente hasta mi vagina, besaba y lamía mi centro jugueteando con su lengua y sus dedos en mi hasta hacerme retorcer del placer, gemía, ambos lo hacíamos, él se bajó los pantalones y el bóxer rápidamente y me haló hacia él introduciéndose en mi, se movía rápidamente mientras me susurraba palabras agradables al oído, hacía mucho que no las escuchaba, nos besábamos con pasión y deseo, él me bajó del mostrador y me dio la vuelta, apoyé mis manos sobre el mostrador, veía su rostro lleno de placer a través del espejo, me tomó por las caderas y me penetró por detrás, a él le encantaba el sexo anal conmigo, deslizó dos de sus dedos dentro de mi vagina y los movía al ritmo de su rápida penetración, con su otra mano acariciaba mis pechos, yo cubrí mi boca para ahogar mis gritos, sentía como corría por mis muslos toda mi excitación y su mano empapada de mi, entrando y saliendo me estaba matando, pero era excitante. 

Empecé a llorar pero más que por el dolor, era porque hacia mucho que no me sentía así, amada de verdad, desde esa noche con Kevin y AJ era muy tierno. 

Él se vino una y otra vez dentro de mi.   

   —Bienvenido AJ— sollocé. 

Me besó el hombro, abrió sus ojos y me vio llorando, salió de mi y me dio la vuelta abrazándome.   

   —lo siento Jesse, te lastimé— dijo él, preocupado. 

Yo me deslicé en él, hasta el piso y lloré desconsoladamente.   

   —Jesse dime que te dolió, lo siento, te extrañaba, tenía ganas de ti y no me pude controlar, Jesse por Dios responde—    

   —vete AJ, déjame sola, me cogiste, era lo que querías, ahora puedes irte— dije sollozando, con rabia y enojada conmigo misma.   

   —Jess yo... —  

   —no me llames Jess y lárgate— grité; que me llamara así me recordaba a Kevin, era el único que lo hacía.  

AJ sabía como tratar a una mujer y hacer que se sintiera en el cielo, pero eso no cambiaba que fuera su perra favorita, él me buscó a mí para tener sexo enseguida, él sabía que con Dessire no podría hacer eso, con ella tendría que ir con más tacto y quien sabe, tal vez por ella sentía algo más, yo solo era con quien se podía desquitar.  

Me tiré en el suelo a llorar, me sentía miserable y estuve allí unos 15 minutos, hasta que me levanté y lavé mi rostro que estaba hinchado de tanto llorar.

   —ohhh Jesse, te ves mal pequeña— dijo Howie.    —deberías de irte a casa y descansar, has trabajado mucho en estos tres meses, mereces unos días de descanso— agregó. 

En otras circunstancias no hubiera aceptado, pero necesitaba alejarme de él y acepté, tomé mis cosas y me largué. 

CAPITULO 30

Estuve tres días en casa y esas tres noches Dessire no durmió ella, supuse que estaba con AJ, estrenando su nuevo apartamento, bien por ella, pero eso le podía resultar un arma de doble filo, se enamoraría más de AJ y solo podían pasar dos cosas, ser o no ser correspondida, no quería verla sufrir, ella era buena chica y AJ muy volátil, hoy le gusta una y mañana otra, ese era AJ.  Anyway después de todo no era mi problema...   

No llegué al club sino hasta las ocho de la noche cuando ya estaban la gran mayoría de los empleados.    

   —¿tienes con quien cenar para Navidad?— me preguntó Howie; faltaba poco más de 10 días para ello.   La Navidad era un día más para mi, hacia mucho que no la celebraba.   

   —no, creo que la pasaré en casa, sola— comenté.   

Él gimió, con cara de desaprobación.  

   —Jesse, te invito a que la pases en mi casa, con mi familia— sugirió él.     

   —Mmm!, no sé ¿en serio quieres que vaya a tu casa? — dije sorprendida de que me invitara.    

   —si Jesse, esa noche no es para pasarla sola, además irá AJ y su madre y puedes invitar a Dessire— agregó.    

   —hum! la madre de AJ— repliqué con sarcasmo.  

   —no te preocupes, es una buena mujer—     

   —mi mejilla no piensa lo mismo— dije sarcástica —lo pensaré Howie, no estoy acostumbrada a pasarla con personas, siempre estoy sola, alquilo alguna peli y duermo pero le diré a Dessire por si se anima—

Y así pasaron los días hasta la Noche Buena y efectivamente, yo estaba en casa, en camisón y unas pantuflas, con una botella de vino y botanas, dispuesta a pasar así “La Navidad” 

Dessire llegó de hacer unas compras navideñas de ultima hora y entró en mi habitación.   

   —Pero Jesse qué estas haciendo, Howie nos espera a las diez de la noche y tu estas así, por Dios, levante ¿dónde esta tu espíritu navideño? —   

   —no existe— dije.     

   —vamos, arriba, ve a bañarte, yo te espero— insistió ella.   

Me levanté y me bañé, después de todo, igual la tendría que llevar hasta la casa de Howie y no creo que él me dejara ir, así que era mejor estar presentable.

Salí a la sala donde me esperaba Dessire.   

   —vayas, estas linda— dijo Dessire.  

Llevaba un traje de tubo a media pierna celeste, con un chal del mismo color y sandalias transparentes.    

   —tu no te quedas atrás— respondí. 

Ella tenía un vestido rojo, con mangas y un gran escote en V.  

   —estamos las dos divinas— agregó ella.   

   —vámonos antes de que me arrepienta— dije.    

   —espera Jesse, cómo sé que no compraste nada, no puedes llegar sin un regalo, así que compré algunos regalos a tu nombre— dijo. 

Era noble lo que había hecho, compró regalos de mi parte.  

   —no tuviste que hacerlo Dessire— dije.  

   —claro que si, mira este es para Howie, este para AJ, este el de su madre y este el de la madre de Howie—   

   —dime cuanto gastaste Dessire para pagártelo, debió haber sido mucho—    

   —no Jesse, de eso consiste el espíritu navideño, dar sin esperar nada a cambio, yo quería darte esto, claro que este no es tu regalo principal—   

   —gracias— susurré conmovida, ella siempre logrando tocar ese pequeño punto de sensibilidad que había en mi, y así nos fuimos a casa de Howie...

Llegamos 10:15 o cerca de esa hora...  

   —Hola— nos recibió en la puerta Howie —están hermosas— dijo y nos dio un beso en la mejilla.

Adentro de la casa estaban la madre de Howie, sus hermanos, AJ y su madre.    

Él nos tomó del brazo a ambas, llevándonos hasta la sala donde todos estaban reunidos.    

   —Hola familia, ellas trabajan en el club y lo acepto, son mis consentidas— dijo Howie.   

   —les presento a mi familia, ellas son mis hermanas, Pollyanna, Angie y Caroline, él es John, mi hermano mayor y ellos mis padres Paula y Hoke y esos mis cuñados, los esposos de John, Angie y Caroline— decía él presentándonos uno a uno.   

   —es un placer, soy Jesse Rains— murmuré.  

Se veían una familia muy unida y todos muy felices, lo único que si note algo enferma a Caroline, se veía apagada pero claro que no preguntaría sobre eso.   

   —Dessire Williams— se presentó ella.    

   —Jesse es un gusto conocerla, Howie solo habla maravillas de Ud.— dijo Paula. 

Yo estuve a punto de sonrojarme, la madre de AJ tosió irónicamente cuando Paula dijo eso de mi, la miré y sonreí.    

   —no todos piensan igual— dije sarcástica.  —¡anyway! una nunca le puede caer bien a todo el mundo, pero para mi es un gusto conocerla Sra., si su hijo habla maravillas de mi es porque él es un pan de Dios—

   —Jesse, ¡ya basta! me vas hacer sonrojar frente a mi familia— dijo él abrazándome.  

   —y me supongo que ya conoces a Denisse— dijo Howie.  

Yo solo sonreí.   

   —ella sí, pero yo no— dijo Dessire. —es un placer Sra., Dessire Williams— Dessire le estrechó la mano y le guiñó un ojo a AJ, este sonrió.  

   —y el resto de los chicos?— preguntó Dessire.

   —Nick está en casa con su familia, Brian y Kevin están en Kentucky— respondió AJ. Excelente por mi que estuviera en Kentucky, el temor de que se apareciera por allí se había disipado, realmente no quería saber nada de él.

Cenamos, yo no tenía apetito pero lo comí todo por cortesía, estaba delicioso, no lo podía negar pero lo hubiera disfrutado más si hubiese sentido ganas de comer.

AJ y Dessire se fueron a un área apartada de la casa, allí se besaban y acariciaban.   

   —AJ no, alguien nos puede ver— dijo Dessire.   

   —pues que nos vean, te deseo tanto Dessire— él se comía su cuello a besos, acariciaba sus pezones sobre el vestido.

Mientras yo adentro estaba envuelta en una conversación, ¡no! mejor dicho, ellos hablaban y yo solo escuchaba en silencio, faltaban pocos minutos para las doce de la noche; AJ y Dessire regresaron a la sala, si hubiese sido por él, le hace el amor en casa de Howie sin importarle nada.

Todos empezaron a contar los segundos que quedaban para las doce.  

   —¡Feliz Navidad!—  gritaron todos.  

Los veía felicitarse unos a otros y no le encontraba el significado a esto, pero bueno, así era la Navidad, linda para unos y para otros no tenía significado, como para mi y no es que no creyera en Dios y en su hijo, pero me parecía una completa ridiculez el poner un árbol y San Nicolás... 

   —abramos los regalos— dijo AJ como un niño de 5 años esperando por su regalo deseado.  

Yo fui por los paquetes al auto.  

   —los siento Howie, no sabíamos que tenias mas hermanos, si no hubiésemos traído para todos— dijo Dessire.    

   —no importa Dessire— respondió Pollyanna.  

Todos se sentaron alrededor del árbol, yo estaba de pie con los regalos que había comprado Dessire para mi.   

   —Ven aquí Jesse—   me llamó AJ, haciéndose a un lado para que me sentara junto a él.

   —¿con quien empezamos?— preguntó Howie.    

   —los invitados primero— respondió Paula.   

   —OK, empezaremos con AJ—  dije yo, mirándolo pícaramente.   

   —vaya Jesse, hasta que abres la boca, pensé que los ratones te habían comido la lengua— dijo AJ.   

Howie, Dennise y yo le entregamos los regalos a AJ, Dessire me golpeó suavemente al hombro.  

   —¡Jesse! — murmuró   

   —que pasa Dessire?—   

   —creo que nos equivocamos de regalos—    

   —¡qué! —  exclamé. 

   —sí, tu tienes el regalo que yo compré para AJ—   

   —¿cómo lo sabes? —   

   —el moño es verde, el tuyo es rojo—    

   —y entonces, qué pasa, igual le vamos a dar el regalo— dije despreocupada.  

   —ese no es el problema, es lo que compré— dijo apareciendo un pequeño rubor en sus mejillas.   

   —¿qué compraste? —    

   —le compré una tanga, de esas que ves en los sex shop, que solo cubren su miembro y por eso se lo daría  cuando estuviéramos solos— susurró ella.  

Yo no puede evitar reírme  a carcajadas, todos me miraron, AJ ya había abierto los dos primeros, faltaba el de Dessire.

   —AJ, ¿por qué no abres eso luego?— dije, tratando de arrebatarle el regalo de las manos.   

   —que pasa Jesse?— dijo él.   

   —Mmm! Jesse, ¿qué trae tu regalo?, ¡una bomba!—  dijo Howie y todos rieron   

   —No lo abras AJ— dije forcejeando con él el regalo.  

Él me lo arrebató, quitó el papel y abrió la caja tan rápido como pudo; la expresión de su rostro al ver el contenido de la caja no la puedo describir, estaba sonrojado.   

   —¡Jesse!— exclamó él y lo sacó lentamente de la caja, todos empezaron a reír.   

   —vaya AJ, creo que Jesse te esta enviando mensajes subliminales— dijo Howie riéndose.     

   —sí, ya quisiera AJ que yo tuviera pensamientos con él— dije sarcásticamente. —no te lo creas AJ, ese no es tu regalo, solo era una bromita— dije, tomé el regalo que tenia Dessire en sus manos, ella aún estaba en shock.    

   —éste regalo es por parte de Dessire— dije   

   —y por parte de Jesse también— dijo ella. 

La madre de AJ no me miraba muy lindo que digamos, pero ya me había acostumbrado a eso...

CAPITULO 31

De alguna manera me las ingenié para quedar de ultima y todos ya estaban cansados así que me evitaría el tener que abrir regalos frente a ellos.

   —faltas tu Jesse— dijo AJ.  

   —¿qué? no yo los abro mañana— dije, tratando de escabullirme.   

   —es cierto, casi lo olvidamos Howie— dijo Dessire mirando a Howie.  

   —¿qué se traen Uds.?— dije, algo me sospechaba.  

   —nada, abre tus regalos— dijo Dessire dándome su regalo, lo mismo hicieron AJ y Howie.  

Abrí los de Howie, eran unos discos de Jazz y Dessire me regaló un cuadro enmarcado de nosotras en Disney World. 

   —¡ahhhhhh!— fue lo que dijeron todos.   

   —gracias Dessire— la abracé, ella seguía haciendo eso, tocando mi corazón, me dio algo más que material, sé que eso tenía mucho valor sentimental para ella.  

   —falta el mío— dijo AJ.   

   —veamos que me dio el niño McLean, es grande, ¡oh! pero qué es esto— era un peluche.      

   —abrázalo— dijo él. 

Lo hice, el peluche decía “Lo Siento, me perdonas”.   

   —Por lo del otro día, sé que me pasé y que mejor momento que la Navidad para pedir perdón— dijo él. 

   —ya eso es asunto olvidado AJ, gracias por el peluche— susurré, dándole un beso en la mejilla, nadie entendía nada y nos miraban extraños.

Howie hablaba por teléfono en ese momento...   

   —Kevin les desea Feliz Navidad a todos— dijo  

   —¡Feliz Navidad igual!— dijeron todos en coro.  

   —Jesse, Kevin quiere hablar contigo— dijo Howie.   

   —¿conmigo? — dije.  

Pero porque rayos quería hablar conmigo, Howie sonrió... 

   —si, contigo— dijo. 

Él no tenía idea de nada de lo que me pasaba con Kevin y que no deseaba hablar con él, tomé el teléfono, traté que esto no me afectara ni reflejarlo, me levanté sonriendo pero con unas ganas inmensas de llorar, caminé con el teléfono a un lugar donde nadie pudiera escuchar.

   —¿qué crees que estas haciendo?— dije enojada.   

   —solo quería pedir disculpas— susurró.    

   —¿disculpas porqué? no tienes nada porque disculparte, yo no tengo nada que perdonarte—  

   —claro que sí, me aproveché de ti Jess, lo he pensado bien y me di cuenta de eso, yo no sé que decir, esa noche... —   

   —esa noche no pasó nada Kevin— dije interrumpiéndolo —yo lo olvidé, hazlo tu— proseguí siendo cortante e hiriente.   

   —enserio lo olvidaste Jess?— susurró, se escuchó un bajón en su voz. 

En ese momento volví a recordar esa noche, cómo podía haberla olvidado, sino me había dejado seguir con mi vida en estos tres meses y lo que más deseaba era repetirla una y otra vez.   

   —si lo hice Kevin, no tenía que haber pasado—   

   —¿estás bien Jess? ...digo...no sé porque estás tan alejada de mi, no me has hablado de cómo has seguido, sí sigues asistiendo a las reuniones... —   

   —yo estoy bien Kevin, no tienes porque preocuparte— volví a interrumpirlo.    

   —claro que me preocupo, porqué pasé contigo esos días tan difíciles, te vi llorar, te vi sonreír, te hice mía—    

Yo reí sarcástica tras su comentario...

   —pues en eso te equivocas Kevin, no me haz hecho tuya, solo fue sexo— dije arrogante pero esas palabras solo eran de la boca para fuera, porque todo mi cuerpo pedía a gritos a Kevin, cada centímetro de mi piel llevaba su nombre. 

A lo lejos se escuchó la voz de ella.   

   —ya voy Kris— susurró él.   

   —anda Kev, te espera— dije con ironía.   

   —Feliz Navidad Jess— susurró.    

   —claro que sí Kevin— 

Lo escuché colgar el teléfono, lo sentí alejarse de mi, respiré hondo, no debía notarme afectada por la conversación con Kevin pero no podía seguir ahí, necesitaba largarme, estar sola, como me gustaba estar...

Me fui a la sala donde seguían todos reunidos. 

   —no quiero ser aguafiestas pero, Dessire me estoy muriendo de sueño— dije quería desaparecer de allí, antes de que a alguien se le ocurriera preguntar para qué Kevin quería hablar conmigo.    

   —ve tu Jesse; Howie, AJ y yo hemos inventado irnos de rumba a algún club— respondió Dessire, sonreí, se lo merecía, yo me iría a casa sola, como siempre me ha gustado estar. 

Llegué a casa y comencé a llorar, no quería estar sola en realidad, me había cansado de estarlo. 

Veía los regalos que me habían dado, sobre todo el de Dessire; cómo podía quererme tanto siendo como soy, mal ser humano, cómo podía vivir conmigo, con mi constante indiferencia, yo un día le hablaba y otro día no y cómo ella podía darme un regalo así, apreciando nuestra amistad o lo que había de ella; me sentí el ser más despreciable del mundo y me drogué, eso me hacía salir de este mundo, olvidar todo lo que pasaba.

AJ y Dessire regresaban del club...   

   —me llevas a casa— dijo ella.  

   —cómo es eso ¡ya te quieres ir a casa!, ¿no pasaras la noche conmigo? — se quejó él. 

   —quisiera, pero Jesse está sola, odio dejarla sola, aun más estos últimos días, la veo mal y me preocupa— dijo Dessire.    

   —Jesse estará bien, no te preocupes por ella— insistió él.     

   —no sabes nada sobre como es Jesse AJ, se deprime mucho, hay días en los que solo sale para comer cuando lo hace, solo trabaja y se encierra en su habitación, quisiera saber que le pasa, estoy preocupada por ella—     

   —esta bien, te llevaré a casa—   

Él accedió, porqué ella tenía razón, él aun no comprendía mi reacción del día en que llegaron, porqué había actuado así...

Ella trató de comprender que era lo que me pasaba en los próximos días, sin dar en el clavo, yo trataba de ser un poco más cortés con ella, pasaron rápidos los días como si quisiera que el año desapareciera.

Era la tarde del 31 de diciembre, ultimo día del año; el club se armó una tremenda fiesta de año nuevo, todos los chicos estarían menos Nick, él definitivamente me estaba evitando y no aparecería en el club ni de casualidad.

Estábamos terminando la decoración del club...   

   —1997, que rápido se ha ido este año— dijo Dessire. 

   —sí! yo llegué aquí a finales de abril y ya estamos en el ultimo día del año— susurré.    

   —y pensar que han pasado tantas cosas— dijo ella.   

   —cosas que nos trajeron aquí, cosas que nunca voy a olvidar de este año— dije melancólica, recordando mi noche con Kevin, la tenía en mente todos los días, lo llevaba como un tatuaje en mi. 

Otra cosa que recordaba como si hubiese pasado ayer, era el mal rato que pasé cuando me fui con ese tipo y me dejó golpeada, el miedo que tuve en ese momento y el apoyo que recibí de Dessire, tantas cosas... 

   —¿que tanto piensas?— dijo ella.   

   —en todo lo que he vivido este año, espero que el ‘98 sonría para mi— dije.  

Las dos reímos, yo estaba sobre una escalera, terminado de poner algunas guirnaldas.   

   —¡woo! son negros— 

Escuché y volteé; AJ estaba mirando bajo mi falda.   

   —podrías dejar de hacer eso— dije enojada; Dessire y él, reían. 

   —bueno AJ busca oficio— dije, bajé de las escaleras.  

   —necesito que vayas por un electricista, algunas luces no prenden bien—     

   —si jefa!— dijo sarcástico.   

   —no me jodas AJ y ve por el electricista—  

   —quieres venir conmigo Dessire— dijo AJ y ella se fue con él.

Me puse hacer algunas cosas, estaba casi sola, aparte de algunos miembros seguridad y Kevin que estaba en la oficina, estaba allí desde que llegué y no había salido para nada, por mi mejor, solo el saber que estaba allí me perturbaba, pero al parecer él no sentía lo mismo que yo, tuvo que bajar para seguir fastidiándome.  

Yo estaba sentada sobre la barra del bar sacando algunas cuentas.   

   —Hola— susurró él.  

Yo suspiré como una tonta, se suponía que tenía que hacerme la fuerte...   

   —hola— dije, traté de seguir con lo que hacía, pero no pude evitar reparar en la mirada insistente de Kevin.  —¿por qué siempre haces eso? — pregunté.   

   —hago que? —      

   —mirarme, porqué lo haces tanto—   

Él caminó hacia mi, apoyó sus manos sobre la barra, quedando yo entre ellas.   

   —quiero saber si sigues yendo a las reuniones?— dijo mirándome directamente a los ojos, yo quité la mirada rápidamente, él me agarró la quijada girando mi cara hacia él.      

   —Jesse, dime—     

   —estoy bien Kevin, es lo único que necesitas saber— susurré. 

Nos quedamos mirándonos unos segundos sin decir nada, hasta que yo volví a quitar la mirada.  

   —te podrías quitar, deseo bajarme de aquí— dije. 

Él me levantó y me bajó de la barra, rozando mi cuerpo muy cerca al de él, sentí su respiración pesada sobre mi cuello. 

   —¡Jesse! ¡Jesse!— susurró a mi oído. 

Rozaba sus manos muy cerca de mi piel deseando tocarme, sin atreverse a hacerlo.   

   —Kevin, por favor, alguien podría vernos y mal interpretar esto— dije con la respiración entrecortada, su cercanía me estaba poniendo mal, agarró mi rostro entre sus manos...    

   —Jesse, quiero verte bien, quiero que estés bien, déjame ayudarte— susurró muy cerca de mis labios, rozó su nariz sobre mi rostro, aspirando profundo, como queriendo recoger todo mi olor.   

   —tienes razón, alguien podría mal interpretar esto— dijo, me besó la frente y se fue nuevamente a la oficina. 

Porqué él me tenía que hacer esto, cuando estaba tratando de alejarlo de mi mente... 

CAPITULO 32

La fiesta había empezado, el club estaba tan lleno que no cabría un alfiler dentro de el, todo estaba bien, yo estaba bien, trataba de estarlo, Kevin no se me acercó en el resto del día y no sé que hubiera hecho si se hubiera vuelto acercar, podría haberle dicho cosas que lo hicieran odiarme para siempre, simplemente por mantenerlo lejos de mi.

   —Jesse, esta noche te puedes ir sin mi— dijo Dessire.   

   —¿te iras con AJ? —

Ella afirmó y otra vez yo, conmigo misma, pasando la primera madrugada del año sola, ¡vaya! y se suponía que el año venidero sonreiría para mi, pero no voy a empezar con muy buen pie; ¡al demonio! ¿porqué tendría que estar sola?, sí podría irme con alguien a la cama, pero a quien engaño, de que serviría, igual me sentiría sola y aun peor, no sentiría nada.

El reloj marcó las doce y sin darme cuenta, todos gritaban “Feliz Año Nuevo” y descorchaban sus botellas de champaña, todos se veían tan felices y yo me sentía tan miserable, siquiera sonreía.

Los chicos se acercaron a la barra felicitándonos, Howie me dio una copa de champaña.  

   —Feliz año Jesse— me abrazó Kevin susurrando a mi oído, ese abrazo suplió, por los segundos que duró, la inmensa tristeza y soledad que sentía en esos momentos que se supone que todos están felices y deseando cosas positivas para el año, yo solo deseaba que ya terminara todo y no sé exactamente a que me refería con todo, pero me asustaba ir a casa esta noche y hacer algo de lo que, tal vez, no me podría arrepentir, porque ya no tendría vida para hacerlo, sí...por mi mente rondaba nuevamente la idea de suicidio, sí a nadie le importaba, porqué seguir viviendo, mi piel se erizó...  

   —Feliz año Kevin— susurré, él me dio un beso en la mejilla. 

Yo bebí la champaña rápido.  

   —¡hey!, dale con calma— dijo quitándome la copa.   —espero que este año te decidas por fin a mejorar tu vida, sabes que conmigo puedes contar— dijo, con todo el escándalo que había nadie nos prestaba atención.   

   —¿de que estas hablando Kevin? — dije.    

   —no soy tonto Jess, sé que estas usando las drogas de nuevo, yo quiero ayudarte Jesse— susurró, acariciando mi rostro.     

   —¡Kevin!, Déjame en paz.— dije empujándolo. 

Él se alejó y así fue por el resto de la noche... 

La fiesta iba por lo largo, yo estaba cansada, además me sentía muy mal, incomoda tras la constante mirada de Kevin. 

Howie me dio permiso de irme a las cinco de la madrugada, las ventajas de ser consentida por el jefe, Dessire se quedaba pero a ella no le importaba, porque sabía que luego de allí tendría un súper amanecer de año nuevo junto a AJ.

¿Y yo que tendría? una botella de alguna bebida alcohólica, unos gramos de cocaína, marihuana tal vez y mi reflejo en el espejo para sentirme en compañía, cómo no iba a querer dejar de vivir, si mi vida era terrible.

Caminaba sola por los estacionamientos, el silencio que había me aterraba, me costó trabajo insertar la llave en la puerta del auto, todo me daba vueltas y las manos no dejaban de temblarme pero unas fuertes manos dieron el apoyo que necesitaban las mías para no temblar.   

   —no puedes conducir así Jesse— me susurró al oído.   

   —te estas convirtiendo en mi sombra Kevin—       

   —yo te llevo a casa, podrías tener un accidente— susurró. 

Me tomó por la cintura llevándome hasta su auto, condujo hasta mi apartamento y me acompaño hasta arriba.

   —gracias por traerme— dije.   

   —de nada Jess— susurró mirándome, yo bajé la mirada y nos quedamos así unos segundos sin decir nada.  

   —aquí nadie puede mal interpretar nada— dijo. 

Puso sus manos sobre mi cintura, levantó mi rostro y me besó despacio, luego me abrazo fuerte y yo con lo tanto que necesitaba de un abrazo, lo sentí como mi ángel salvador, Dios lo puso en mi camino esa noche por algo, no podía dejarlo ir; lo tomé de la mano y lo llevé hasta mi habitación.

Nos sentamos en la cama, él acariciaba mi rostro dulcemente, rozó mis labios con sus dedos, los besé y los metí en mi boca chupándolos; se acercó más a mi, la piel se me erizó al sentirlo tan cerca nuevamente, deslizó sus manos por mi espalda, contorneando mi cintura, subiéndolas lentamente por mi pecho hasta encontrase con ellos, acariciándolos; desabotonaba uno a uno cada botón de mi blusa, nos mirábamos a los ojos, era electrizante la sensación, me quitó lentamente la blusa, besó mi hombro, subiendo beso a beso por mi cuello hasta mis labios, besándonos.

Él acariciaba mis pezones con el pulgar de sus dedos sobre mi sostén hasta que los agarró entre sus manos presionándolos, me acostó lentamente en la cama colocándose sobre mi, me deslizó la falda hasta mi cintura, su miembro excitado rozaba mi centro, saqué suavemente su camisa, despeiné ligeramente su cabello, soltó mi sostén bajando hasta encontrase con mis pechos descubiertos y mis pezones endurecidos, lamía uno lentamente, jugando con su lengua en mi pezón.   

   —ay Kevin— gemí.

Todo estaba bien, todo era genial pero ese no era el tipo de compañía que necesitaba en ese momento, no sexo, no era lo que quería.  

   —Kevin...Kevin, ya para, por favor— susurré.  

Él levantó la cabeza tomando aliento...   

   —¿qué pasa Jess? —     

   —yo no quiero sexo, no es lo que necesito, solo abrázame por favor, eso sería suficiente para mi— dije y él sonrío.   

   —claro que sí Jess, lo que quieras— se acercó besando mi nariz, cubrió mi dorso desnudo con su camisa y me abrazó por la espalda pegándome a él, aun estaba excitado podía sentirlo, sonreí.   

   —lo siento— dije.   

   —¿porqué? —   

   —por eso— dije meneando mi trasero suavemente sobre su miembro.  

Él sonrió y me besó el cuello.   

   —no te preocupes, se me pasará, lo que importa es que tu estés bien, que te sientas bien y cómoda estando conmigo—    

   —me siento bien estando contigo Kevin— susurré.  

Besó mi cabeza y yo me quedé dormida casi al instante.   

No habían pasado ni 15 minutos de que dormíamos cuando desperté, tenía un propósito esa noche y nada iba a cambiar en mi vida, no sé, tal vez lo que hacía Kevin era por compasión. 

Me deslicé de sus brazos con cuidado de que no despertara, ésta vez no podría detenerme, nadie lo podría hacer, no sé como pude haberme dormido tan feliz entre sus brazos y despertar con esta tristeza y esta depresión que me llevaría a esto. 

Abrí las puertas del balcón y las cerré, asegurándome que si él despertara y me viera, no pudiera detenerme, las aseguré desde afuera. 

Miré hacia abajo, eran ocho pisos y abajo me esperaba el asfalto y una muerte segura, la única manera de acabar con este vicio, sonreí irónica, al recordar que intenté hacer lo mismo hace tres meses; me trepé en la baranda y las lágrimas empezaron a correr.  

   —porqué lloras Jesse? si es lo que quieres hacer, no sientes miedo, no Jesse, el miedo no es para ti— me decía a mi misma, respiré profundo.   

   —¡No Jess! — él despertó y empujaba la puerta con fuerza para detenerme.   

   —déjame Kevin, es lo que quiero hacer— grité...   —lo tienes que hacer antes de que pueda abrir la puerta Jesse— susurré para mi.  

Extendí mis brazos y él gritaba. 

   —voy a volar lejos, esto se acabará Kevin, esto se acaba aquí— grité.   

Sin pensarlo dos veces me lancé al vacío, no sentía nada más que la brisa golpear en mi rostro, abrí los ojos y vi como rápidamente me acercaba a al suelo. 

   —es el fin— grité.  

Todo empezó a ir en cámara lenta, el destino quería que sufriera mis últimos segundos de vida, empecé a gritar, grité y grité...

   —¡Ahhhhhhhhhhh! ¡Ahhhhhhhhh! —     

   —es solo una pesadilla— 

Escuché su voz mientras caía, abrí mis ojos, estaba en mi habitación y Kevin me abrazaba y besaba mi cabeza.    

   —tranquila, solo fue un mal sueño— susurraba él, consolándome.    

Miré el reloj, solo habían pasado 15 minutos desde que me quedé dormida.   

   —fue todo tan real Kevin— suspiré y me sentí aliviada de que solo hubiera sido una pesadilla, me giré hacia él y apoyé mi cabeza sobre su pecho.  

   —todo está bien Jess, yo estoy aquí para velar de tus sueños— dijo.   

Volví a dormirme a los pocos minutos...

En cambio Dessire la pasaba mejor que yo, él iba conduciendo y ella le besaba el cuello con cuidado, llegaron hasta el nuevo apartamento de AJ, se besaban apasionadamente, él la presionaba sobre la puerta tratando de abrirla, la levantó, ella rodeó sus piernas alrededor de él.

Logró abrir la puerta, se tiraron en un diván que había en la sala, él jugaba con los rizos de Dessire, le encantaba enredar sus dedos en ellos, la besaba, él se levantó.   

   —adonde vas— preguntó ella sentándose, él le extendió la mano.   

   —vamos a la habitación—  

Ella sonrió y lo agarró por el cinturón de su pantalón.   

   —no...hagámoslo aquí— susurró ella.   

Desabrochó su pantalón y lo dejó caer en el suelo, mordisqueó su miembro sobre el bóxer, él agarró la cabeza de Dessire presionándola contra él, ella le deslizó los bóxer dejando su miembro al descubierto, lo empezó a acariciar, masturbándolo, moviendo sus manos sobre el, él cerró sus ojos y gemía suavemente.  

   —oh! si Dessire, bebé, dale más rápido— gemía él.

Ella optó por el placer oral, que el manual y besó su miembro y así fue introduciéndolo hasta tenerlo todo en su boca, mamándolo.     

   —¡oh! Baby...Dessire...si...si... — gemía él con fuerza. 

Ella lo sacaba lentamente de su boca y él ahí mismo la empujó sobre el diván, la tomó por la piernas abriéndolas, quitó rápido su ropa interior, subió su falda y así mismo la embistió, entrando en ella rápido y fuerte, sosteniendo las dos piernas de Dessire entre sus manos, moviendo sus caderas rápidamente, salvajemente, Dessire gritaba, él mordía su cuello, AJ tenía una expresión de salvajismo en su rostro, Dessire se aferraba a su espalda, enterrando sus uñas en él, no dejaba de gritar y así se vinieron, una y otra vez e hicieron el amor de igual manera, en cada esquina, en cada rincón del apartamento de AJ, hasta que estaban muertos de tanto amarse y cayeron exhausto sobre la cama durmiendo...

Continuará...

